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INTRODUCCION 

Todo trabojo, ya seo monuol o intelectual, por hacer uno división tajante, --

tiene uno o varios propósitos. La presente investigación no es k excepción; en el 

tvonscurso de su realización surgieron nuevos propósitos a la vez quo otros se cumplían. 

En un primer momento, el propósito más claro e inmediato era el poner en próc 

tico el conjunto de conocimientos quo so habían adquirido en la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales entro 1976 y 1980. Do manera especial los "Talleres do Investi-

gación Social; impartidos por los profesores Ricardo Pozos e Isabel tiorcasitas, habían 

dejado una inquietud profunda por lo investigación, y al mismo tiempo habían sido la 

puerta de entrada o eso complejo campo que es el todo social, 

Como decíamos, había quo poner en práctica 104 conocimientos adquiridos y - 

lo realización de lo tesis profosional era lo oportunidad de hacerlo do una manera más 

sistemática y formal. 

Con este propósito inicial, había que buscar en el amplio y complejo campo - 

de lo totalidad social una parcela de la realidad a la cual erigiéramos como objeto - 

de investigación. Nuestro interés en la sociología había derivado para entonces al 

breo do los problemas que presento la relación sociedad-educación y en espacial o - 
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los problemas de lu educación público en México; tema que o través de los años atrae 

el interés de intelectuales y políticos por ser, entre otros cosas, parte importante (I) 

de lo ideología política del Estado Mexicono. 

En electo, la historio de la educación público en México os rico en experien-

cica. Tonto en el campo como en la ciudad, el Estado, emanado del proceso revolu-

cioncrio de 1910,(2) ha creado y conservado instituciones (3) educativos que por si mis 

mos presentan un amplio y prometedor campo de estudio. Sistemas oducutivos como - 

Un estudioso del problema sostiene, por ejemplo, que a la educación escolar so -
le ha asignado, desde una perspectiva optimista, un papel trascendental en la so 
ciedod; es decir, se le ha considerado como la solución a todos los problemas so= 
dolos. Este tipo de pensamiento ha conformado: "La corriente educacionista (quo) 
cuento con muchos adeptos en la actualidad (y) sin embargo no es nueva. La his 
torio de la educación en México registra multitud de planteamientos educacionis-
tas por parte de ilustres pensadores, políticos, escritores. Es más, el educocionis 
mo puede afirmarse que ha sido lo idea dominante y constante en el pensamienta—
oficial mexicano, por lo menos desde que lo burguesía llego al poder". PEREZ 
Rocha, Manuel. "Educación y desarrollo". Problemas del desarrollo. Núm. 32. 
México, UNAM-IlEc, Noviembre 1977-Enero - 1978, p. 32 
Esta etapa histórica es fundamental para lo educación pública en México en la -
medida en que en esto época surge un nuevo bloque hegemónico quo la reorgani-
zad) y doró nuevos objetivos, siempre buscando quo sea acorde a sus intereses. 
En 4..: desarrollo del presento trabajo se menciona el término "institución" al rafe_ 
ruso o los Normales Rurales o o algún otro tipo de escuela pública. No trata- 
mos

—  
de ninguna manero do polemizar en torno a dicho concepto, pues como dice 

un investigador: "...¿por qué hablar do aparatos educativos y no do sistemas odu 
cativos o simplemente de escuelas?" y diríamos nosotros, ¿por qué no hablar do — 
aparatos ideológicos del Estado, o do instituciones educativas o de aparatos hago 
mónicos? La respuesta implica una posición teórica definida. Existen, sin em-
bargo, rasgos comunes a osos conceptos; y así, nosotros entendernos por institución 
una organización jerárquico, emanada de la sociedad civil y/o do la sociedad po 
lítica; organizado en torno o ciertos objetivos y cuyos Funciones particulares se -
llevan a cabo bajo reglamentaciones específicos. Como todo espacio social, es 
escenario do Ir lucho por el poder. 

(1)  

(2)  

(3)  
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lo Universidad Nocional, el Instituto Politécnico, lo Escuela Nucionol Preparatoria - 

entre otros, han contribuido en bueno medido a estructurar el México de hoy y el del 

pasodo reciente. Para el agro, las Escuelas Prócticas de Agricultura, la Escuela Ru-

rol, las Misiones Culturales, por ejemplo, significaron en su momento paro muchos --

campesinos y poca los hijos de éstos, una posibilidad educativa ofrecida por el Estado. 

Así pues, se optó por estudiar un sistema educativo que, ubicado en el agro mexi 

cano, tuviera una tradición histórica relevante y que estuviera aun vigente en la ac-

tualidad. 

De donde surge el interés por el tema. 

Un primer contacto formal con un sistema educativo, so había dado como alumnos 

do los "Talleres de Investigación Social"; allí, durante cuatro semestres se empezó el . 

estudio del sistema do Escuelas Normales Rurales. 

La Escuela Normal Rural, institución fundada en 1922, es ya porto de la historia 

do la Educación Pública en México. Una definición en términos sencillos diría que - 

su papel ha sido formar maestros pura las escuelas primarias rurales. 

Un secundo propósito nació entonces: entender la realidad de estas escuelas, mo-

tivoeión ésta nacida o partir do algunas visitas realizadas a las Normales Rurales de - 

El Mexe, Hidalgo; Tiripetro, Michoacán; Atequiza, Jalisco y Saucillo, Chihuahua. 

La convivencia con algunos normalistas nos permitió conocer hasta cierto punto la he- 
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terogéneo y complejo realidad que viven estos centros educativos a sesenta arios do su 

creación. 

En una primero visito, como alumnos de los Talleres, o lo Escuela del Mexe, Hi-

dalgo, las charlas con maestros, estudiantes y autoridades normalistas, al igual que la 

estancia y lo convivencia en los planteles educativos mencionados, nos sugirieron nu-

merosos ternos de investigación; sin embargo, nuestra atención so centraba, entro otros 

aspectos en ver la influencia de estas escuelas, "para hijos de campesinos y personas - 

de escasos recursos", en las comunidades rurales o zonas de influencia y de manera --

particular en los movimientos campesinos de la región. 

La visito o las demás escuelas mencionados ayudó a ampliar el panorama que te-

nít:mos respecto al problema do investigación y nos permitió captar una problemática 

bastante crítico. Veamos. 

Hasta 1940, existieron 35 Escuelas Regionales Campesinas (nombre con el cual se 

les denominaba o ese tiempo a los Escuelas Nom( 'es Rurales) distribuidas desde Caja 

California hasta Yucatán; durante el cardenismo estas escuelas alcanzaron una función 

social importante debido o la educación teórico-práctica que impartieron. Sobresalid 

ron entre sus méritos el acercamiento que tuvieron con los comunidades rurales en tér-

minos do asesoramiento práctico técnico a campesinos y de orientación socio-política 

o organizaciones do los mismos. De esta relación escuela-comunidad rural, vigente 

en ose tiempo, mero nuestro interés que se fundaba en ciertas afirmaciones del discurso 
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oficial en el cual si concebía, y se concibe aún que "estas escuelas viven en estre-

cho relación con las comunidades rurales" e incluso, "entro sus objetivos se concibe 

lo labor social en las comunidades rurales". 

Existen también ciertas concepciones quo conforman lo ideología de los norma-

listas respecto a su motivación por "ayudar o lo gente del campo", por "concientizar 

lo", por "sacarlos de su ignorancia" y en cuanto a concebir o los Escuelas Normales 

Rurales como "escuelas do campesinos" y como "Herencia de la Revolución"; se apo-

yan estos hechos, según ellos, en que hasta la fecho algunas de estas escuelas se lo-

calizan en construcciones do exhaciendos, como significado del triunfo do las luchas 

campesinas y populares sobro los latifundistas y hacendados. 

Sin embargo nuestras visitas nos confirmaban que, por lo menos en los oscuelas 

visitodas, la participación do los normalistas en los problemas o conflictos do los -r 

campesinos era, si no nula, sí bastante escasa y lo quo existía ora a manera indivi-

dual do pequeños grupos y no necesariamente con los comunidades aledañas o más --

cercanos. En términos generales lo labor social de los normalistas en las comunida-

des se circunscribía o llevar actividades artísticas como funciones de danza y músico. 

Lo reloci6n con los comunidades era más bien en función de los prácticas do-

centes y escolares y no se establecía con los habitantes de las poblaciones en gone-

rol, sino casi exclusivomento con los niños y maestros do los escuelas primarios a los 

que iban o practicar; así pues, no se podía hablar en términos generales do 10 parti- 
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cipoción de las Escuelas Normales Rurales en los movimientos campesinos como una - 

actividad constonte y sistemático ni como uno actividad política generalizado. 

Además de esta situación pudimos constatar que las Escuelas Normales Rurales 

atraviesan por problemas internos quo probablemente son tu& urgentes e inmediatos - 

debido a que afectan o los normalistas do manera directo y cotidiana. 

Por otra parte, los problemas económicos, políticos y académicos son múltiples, 

entro los más graves se cuentan: la falta de presupuesto por parte do la SEP, esto --

puede sor fácilmente confirmado en términos de ver cómo desde su surgimiento ha sido 

un mol que las ho ido deteriorando y hundiendo poco a poco, en la actualidad, arlo 

con año, las marchas, las manifestaciones y las huelgas que realizan los normalistas 

rurales nos pueden confirmar que entre sus demandas, el aumento de partidas presupues 

!arias está en primer orden. Do esto problema so desprenden muchos otros como son: 

la escasa y raquítica alimentación do los internos, el deterioro de las instalaciones, - 

lo sobre población en los planteles, la falto de maestros, la Inexistencia do materia-

les para prácticas y laboratorios, la falta do personal en algunos escuelas (médicos, 

enfermeras, secretarias y personal do mantenimiento). 

La corrupción cs otro problema quo las ahoga, pues el poco presupuesto que - 

llega a las escuelas fuera do tiempo parece ser quo no siempre es aplovechado en - 

los necesidades de los escuelas y do los normalistas. 

El nivel académico os francamente lamentable, como ejemplo, mencionaremos 
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un coso en lo normal de Tiripotro, Mich., donde algunos alumnos nos comentaban 

que los maestros faltan continuamente a sus clases y que estos no siempre dan la ~-

ferio de su especialidad; so mencionaba el caso de un maestro "recomendado" que - 

había empozado su labor académico en la escuela dando clases de matemáticas, pe 

ro "como no sabio" y hubo protestas de los alumnos, lo hablan posado a dar la cla-

se de Didáctica y como en ésta tampoco pudo demostrar conocimientos del &ea, - 

habla terminado por dar clases de Deportes. 	Otros maestros, comentaban los --

alumnos, se presentaban en estado de ebriedad y algunos ni siquiera se presenta-

ban. 

La situación del alumnado, por otra parto, es verdaderamente penosa, la 

apana y la falto do interés en las actividades escolares, do algunas escuelas, pro-

bablemente radique entre otros motivos en la malo alimentación y en la organiza-

ción en general que guardan en la uctualidaJ. 

En la Escuela de Tiripetlo, Mich., yen la de Saucillo, Chih., pudimos 1.• 

constatar el tipo de alimentos que ingieren los normalistas; en Tiripetro, algunos - 

alumnos comentaban quo frecuentemente se enfermaban del estómago y quo en une - 

ocasión hablan estado intoxicados más do 200 alumnos quo hob(an comido carne en 
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estado de descomposición. 	Durante nuestra estancia en esta escuela pudimos ver 

que efectivamente se daban alimentos descompuestos; en esa ocasión fue lo crema 

lo que provocó enfermos del estómago e intoxicados. 	En Saucillo sucedió algo 

similar en la fiesta de fin de cursos en la quo so hizo barbacoa para alumnos y fa- 

miliares de éstos. 	La corno nuevamente estaba en estado do descomposición 

y sin embargo, asf so consumió. 

En fin, después de esta aproximación emplico y espontánea, a nuestro ob-

jeto de estudio, so fue delimitando a través de, como ya dijimos, entrevistas, in-

formación empfrica y trabajo do campo; de alguna manera, estos elementos fueron 

los quo nos guiaron en el proyecto inicial del trabajo. 	Adembs nuestra condi- 

ción do estudiantes recién egresados de lo Facultad do Ciencias Políticas, no nos 

pormitfa realizar el trabajo do investigación siguiendo uno rigurosa y sistemática 

motodologra. 

Con el complemento do a!gunas lecturas sobro el toma tonfamos uno apioxima-

ción mas exacta a sus diversos elementos y niveles, así como a los diversos proble- 

mas que este munifestaba. 	Uno do los objetivos del trabajo, el ser presentado 

como tesis do Licenciatura, nos obligó entonces a elegir un nivel do anblisis y a -- 
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centrarnos en elemento especrfico. 

Así, optarnos por ubicarnos en el nivel en que se manifiesta la problen16tica 

ideológico en los Normales Rurales y en eso amplio campo elegimos estudiar, como 

sistema ideológico, o las reformas educativas realizadas en el mencionado sistema 

educativo; centrándonos sobre todo en ubicar históricamente el proceso de ruptura, 

y con ello parto do su desarrollo histórico, do los cambios cualitativos que restrin-

gieron sus funciones sociales en las áreas rurales y las causas socio-políticas e ideo 

lógicos a las cuales dichas reformas respondieron. 

Do ninguna manera esta investigación es un análisis que abarque los múltiples 

aspectos y problemas que el sistema do Normales Rurales presenta. 	Cada escuela 

posee una problemática interna propia que motiva o hacer un estudio do caso. Por 

ejemple, la Normal Rural do Saucillo, Chihuahua, lugar donde ejercieron trabajo 

docente algunos maestros que participaron en el movimiento político del asalto al - 

cuartel en la Ciudad de Madera, Chih. en 1964; o el caso do la Normal do Ayotzi 

napa, Gro., lugar donde estuvo ligado el muestro rural Lucio Cabañas y su guerri- 

lla. 	Son casos que en sí mismos requerirían una investigación particular. 

Otros aspectos merecen temblón su estudio capean co: el movimiento estu- 
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diantil organizado en lo federación de Estudiantes Campesinos Socialistas do México; 

la participación del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación en la pro-

blern6tica del sistema de bkirmoles Rurales, entre otros. 

El Objeto do la investigación  

La presente investigación se contra pues; en realizar un anólisis de la forma en 

que el contexto histórico condiciona al discurso ideológico, en esto caso las reformas 

educativos, y a la voz la influencia quo dicho discurso tiene en el contexto inmedia- 

to. 	Asr, se rescatan una serio do elementos históricos: 	polrticos, sociales, eco 

nómicos e ideológicos en donde la reforma educativa para las Normales Rurales emer-

ge y °dm& se analiza la influencia que tiene para éstas en su momento inmediato. 

Otro objetivo fuo ubicar históricamente el momento de ruptura, por decirlo - 

asr, de estas escuelas con los comunidades rurales; ruptura que, como veremos, en - 

buena medida estuvo condicionada en base a los intereses del grupo gobernante y de 

ciertos grupos de la sociedad civil. 	La lectura do algunos textos que trataban el 

tema indica al sexenio avilocamachista como el periodo donde se dieron cambios do 

fondo en la educación pública de México; precisando ademó:, quo la educación que 
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Impui t ra el Estado en ese momento cambia su relación con la escuela rural que hasta 

ese entonces hebra tenido ricas experiencias y significaba un autístico producto de 

la Revolución Mexicana, 

Es cloro que os preciso realizar otras investigaciones que analicen en proyec-

ción histórica la influencia y/o modificaciones quo dicho discurso ideológico tiene 

en un contexto a mediano y o largo plazo; o nuestro modo de ver, es necesario por 

ejemplo hacer un estudio que tome la reforma educativa avilacamachista corno el - 

antecedente directo para entender lo que hoy, en 1982, son las Escuelas Normales 

Rurales, 

Esquema de exposición  

El trabajo en si está formado por dos elementos integrantes de una unidad ar-

ticulodo; como so verá, en ambos so parte de lo general a lo particular, dado quo 

entendemos que los fenómenos educativos no se pueden comprender aislados del 

contexto socio-económico. 

En la primero parte, constitufdu por el capftulo I y los dos primeros aportados 
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del segundo capitulo, se busca establecer una posición teórico definida mediante el 

enfrentomiento do algunas posiciones teóricas en torno a los conceptos de ideolo2L§ 

y Estado; con esto se persigue rescatar algunos categorías fundamentales para una 

aproximación teórico razonada a nuestro objeto de estudio. 

En la segunda, se aborda la información cualitativo respecto al terna, persi-

guiendo como objetivo la aproximación teórica o histórico, una vez armados con - 

algunos categorías fundamentales, que nos permito establecer el desarrollo de las 

múltiples determinantes quo constituyen la parcela de lo realidad quo se quiso ana-

lizar y explicar. 

Hablar do la presencia do la ideología en las Normales Rurales, implica in- 

vestigar las característicos constitutivas do dicho proceso. 	Como el problema no 

es tan sencillo, el capítulo lo, del presento trabajo está dedicado o esclarecer dentro 

do la teoría marxista la significación teórica de este concepto y ubicar que es lo - 

que se entenderá como ideología; paro ésto, so manejan dos planos: 	a) se dife-

~cío lo quo Marx dijo respecto o la ideología en su momento y on su contexto (os 

decir se establece el discurso marxiono respecto a la ideología) y b) se expone 

el pensamiento de Antonio Gramsci en t•Jrno ol concepto ideología; pensamiento que 

por sor elaborado en un contexto donde el pensador italiano retorna ricas experien- 
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dos históricos, (la Revolución Ruso, el fascismo en Italia, por ejemplo) es uno opon 

tocIón a lo concepción marxista de la ideologro. 

Corno en el sistema do Normales Rurales está presente de manera hegemónica 

lo ideologra del Estado, hemos considerado necesario rescatar, aunque sea brevemen 

te, lo polémico en torno a dicho concepto para asr: por un lodo, intentar estable- 

cer los nexos que existen entro Ideologra y Estado. 	Por otro, a partir del tercer - 

apartado del capítulo 2o, Integrar algunas categorías que se asumieron previamente 

en el análisis del problema del Estado mexicano, su ideología general y su ideolo- 

gro educativo en particular. 	Aqur, so persigue establecer la manifestación con- 

creto do los conceptos teóricos y aprovecharlo como antecedente explicativo del --

perrodo en que se ubico el objeto de estudio. 

¥nf► o de los varios procesos en que se manifiesta la presencia do la ideolo-

gro del Estado en los Normales Rurales, se ha escogido a las Reformas educativas --

como mecanismo con el cual se implementan cambios en la orientación del sistema - 

normal y por tonto cambios en lo ideologro presento en las Normales Rurales. 	Asr, 

el capítulo 3o, se dedica a conceptualizar o lo reforma educativo y a analizar bre- 

vemente su presencia en el perrodo cardenista. 	Esto último, la presencia de lo - 
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reformo educativa en el período cardonista, sirve corno ejemplo pf (Sc tico de lo quo - 

se entiende por reforma, a la vez que como antecedente, para estcllecer la reforma 

educativa avilacamochista. 

El 4o, capítulo so dedica a analizar los rasgos del desarrollo histórico de las - 

Normales Rurales, desde su nacimiento como institución, hasta 1940, 	En esta por 

te so trata do rescatar sobro todo los elementos de lu ideología educativa que el - 

Estado manejó en ese período en esta institución; os adem6s la antesala para entrar - 

de lleno al período avilacomachista. 

Para el capítulo 5o, so encontró conveniente destacar para el análisis, aspec 

tos económicos, sociales y políticos del período avilacamachista; además so anali-

zan las acciones mas significativas do la educación público así como la ideología - 

educativa do dos secretarios cit educación pública en el sexenio, pues pensamos que 

dichos elementos son parto explicativa do los cambios ocurridos en las Normales Ru-

rales on el sexenio avilacamachista, 

En fin, esto último capítulo da cuenta do los cambios en el sistema de las Es-

cuelas Normales Rurales; cambios quo significaron un giro cualitativo quo impusie-

ron uno nuevo ideología educativo en dicho sistema. 



Aclaración 

El periodo en que se ubica el presento estudio resultó ser escaso en términos - 

de disponibilidad de materiales oficiales de consulta. 	Los visitas a bibliotecas y 

hemerotecas públicas nos permitieron cerciorarnos do la falta do Memorias de la Se- 

cretoria do Educación Pública referentes a este periodo. 	Posteriormente, se con- 

sultaron en los acervos del Archivo General de lo Noción valiosos materiales que - 

consideramos que deben sor objeto do una investigación propio pues so refieren a - 

documentos do carácter personal y colectivo y a variados aspectos do la oducac:6n 

pública do esa época. * 
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Véase el punto 5.2 do este trabajo. p. 189 



I.- IIDEOLOGIA 

1.1 Marx y la Ideología. 

Como es sabido la obra do Marx se nos presenta con una continuidad que es into 

rrumpida por su muerte. Existen diversas polémicos que han tratado do dar cuenta de 

esa continuidad: algunas, quo separan radicalmente al Marx joven del Marx viejo; e 

otros, que ven su obra como un proceso científico con una evolución constante. A - 

partir de dichas posiciones y do algunas otras, los conceptos que Marx elaboró o se to 

mon corno verdades absolutas, o se conciben en su proceso dialéctico do construcción 

o partir do lo investigación científica. En un principio Morx se propuso todo un plan 

de investigación concibiendo su objeto do estudio como una totalidad; sin embargo --

6nicomente alcanza o sistematizar de manela más amplia la dinámica económica de - 

la sociedad capitalista. 

El problema de la ideología, entonces, es una teoría quo esto en proceso de --

construcci6n. Y en esto sentido se haca necesurio precisar el significado soinCortico 

que do la ideología tenía Marx para desarrollar sus aportes y limitaciones. Nos paro 

ce necesario empezar por rescatar algunas cuestiones do Los Manuscritos Filosóficos - 

del 44 (antecedente directo de Lo Ideología Alemana);  en especial el problema de la 

enajenaci6n o olienoción ya que, como so verb este concepto tiene una reloci6n es-

trecha con cierto sentido que al término ideología le impone Marx. 

El problema de lo enajenación remito a la comprensión quo de la relación haba 

(*) Althussor y lukacs. 
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lo-producto del trabajo tiene el obrero, productor de mercancías y poseedor de la --

fuerza do trabajo. Lo dinámica copitalisto que despojo al obrero del producto de su 

trabajo, lo impone u su vez una idea: lo producido por el obrero es uno cosa u obje-

to que no guarda ninguna relación con él, que en ningún sentido es porte de él como 

objetivación de su fuerza de trabajo. El despojo al que se ve sujeto el obrero crea - 

en 61 una concepción determinada de la :elación trebejo-producto del trabajo: 

"El producto del trabajo, plantea Marx, es el trabajo que se ha fijado en 
un objeto, que se ha hecho cosa; el producto do la objetivación del traba 
jo. La realización del trabajo es su objetivación. 	Esta realización del_ 
trabajo aparece en el estudio do la economía política como ciesreul iza-
c ión del trabajador, lo objetivación como pérdida del objeto y servidumbre 
a él, la apropiación como extrañamiento, como enajenación." (1) 

Tenemos aquí un elemento quo es necesario destacar: en 1844 Marx concibo que 

la dinámico do producción capitalista impone en la conciencia del obrero ideas dotar-

minadas con relación a lo quo produce. Nos parece importante observar que la enojo 

noción so da a partir de las relaciones entre capitalista y obrero, y que a partir do re-

laciones económicas so don también relaciones ideales. Este punto puedo servir de - 

baso de discusión para el problema del determinismo económico y de la última instan-

cia que más adelante so tocará. Se puede observar aquí quo no sería en última instan 

cia que las ideas son determinadas por la situación económico, sino por el contrario - 

los relaciones económicos conllevan, a lo por, los procesos do ideas; procesos quo, en 

efecto, empiezan a partir de una relación económica. Estas relaciones ideales quo el 

(1) MARX, C. Manuscritos 	P. 69 
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obrero concibe o partir de su relación con el objeto de su trabajo se muestran en térmi 

nos de separación e independencia del primero con respecto al segundo, o tal grado - 

que se enfrento uno al otro generando una contradicción que según Marx so desarrolla 

de la siguiente manera: 

"Por consiguiente, mientras mayor es su producto, menos es 61 mismo. Lo 
alienación del obrero en su producto significa no sólo que su trabajo se con_ 
vierta en objeto, existencia externo, sino que existo fuera de él,  indepen- 
dientemente, como a"-To extraño 	, que se convierte en-- PaYei en sr mis- 
mo al enfrentado, significa que la vida que he conferido en el objeto se le 
opone como algo hostil y ajeno." (2) 

El mundo exterior donde se inserta el obrero y realiza su fuerza de trabajo, es - 

tal que en vez de proporcionarle medios de vida para subsistir le proporciona primera-

mente una concepción de independencia y separación con respecto a aquel. Asf, si 

en un primer momento el trabajo lo confirió al ser humano la categorfa de hombre; en-

un segundo momento en el capitalismo le presenta un mundo extraño y hostil a él, --

que no le permite realizar sus múltiples capacidades y que o medida que más produce 

y se especializo, más se enajeno. 

En lo relación obrero-producto del trabajo, media un proceso dinámico quo es - 

lo actividad misma que realizo el productor poro producir. Entender la enajenación 

remito a entender o lo productividad del obrero como un proceso dinámico quo en sf - 

mismo es enajenante dadas las condiciona en quo se realiza. Remitc también a en-

(2) lbid. p. 70 
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tender el producto del habajo corno síntesis do lo actividad del trabajo y de lo enoje-

nación misma. Es en éste sentido que se entiende el di:( urso de Marx cuando escribe 

este aparente juego de palabras: 

"El producto no es més que el resumen de la actividad, de la producción. 
Por tanto, Ir el producto del trabajo es la enajennc ion, lo producc iún mis-
ma ha de ser la enajenación activa, la enojenociúri de lo actividad, lo ac 
tividad do la enajenación." (3) 

Para el obrero, con su actividad enajenada, la vida del género humano y por lo 

tonto do él mismo como ser individual, so le convierte en enfrentamiento con la natu-

raleza y con la humanidad; entiende su vida corno un asunto puramente individual da-

do que el trabajo lo aislo de la naturaleza y de la especie humana. Si obje.tivamento 

la actividad enajenada le despoja al individuo de su producto, de su mundo creado, a 

nivel de conciencia, el hombre se representa la naturaleza aislada de él y él mismo 

aislado de la naturaleza, ni él es parte de la naturaleza ni la naturaleza es parte de - 

él. 

Hasta aquí se ha expuesto el problema de la enajenación en Marx. Más ade-

lanto so intentarán exponer los nexos que existen entre éste y el problema de la ideo-

logía en general; los líneas de continuidad y el sentido global en el pensamiento - - 

morxiano. 

El segundo paso será rescatar la problemático de la ideología que Marx y Engels 

(3) Ibid., p. 72 
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eloboraron en el famoso texto Lo ideología Alemana. La ideo general que los auto-

res tedon al escribir ol texto era por un lado elaborar una crítica a la filosofía alomo 

no, filosofía impregnodu por un espíritu neohegeliano, y con esto, pot otro lado, ex-

poner su nueva concepción materialista de la historia. 

Hasta 1845 fecha en que se escribe el texto citado haciendo la crítica a la filo-

sofía del momento, los filósofos alemanes planteaban problemas que de raíz estaban 	on 

Tocados. Su apego o llego' había traído como consecuencia que se criticara a las --

idean religiosas como las determinantes do las relaciones sociales. El eje de toda la 

problemática serían entonces las ideas religiosas. No se veía por lo tonto que esos - 

ideas fueran producto do un modo de vida específico de los hombres; que los hombros 

mismos producían, ol producir de determinada forma su vida, los ideas que de eso vi-

do tenían. El resultado a que llegaban los filósofos neohegel ianos después de elabo—

rar su crítica era que los hombres debían romper con su vieja conciencia y adoptar una 

nueva y mis humana que los liberaría de sus ataduras. Se puede observar que lo so-

lución era de conciencia; solución que Marx y Engels veían como un engaño yo que - 

ni siquietJ se veía la realidad donde se insertaba esa conciencia. 

"A ninguno de estos filósofos, decían Marx y Engels, so le ha ocurrido si-
quiera preguntar por el entronque de la filosofía alemana con la realidad 
do Alemania, por el entronque de su crítica con el propio mundo material 
quo la rodea." (4) 

(4) MARX, K. y ENGELS, F. La ideología Alemana, p. 18 
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Vernos de entrada quo los autores exponen una tesis fundamental de su pensa-

miento con respecto a la ideología: la filosofía alemana debíu de explicarse o partir 

de su relación con lo realidad du Alemania. Lo que no es otro coso quo la realidad 

de uno formación social da pie a entender los sistemas de pensamiento imperantes en 

ella, que los sistemas do pensamiento se explican a partir de realidades objetivas, de 

bases materiales reales. El error do los ~hegelianos partía entonces de no tomar - 

en cuento lo vida material que los hombres produc fan en su quehacer cotidiano. El 

moverse en el terreno do la filosofía hegeliana y el no haber hecho una crítica a ésta 

los conducto por cominos oscuros quo su pensamiento no alcanzaba a aclarar. Deseo 

nocran quo toda sociedad se caracteriza por su desarrollo global especifico y quo éste 

condicionaba (*) o los indivi-luos en su forma de ser y do pensar. El camino propues 

to por Marx y Engels, por el contrario, partía de las condiciones materiales. Parti-

cipando en una división social del trabajo; expresión ésta del desarrollo de las fuerzas 

productivas de toda lo sociedad. La posición de los individuos en tal división trata 

como consecuencia la formación de sectores específicos quo al relacionarse con las di 

ferentes romas del trabajo (agrícola, comercial o industrial) no {lacran mas que rela-

cionarse de determinado manera con el material, el instrumento y el producto del tra-

bajo; es decir la división del trabajo denotarla igualmente la forma de propiedad con 

(*) Cabrfa aclarar que condicionamienta se utiliza en este habajo en un sentido más 
amplio y menos mecánico que el que podría sugerir la palabra determinación, -
pues aquél se entiende aquí como el proceso por el cual los procesos sociales - - 
superestructurales encuentran su fundamento o su base en una situación dada y ad 
quieren un rango do autonomía y especificidad. 
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respecto el producto del trabajo. 

Estas previas observaciones servirán de prolegómenos para presentar un nuevo - 

hombre: el hombre reul y octivo ubicado en una realidad históricamente desarrollada; 

un hombre concreto que, inmerso en relaciones sociales y políticas determinados, es - 

el aún ice do su propio mundo igualmente objetivo y concreto. En este mismo sentido, 

Marx y Engels observan que: 

"La producción do las ideas y representaciones, de la cono iencia, aparece 
al principio directamente entrelazada con la actividad material y el comer 
cío material do los hombres, corno el lenguaje de la vida real. Las repre 
sentaciones, los pensamientos, el comercio espiritual de los hombres se pro_ 
sentan todavía aquí, como emanación directa de su comportamiento mate-
rial." (5) 

Entremos al tema que nos interesa. t'ese a que aún no se menciona hasta esto - 

momento el término Ideología, nos parece conecto entender por dónde debemos transi 

ter para entender los productos del pensamiento del hombre; cual es su punto do origen. 

Este origen so encontrarte no ya en el cielo con sus habito ',tes y señores, sino en la tio 

rro misma habitada por seres reales y activos. 

Marx y Engels saldan cuentas con su antiguo concepción de la historia. Había 

entonces que entender al hombre mismo para entender su pensamiento en términos so-

ciales. El modelo neohegeliano de analizar, confrontar y cambiar las ideas en el com 

po de ellas mismos era un esquema inoperante. Por el contrario había que entender que: 

(5) Ibid., p. 25-26 
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*Los hombres son los productores de sus representaciones, de sus ideas, etc., 
pero los hombres reales y actuantes, tul y como so hallan condicionrxIos por 
un determinado desurrollo de sus fuerzas productivos y por el intercambio --
que a él corresponde, hasta llegar a sus formaciones mos amplias. La con-
ciencia no puede ser nunca otra coso que el ser consciente, y el sur de los 
hombres es su proceso do vida real." (6) 

Cito clásica del pensamiento do Marx y Engels quo no está por demás compren-

der. Lo relación hombre-ideas presupone, como yo se indicó líneas atrás, un hom-

bre no contemplativo sino activo por lo tanto en sus circunstancias inmediatos. De 

igual manera es preciso entender el campo do las ideas corno campo dinámico que es 

emanación directa de la vida real y que representa un grado de desarrollo histórico. 

Por último, lo conciencia no se ubica en el espacio ni es algo ajeno a la vida humana 

sino es el resultado del proce o histórico do vida del hombro. E; cambio de conciencia, 

en términos literales sin más propuesto por los neohegolianos dejaba de lado la cuestión 

fundamental: el cambio de la realidad producción material e intercambio material co-

mo condición de cambio de las formas del pensamiento. 

Hasta aquí, nos es preciso plantearnos una pregunta: ¿Qué significado lo impri 

men al término ideología los autores del texto? Paro aclarar esta cuestión recurriremos 

o la cita: 

"Y si en toda la ideología los hombres y sus relaciones aparecen invertidos 
como en una cámara oscura, este fenómeno responde a su proceso histórico 
de vidu, como la inversión de los objetos al proyectarse sobre la rutina --
responde e su proceso do vida directamente físico." (7) 

(6) Ibid., p. 26 

(7) lid., p. 26 
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Y m6s adelante al referirse u les "formaciones nebulosas que se condensan en el 

cerebro de los hombres" entendidas estas como formas quo asumo la ideología dicen: 

"La moral, la religión, lo rnetafr.ica y cualquier otra ideología y las formas 
do conciencia quo a ellos rest iunden pierden, así, la apariencia do su propia 
sustantividad. 	No tienen su propia historia ni su propio desea olio, sino que 
los hombres que desarrollan su producción material y su intercambio material 
cambian también, al cambiar esta realidad, su pensamiento y los productos -
do su pensamiento." (8) 

Como hemos visto, el término ideología surge en el discurso marxiano en medio 

de una polémica filosófica. Partir de los productos del pensamiento para explicar al 

hombro es, a nuestro modo de ver, la inversión de la realidad quo Marx y Engels on- 

cuents un en los neohegolianos. La metófora de la "cámara oscura" es precisa y ejem 

plificodora. Lo que los poshegelianos manejaban corno filosofía era, entonces, una 

ideología que invertía la realidad y esta misma ideología para Marx y Engels respondía 

y so explicaba en términos históricos. Destaquemos tres cuestiones: 1) La nueva con 

cepción do la historia, el materialismo histórico, efectivamente, nó parto de la nada, 

de la idea pura y abstracta; por el contrario surge a partir de la revisión cr ítica de una 

filosofía existente y dominante hacia 184 	2) Obviamente Marx y Engels retoman la 

filosofía neohogeliona en términos materialistas. Esto es, a partir do deslindar las con 

trodicciones inherentes a ello, o más claro, despues do destacar sus limitaciones y al-

canees, el nuevo camino, el materialismo histórico, es construido en lxne o un recorrí 

do crítico de lo existente. (9) 

(8) Ibid., P. 27 
(9) Do ahí que sean incorrectas las interpretaciones que contraponen tajantemente ideo- 

logía y ciencia, pues entre estos dos procesos existió (y existo en la actualidad) pa-
ra Marx y Engels una retroalimentación contínua 
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Partir del conocimiento real, del movimiento objetivo del mundo, poner de pie 

lo inteiptetació«) de lo realidad que los neohegelionos concebían fue el camino reco-

rrido poi los fundadores del marxismo para romper con su vieja conciencia filosófica 

anterior. Los concepciones, valores y dogmas como hl moral, la religión, y la filo-

sofía poshegeliona entre los primeros, fueron refutadas teóricamente desde la porspec 

tivo de la teoría marxista. 

¿Pero qué implico esta destrucción teórica y cómo debemos entenderla? So - 

entendería desde dos perspectivas: la primero, hacia 1845 la ideología dominante, 

les ideas filosóficas neohegel ianas, cumplían tal papel en virtud de la lucha política, 

de la lucha de clases; en lo segunda consideración: el cuestionamiento teórico rea-

lizado por Marx y Engels hacia la filosofía neohegeliana era parte de una lucha poli' 

tica que enfrontaba intereses de clases, y que en el último de los casos, contraponía- 

concepciones del mundo do clases sociales antagónicas. Esto lucha política, o ni-

vel teórico y práctico nos indico, así, en qué campo se ejerce la ideología dominan 

te: el campo político. Pero antes de ver lo relación ideología-lucha política, nos 

parece necesario seguir la polémica quo Marx y Engels sostenían con los neohegelia 

nos y entender el por qué b6sicamente el onólisis de la ideología en La Ideología --

Alemana es un análisis de ideologías políticos. 

Como hemos visto, el problema de las ideas religiosas en los neohogelianos t 

un problema de conciencia. Marx y Engels ante todo observan que ésta os un produc 

to social. Es decir, no es conciencia cuyo origen sea algo o alguien fuera de lo te- 
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llena!, sino por el contrario, tu raíz nace u partir de relaciones sociales. En gene-

ro, la conciencia so caracterizará por comprender el inundo inmediato de uno formo 

espontánea, comprenderá espontáneamente los nexos inmediatos que los hombros guar 

don entre sr. Con respecto u lo naturaleza, la conciencia entenderá a ésta incluso 

como algo extraño e independiente al hombre. Este hecho en si traerá aparejado, - 

por consiguiente un grado do desarrollo de la humanidad. Marx y Engels verán en - 

la división social del trabajo que toda sociedad conlleva un sí la causa generadora - 

de la conciencia social. El análisis de los neohegolianos premarxiitas no incluía os 

te último concepto y como veremos lo que ellos sustentaban como filosofía era, en - 

tórminos do conciencia social, una conciencia apoyada en supuestos falsos, os decir; 

uno falsa conciencia que no entendía el movimiento real del mundo y que caía en el 

plano de la abstracción pura. 

"La división del trebejo, se leo en La ideología Alemana, sólo se convierte 
en verdadera división a partir del momento en que se separan el trabajo fí- 
sico y el intelectual. 	Desde este instante, puedo ya la conciencia iri►agi-
nnrso realmente que es algo más y algo distinto que la conciencia de la - -
practica existente, que representa realmente algo sin representar algo red; 
desde esto instante, so hallo la conciencia en condiciones do emanciparse 
del mundo y entregarse o la creación de la teoría 'pura', de la teología — 
'pura', la filosofía y lo moral 'puras', etc." (10) 

Como se ve la división del trabajo que no entendían los neohegelianos, trae opa 

rejada en srconhadicciones que tienen relación con la conciencia. Estas ideas nos - 

pueden llevar a entender yo el sentido del término ideología que Marx y Engels usaban. 

(10) MARX, K. y ENGELS, E. La ideología Alemana. P. 32 
( * ) Entro los que so contaban: Bruno Boum, Arnold Rugo, Max Stirner, 
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El concepto ideología, en tu ideologro Alernerna, remite a comprender t(ylo proceso 

que como formo de cone ienc io se nos preseirta con ideen sin posibilidad de sor sosteni-

das teóricamente do tul fer►na que en vez do explicor lo roulidod, la "invierte" (o no 

la explica) al no plantear de manera correcto uno problemótice del murirL, objetivo; - 

el producto de todo pensamiento, manifestado en la conciencia social, (pe invierte - 

lo realidad, es uno falso conciencia según Marx y Engels que, sin embargo, es domi-

nante dado el grado do desarrollo do una sociedud determinada, los intereses de clase 

y los proyeotos que éstas tienen del desarrollo da una formación social. 

Retomamos ahora la relación ideologia-lucha político. Los productos de la con 

cienciu (moral, religión, metafísica) serón ideológicos y políticamente dominantes, en 

tanto tengan lo capacidad de aparecer unto el conjunto de una sociedad como la suma 

y síntesis del interés general en conjunto; o lo quo no seró mós que la clase social do-

minante ejerciendo la capacidad política de presentar su proyecto do clase como pro-

yecto de toda lo sociedad en general. 

En esta línea pensamos que el concepto de ideología dominante tiene relación - 

estrecha con el concepto de onajenoción utilizado por Marx en Los Manuscritos del 44; 

es decir, aquello sería una forma de enajenación (si so entiende ésta como separación 

del individuo con respecto a lo que produce) en tanto la conciencia misma es producto 

dei hombro y sus relaciones con los individuos, lo domino y lo resulta en todo caso ajo 

na y extratta. Encontrarnos pues, a nuestro modo de ver, una afinidod do conceptos; 
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Ideología dominante-alienación. (*) 

Al igual que la alienación, la transformación de la ideología su d,kría a partir - 

del cambio do la realidad. (*•) Lo revolución de ésta y por tanto do lo ideología se-

ría producto del cambio de los relaciones sociales. Revolucionan la realidad sería --

tron;formcx las rotaciones de dominación de una clase sobre lo otra. Desprendemos 

de aquí quo lo lucha por el poder conllevo en Ir misma una transformación de la ideo-

logía política dominante. Esto nos lleva a entender por lo tonto, que no es sino el - 

hombro mismo, perteneciente a una clase social, el sujeto quo con su acción histórica 

de transformación convierte esa ideología que le es extraña y ajena y que políticarnen 

te lo domina en una conciencia real, sin inversiones, que le explica y representa al - 

mundo partiendo do hechos reales y no de ideas.EI hombre en relación con hechos rea-

les, en la perspectiva del materialismo histórico, no os sino el sujeto social que pródu 

Cfr. el trabajo de VARGAS, Gabriel, Los sentidos de la ideología en Marx, --
donde se sostiene que en la obra del Marx madura conceptos como fetichismo, -
enajenación y alienación son fenómenos específicos do lo sociedad capitalista -
donde implícitamente está presente el fenómeno ideología o en otros palabras -
que dichos fenómenos son una manifestación concreta de la ideología en las so-
ciedades capitalistas. En esto sentido Vargas comenta que: "... en la etapa -
madura de Marx, si bien no aparece el concepto de ideología en forma expreso, 
se encuentra presente como el reflejo invertido de los relaciones económicos. 
Sólo que ahora, sobre la hose de una teoría crítica del modo de prodth.c ión ca-
pitalista, esos reflejos cobran el nombre de fetichismo y enajenación." p. 19 
(mimeo). 
En el caso de Antonio Gromsci lo transformación de la ideología 	daría a par- 
tir de retomar el sentido común como porto de lo realidad misma pera construir 
lo nueva ideología revolucionaria. Esto se tratará más ampliamente en la últi-
ma porte de este aportado. 
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ce y transforma su realidad y lo hoce, sobre todo desde el ángulo de lo lucha política. 

A lo por, la conciencia que le presentaba un mundo invertido, le da la posibilidad de 

sentirse no ajeno u 61 en tonto el mismo lo entiende y construyo desde un plan históri-

co viable. 

El tercer texto que se verá para aclarar el concepto do ideología es el famoso - 

Prólogo de 1ns9 escrito por Marx. Dos son las causas quo n& han llevado a tratarlo 

aquí: 1) Este texto os, por decirlo así, la antesala directo a la parto do la obra que 

más so acerca a una sistematización completo: El Capital. Su importancia radicaría, 

o nuestro modo de ver, en que en esto último texto, en el Torno 1, so trata el proble-

ma del fetichismo de la mercancía; concepto que como veremos tiene una relación im 

portante con ideología y alienación. Aclarar ( I concepto do fetichismo es ver ya de 

una formo más elaborada y sistemática el problema de la ideología y la alienación en• 

la etapa madura do Marx. En segundo lugar, pausamos que esto texto nos du una vi-

sión más clara do lo que sería ideología como forma do conciencia: noción ya enun-

Liada en Le icieologra Alemana. (11) 

(11) Podemos leer en La ideología Alemana p. 40 "... todas los formas y todos los -
productos do la conciencia no brotan por obra do la crítica espiritual, median-
te la reducci6rla ra- 'aiitoc.onciencia' o la transformación en 'fantasmas', 'espec 
tros', 'visiones', etc., sino quo sólo pueden disolverse por el derrocamiento -- 
pr6ctico de las relaciones sociales reales, de que emanan estas quimeras idea-
listas; de que la fuerza propulsora de la historia, incluso la do la religión, 1,. -
filosofía, y toda otra teoría, no os la crítica, sino la revolución." Como vemos, 
religión, filosofía y todo otro teoría que antes se señalaron como ideologías aquí 
son designadas como formas y productos do la conciencia. 
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La idea generul del Prólogo es mostrar el orden do estudio de lo que Marx ha - 

concebido como objeto de estudio. En este sentido el autor nos indico lo que enten 

día por sistema social: 

II_ en la producción social de su vida, los hombres contraen determinadas 
rela..iones necesarias e independientes de su voluntad, reloc iones do pro- 
ducción, que corresponden a una determinada fase do desarrollo de su; fuer 
zas productivas materiales. 	El conjunto de estas relaciones de producción 
forma lo estructura económica de la so,.:iedad, la hose real sobre lo que se 
levanta lo superestructura jurídico y política y a lo que corresponder) deter-
minados formas de conciencia social." (12) 

Como vemos en este nivel de su discurso, Marx pasaba ya a una concepción del 

hombre rn¿s por ticulor y a la vez más compleja: de un hombre creador de su propia - 

historio, artífice do su destino y por lo toreo de sujeto transformador a un hombro con 

dicionado, inmerso en relaciones 'necesarias e independientes do su voluntad'. 

Por otro lado, nos encontrarnos con un concepto que no es del todo ajeno: con-

ciencia social. La pregunta de rigor por aclarar es ¿Está escrito en el mismo sentido 

que Marx y Engels lo utilizaron en su polémica con los neohegelianos? Creernos quo 

no. Once años habían transcurrido ya al escribirse el Prólogo desde quo se dió esa 

polémica. Once años en que los estudios de Marx y Engels, con respecto a la cien-

cia social, habían hecho grandes avances y aportaciones. Cabe entonces pensar que 

(12) MARX, K. Prólogo de lo contribución ..., p. 182 
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esas llamadas "formas de conciencia social", formo& ideológicas corno más adelanto lo 

declaro Maui (13), denotan un fon6mono diferente, aunque no por oso contradictorio. 

La diferencia estribor ro, a nuestro modo de ver, en dos cosos: como so puedo - 

observar en la cita do pie de pógina Marx incluye más elementos como formas de con-

ciencia (jurídicas, políticas, artísticas y filosóficos) que en el texto de La ideología 

Alemana no warecen (ahí solo so menciona como ejemplo las ideas religiosas, rhural es  

y metafísicas). Es decir, por lo menos en extensión, el término abarcaría rn6s ciernen 

tos. Pero observamos también que los nuevos elementos incluídos varían en calidad - 

con respecto a los primeros quo aparecen en la ideología Alemana. Como es sabido, 

o diferencia de las ideas metafísicas y religiosas, que no pueden sustentarse con una - 

orgumentoción científica, las ideas políticas, jurídicas y filosóficas (materialistas, --

claro) si pueden verse desde esa perspectiva. 

Con esto querernos hacer notar que el concepto ideología manejado por Marx en 

el Prólor+o adquiera nuevo sentido que sin embargo no so conhadice ni niega el prime-

ro sino quo os resultado de una cvoluci6ri en el pensamiento marxiano. 

Subyace aquí un problema ¿La ciencia, entendida también como formo de con- 

(13) Véase el texto cuando dice: "Cuando so estudian esas revoluciones (sociales) -
hay que distinguir siempre entre los cambios materiales ocurridos en las condicio 
nos ecomínucos.., y las formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filo---  
s6ficos, en una palabra, las formas ideológicas..." Ibid., p. 183 
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ciencia social, se enmarco dentro de esta nueva visión de ideología? Hay algunos - 

indicios que nos pueden indicar que sr. Como ya se mencionó, de Lo ideología Ale-

mana al Pitlavo median once años dando lo ciencia socio) se desarrolla enormemente. 

Hoy en día, y sobre todo con la ciencia social, no son ajenos los munek, que se ha-

cen con el producto de la ciencia de °cuerdo a intereses políticos y/o de clase. Por 

cializar la ciencia o presentar cierta interpretación de olla (desde intereses políticos 

y/o de clase) como verdadera o falsa de tal forma quo presento una concepción par-

cial de la realidad, la uhicarían dentro do una supuesta "neutralido.1" científica, - 

pretendiendo dejar de lodo que ciencia e ideología so articulan necesariamente en - 

un mismo proceso social. Y por lo tanto dicho proceso es una do las formas de la - 

conciencia social. El que Marx ubicara en El Prólogo nuevos elementos que podían 

ser argumentados científicamente, indicaba quo so anticipaba al hecho que mencio-

namos y que hoy vivimos. 

No os entonces el mismo sentido que al término ideología se le da en este texto; 

si en el libio analizado anteriormente, la ideología os una inversión de la realidad a 

partir de que los análisis do los neohegelianos se basan en una filosofía idealista, en - 

El Prólogo el concepto ideología se ha desarrollado como forma de conciencia social. 

Esta denominación nos da más posibilidades do entender el fenómeno ideología - 

••omo fenómeno social: 1) 1\19 toda forma de conciencia social invierto lo realidod. 

Esto es, sería equivocado pensar las superestructuras sociales corno nocesor iamente fal 
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seodoras de la realidad. 2) Aquellos productos del pensamiento social cuyos postulo 

dos sean demostrables y sostenible: por vía científica son desde la perspectivo do inte 

reses políticos de clase promovidos corno falsos o verdaderos y conforman una concien 

cia social. 3) La ciencia es el producto del pensamiento humano ubicado en una 

¿poca histórico determinada y por lo tanto es también uno forma do conciencia social 

y por lo tonto de ideología. 

Marx deja abierto con ésto, un amplio campo de investigación para entender ea 

ctu forma de conciencia socio!. Quizá uno do los aportes más significativos paro el - 

estudio de las ideologías políticos sea el tratar éstos en una coyuntura específica, a - 

partir do análisis sociales históricos y/o filosóficos concretos corno Marx y íngels lo - 

hicieron en 1845 con Lo ideología Alemana. Pensamos quo la noción de ideología - 

como forma de conciencia social es uno clavo toórico-metodológica importante para • 

entender tal fenómeno. 

Posemos al 9rCI a analizar el tema dol retichi,mo tratudo en el capítulo I del To-

mo I de El Ca2ital. Su inclusión so hoce necesaria a partir de que como ya se men-

cionó, parece existir una línea de afinidad entro ideología-ulienac ión-fetichismo (14); 

línea que nos pone en condicionas do entender más claramente a la ideología. 

Marx se refiere al fetichismo cuando al analizar el carácter místico de la mor- 

(14) Con respecto a ésto véase el trabajo do VARGAS, Gabriel. Los sentidos do la 
ideología en Marx.(mirneo) en especial cuando analiza los conceptos de enojo-
noc 
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cancro (y ver quo éste surge o por tir de ser ni más ni menos que mercancía) cuando - 

dice: 

"Lo misterioso de la formo mercantil consiste sencillamente, pues, en qui 
la misma reflejo unte los hombres el cceál_ter sociul de su propio trabajo -
como carncteres objetivos inherentes a los productos del hatajo, como — 
propiedades sociales mitin ales de dichas cosos, y, por ende, en que tam-
bién reflejo la relación social que media entre los productores y el traba-
jo global, corno una relación social entre los objetos, existente al margen 
de los productores. Es por medio de este quid pro duo (tumor una cosa -
por otro) como los productos del trabajo se convierten on 111(71- CaliC ros, en 
cosas sensor ialmento suprasensiblos o scx.ioles." (15) 

El fenómeno del fetichismo parto, entonces, do un hecho concreto: la mercan-

cía; o en otras palabras, la mercancía detenta la categoría do fetichista al presentar-

se ante los hombres creadores de objetos donde plasman y objetivizan su trabajo, co-

mo cosas que detentan propiedades y características propias inherentes a ella, con uu 

tonomra propio. Los hombres no verán los objetos do su trabajo como producto do --

sus relaciones sociales económicas, por el contrario esto hecho les queda oculto. Nos 

remitimos nuevamento aquí al fenómeno do la alienación. Si al referirse a éste tér-

mino, en Los Manuscritos del  44, Marx expone que la alienación es el dominio do la 

cosa sobro el hombro en tonto aquella le es extraña; la mercancía, en tanto síntesis - 

del trabajo social y on tonto síntesis do relaciones sociales por tanto, quito a los hom 

ores lo posibilidod de entender sus relacionos sociales enajenados. 	Este hecho remito 

o quo los hombres entiendan el mundo do su relación con lo mercancía como rcluckn 

(15) MARX, K. 	C.yital., T. I, V. 1 México, Siglo XXI, 1975, p. 88 
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entre cosas. Fl hombre se cosifica con la mercancía en tanto ésta le es ajena. La - 

conciencia quo de estu hecho tiene es una inversión do lo que realmente sucede en --

sus relaciones sociales. 

Dos fenómenos conllevo el fetichismo: inversión de la realidad (al no entender 

los relaciones sociales que determinan a la mercancra) y relaciones (mire cosas donde 

uno domina a la otra (frica cancro como producto del trubujo dominando al hombre cosi 

ficado). 

Hasta aquí la concepción de la ideologra en Marx. 
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1.2 LO concepción Marxista do la ideología 

Trabajar con el concepto ideología en una investigue ión sociológica conlleva - 

por lo menos dos problemas. 1) El término ideología pertenece a campos científicos 

corno lo Sociología y la Epistemología dt, ,,hr quo sea frecuente encontrar en cada uno 

de estos campos sentidos e interpretocionos que incluso son contradictorios entre sí. 

2) Los diversos sentidos e interpretociones nos obligan a transitar por el camino pro-

puesto do uno teoría sociológica específica y constatar la vigencia o caducidad que 

al concepto ideología se le imprime al constatarlo con la real Had estudiada; o en --

otras palabras, será necesario encontrar por medio de la investigación y la confronta 

ciór► en la realidad, aquel sentido de la ideología quo por sus características do defi 

nición nos pueda poner en óptimos condiciones do comprender el fenómeno estudiado. 

Por lo anterior, hemos deci-:ido transitar por el campo del discurso marxista, y 

habiendo encontrado diversas definiciones do la ideología que queriendo enmarcarse 

dentro del discurso marxista, han continuado los aportes que originalmente habían he 

cho Marx y Engels con respecto a este concepto. 

El concepto ideología en la obra de Marx remito, como ya se vió en el punto - 

anterior, a varios sentidos quo se encuentran o lo largo de toda su obra. En 1845 - 

La ideología Alemana remite a entender o la ideología como una inversión do lo roa- 

lidod en tanto era ésto lo que hacían los filósofos neohegelionos. Se invertía lo lea 

Iidad al presentar las ideas, los pensamientos, los productos de la conciencia como - 
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los ataduras del hombro y no se veía que los ideas eran producto de uno situación so-

cial históricamente determinado. Y ql decir histórica so querr ro decir dominio de - 

uno clase sobre la otro, en uno sucesión de lucho de clases histórica como so manear 

ba en El Manifiesto Comunista, 

En este mismo texto do la Ideología Alemana so encuentra ya otra noción de - 

ideologro el de falsa conciencia o conciencia invertido, en tanto que los postulados 

do los noohogolianos no entendían la relación reo! de las ideas con el mundo objeti- 

vo, 	Incluso so piensa que con esto último Marx y ['nets dejan sentadas las bases pa 

ro desarrollar el concepto como una concepción del mundo que efectivamente, invicr 

te lo realidad dudos los intereses de la clase dominante. Estos pensamientos se en-

cuentran presentes, aunque de manera sintética, en El Prólogo do la Contribución a 

la Crítica do lo Economía Política  de 1859. Ahí encontramos que por• formas ideoló • 

gicas se contemplaría aparte de la moral, la religión, la rnetafrsica mencionadas en 

La Ideología Alemana, o la filosofía, lo política, el arte y la estética. Con esto el 

problema do lo ide.ologro adquiere nuevas dimensiones pues so incluye un él cuestio-

nes que están por estudiar para avanzar en lo comprensión teórica do lo realidad. 

Nuevos datos paro 10 comprensión de la ideología se encuentran en el Torno I - 

de El Capital cuando Marx trato el Fetichismo de la mercancía. Ahí, los conceptos 

r:o alienación e ideología so relacionan con el concepto fetichismo para entender el 

fenómeno por medio del cual el hombro so cosifico y mantiene sus rotaciones sociales 

con cosas. 
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Al Intentar hacer un balance general de las uportuc iones de Mt.1 r X al concepto - 

ideología, se podría observar que éstas so plantean en términos de 1) indicar qua las - 

ideas en general, y por lo tonto la ideología en par,  tit ular, son producto de las relee io 

nos sociales que los hombres estu!,lecen en uno fui mac ión social. 	En otras palo!), as, - 

que la ideología tiene un sustento material que lu determina y no al contrario corno so 

habla planteado con el idealismo de Ilegel anteriormente. 

En este sentido la relación entre la ideología y su sustento material no debe en-

tenderse mecónicamrnto; os decir, sería incorrecto pensar quo la ideología, por estar 

determinada, tiene una historio que acontece "fuera de ella". Por el contrario la - 

ideología mantiene una autonomía y posee su propia historia. 

Construir una teoría de la ideología e i genef al, como Luis Al thusser lo propone, 

necesita de datos específicos, o de teorías particulares en períodos históricos concretos 

paro posteriormente, poder hablar en términos generales. 

La segunda aportación del Marx modulo, outuf del Prólogo del 59 consistif ru en 

no contraponer ideología y ciencia.* La obro de Marx nos indica que es a partir del - 

estudio y evaluación critica do las corrientes del pensamiento que le precedieron, que 

el marxismo so construyo. 

(*) La contraposición tajante que Althusser Ira..e de ideología y ciencia en algún mo-
mento de su quehacer toói ico, encuentra sus raíces on la pretensión episternológi-
ca de dar un carácter ciontiTico al marxismo y polemizar con los te6ricos antima-
xistas de su época. 
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Podemos destacar que la tercero oportación de Marx o la problemática de la --

Ideologru, radicar (a en pensar este concepto con una dinómica propia. Con esto --

queit.n,os decir que ro, se pueden tornar los conceptos sino de manero que so compren- 

dan corno correspondientes a una situaión particular, históricamente ubicarla. 	Na 

serviría, a nuestro modo de ver, tomar de uno incinero mecánica el concepto de ideo-

logro como se desarrollo en La Ideologro  Alemana, o en el Prólogo de 1859 pues estos 

so enmarcaron y desarrollaron en condiciones bien definidas y particulorLs. 	Tornar - 

los conceptos y en pot ticular la ideologra como fue desarrollada en estos textos nos - 

pone en peligro do no comprender y tronsformar la realidad; que os a fino) do cuentas 

lo quo se persigue. 

Las tesis do Antonio Gramsci sobre la teoría de la ideología dejan de lado el mo 

conicismo que en algunos teóricos del marxismo es frecuento encontrar. Con esto pon 

sodor rno;xista, caracterizado como uno do los teóricos más importantes del marxismo - 

clásico posteriores a Lenin, el concepto ideología se entiendo al relacionarlo con ---

otros conceptos claves en su obra (cod.o hegemonía, bloque histórico, entro otros). 

El término adquiere una significación quo conlleva en sí posibilidades de una compren 

sión objetiva de lo realidad: digamos que el sentido común (corno uno formo do la - 

ideología) so puede transformar en uno ideología revolucionario, vra lo quo Gramsci - 

liorna la "filosofía de la praxis". 	Este autor no desprecia o lo ideología ni lo conha-

pone tajantemente con lo ciencia (como el joven Althusser); por el contrario, esto con 

copio tendría un peso relevante, por ejemplo en la formación do un nuevo bloque. his 

tórico. Así, Cr omsci indica quo la nuevo ideología del proletariado se construiría a 
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partir do retomar el sentido común y el folklore corno manifestaciones de uno ideología 

de clase que estor ro en posibilidodte, do transformorsu, para constituirse en ideología 

hegemónica y de construir un nuevo bloque hist,;:ico hegemónico. 

Lo construcción do esto nuevo bloque histórico conduce, en lo fundamental, u - 

superar las conti odicc iones del viejo bloque: lus contrudicciunes entre fuerzas produc 

tivas y relaciones sociales de producción; entre estructura y superestructura; entro - 

maestros y alumna.; entre dirigentes y dirigidos, entre gobernantes y gobernados, en 

fin, las contradicciones inherentes a las sociodudes capitalistas. 

Poro Gramsci la nueva ideología hegemónica, la ideología revolucionaria, pre 

supone la ruptura de las contradicciones inherenb.rs a la antigua ideología dominante. 

ror tamo, según Grcrnsci, no se trataría de ignorar o hacer a un lado a éste última - 

sino de buscar en su interior la re,solucif_m do sus cont.odicc iones y buscar los elemen-

tos (retornando cl sentido común y el folklore) qui permitan construir le nueva ideolo-

gía Iregern6rtica. 

Desde la óptica de Gramsci la ideología es uno concepción del mundo que lleva 

aporejada en su interior contradicciones y que en momentos de crisis orgónica puedo - 

hansformarse en heocmónico, conduciendo política, moral e intolccrualmeele al con-

junto de las clases subalternas. 

Poro Gramsci no existo uno prin.ucrU do lo estructura económica sobre la superes 
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tructuru (16). 	Por el contrario, lo estructuro y lo superestructura forman una unidad 

orgánica en donde, en algunos momentos históricos coyunturales, lo estructuro puede 

influir en la superestructura, corno también ésto sobre aquella. A esta unidad dia-

léctica es u lo que Gramsci llamó bloque histórico: 

"Puro que se forme un bloque histórico, comenta 'fugues Por 	es necesa-
rio quo la estructura y lo super estructuro de este bloque estr..Iiioriánicarric...rite 
ligados. 	Gr CIMSC i define oirstroctomente asta of (,jenic idad como lo necesidad, 
puro el movimiento superestructur al del bloque histórico, de evolucionar en 
los límites del desarrollo de lu estructura, pero también mar, concreturnento - 
corno la obra do los grupos sociales (los intelectuales orgórricUs) encargados - 
do administrar Lis octividadus superestructurciles." (17) 

Dentro do este bloque histórico existe un grupo social que es el que domina en - 

las relaciones sociales de producción y propaga sus formas de pensamiento y concepción 

del mundo en los superestructuras; este grupo social hegemónico consolida, pues, un - 

bloque histórico I.. ,11.;m6nico. 	En lo medida en que, corno ya se mencionó, dirige po- 

(16) Al respecto Gronisci señala: "La pretensión (presentocia como postulado esencial 
del materialismo histórico) de presentar y exponer cada fluctuación de la política 
y do la ideología como una expresión inmediata de lo estructuro, debe ser combo 
tida teóricamente lino--  
nio auténtico do Marx, escritor de obras políticas o históricas concretas. 	En esa 
aspecto, son importantes especialmente El 18 Bromado y los Escritos sobre lo erres 
tión oriental, pero tarnbiém otros (Revolución" coriti arevoluc ión en Aleinanio, 
lo guerra civil en Francia y trabajos menores). Un ano isrs de estos obras permite 
fijar mejor la metodología histórico marxista, intoorundo, iluminando o interpre-
tando las afir mociones teóricas esparcidas por todas las obras." GRAMSCI, A. 
El material ismo histór ico y la filosofía de Benedetto Cr oce. p. 101. 

(17) PORTF1.11, llagues. Gromsci Lel bloque histórico. p. 48 
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Mica, moral e ietelectualmente (18) ul conjunto de la sociedad. 

POTO lo CI cae i6n de un euevo bloque hist¿t ico hegemónico si hoce t'oce seria la crea- 

ción do un grupo social capaz do crear una ich ología que sea común a todos lo., gru- 

pos sociales, que do coherencie y orgunicidad al bloque hist& ico, 

El grupo social económicamente dominante no es quien efectúa por sí mismo la 

función IregeneSeica. Requiere, para este efecto do individuos encargados de hacer 

lo: es decir, dn personas que piensen y que cuiden los intereses del grupo ocen(enica 

mente dominante. Estos pensadores son los intelectuales, orgúnicumente ligados a 

la clase dominante en un bloque histórico. 

Sobre lu caracterización del intelectual (*) (19), Gramsci considero que si bien 

en todos los hombres existe una actividad intelectual propia del trabajo humano, cCin 

cuando esto scu sumamente ne:cónico, la sociedad establece en ellos la función de in- 

(18) El concepto do hegemonía, al cual este tipo do dirección refiere, en su sentido 
rnós clahoruio teóricaneede, rebasa lo concepción ce la hegemonía corno uno - . 
alianza de clases, y en este sentido se recalcaría su característica de dirección 
política. M(s alió de esta concepción, el oporto de Grorwci consiste en reinar 
cae el elemento de dirección moral e intelectual: "Sólo mes tarde, en los Cua- 
dernos de prisión, comente Chonta! Mouffe, aparece el concepto do hegemonía 
en su sentido típicamente grainsciano y se convierte en la unión indisoluble de 
la dilección político y la dirección intelectual y moral, concepción quo clara- 
mente tik,ciendo la de una simple alianza de clases." MOUI FE, Ch. "I legemo- 
nro o ideología on Gramsci". Arte, sociedad e ideología, núm. 5, Móxico, 1978, 

( ) Se destaca aquí, la significación del intelectual en el pensamiento do Gromsei 
en la medida un que en el estudio presente, esta categoría analítico nos permito 
compren ter y caracterizo! el papel del normalista rural como intelectual que la 
educación del Estado forma. 

(19) Véase: Gioinsci A. Lo formación de los intelectuales. MAxico, Grijalbo. 1967 
p. 21-5i 



telectualts. 	Los prblcipales tipos de intelectuales son dos: 

a) los tradicionules, constituidos funklamentoloiontu por los eclesiósticos, gru-

po social que ha formodo intelectuales acordes a las divorsos ete,,as históricos de lo - 

sociedad, monopolizara) le filosofía, la ciencia, la efr.enanza y la moho!. 

b) Los agónicos, formados por los exigencias que demanda un grupo social que 

ejerce el dominio en la función económica. Así, por ejemplo, la burguesía crea al 

administrador, al economilta, al técnico industrial (20). 	Istos intelectuales son los 

intelectuales do confianía del grupo económicamente dominante. Impero, cxistu, 

dentro de eo.,  grupo social, una jerarquización resol todo do la misma división social 

del trabajo. los intelecl, ,ales más destucodos están en lo parto alto y son, a su vez, 

los creadores do lo filosofía, la cioncio, lo moral que demanda ol grupo social domi 

nanto. En la parte intermedia y baja, se encuentran los intelectuales encargados do 

llevar a la práctica esa concepción del mundo acumulaia y producida en determina-

do momento. En términos generales, lo función do los inHectuales es de creación 

y divulgación (do la Ciencia, Filosofía, Derecho), orgonización (do grupos sociales 

en el campo económico y político) y conoxión (entre los clases sociales antagónicas 

y diferentes), variando su especialización, de acuerdo al nivel en que so encuontro 

dentro de lo jerarquía social. 

c) Los agónicos formados por las exigencias del proletariado, que como clase 
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(20) Ibid. p. 23 
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furviumentul espire e ser la futuiu clase hogenefelico, demanda u sus intelectuales la - 

ayudo en lo construcción de su hegernonfo. 	Ali' el proleteric'io Instituye 01 011)(1fliZa 

dor sindical, ol líder obrero, ol revoluciona, io vefesionul y ul (•rgunizador de uno - 

nueva cultura. 

Dentro del sistema capitalista, paro Graresci, la producción do intelectuales no 

es exclusiva poia el campo económico, sino también para el pul itico e ideolójico. 

Y esto también es uno exigencia del grupo social dominante, puesto que ia ciecKión - 

de un bloque hist: ieo hegemónico no lo es sólo en el aspecto econóniico, sirve que ro 

quiero do un cite grado de consenso social. Este consenso se loJru en el campo poli 

tico o ideológico. 

En lo época en que Gramsci hace sus reflexiones sobro la escuela considera que 

ésta es el luz;:., donde sc preparan intelectuales de diversos categorras. 	La especial! 

zoción de lo enseñanza es acorde el desarrollo de la formación social donde el sistema 

educativo actúa. A medido quo surgen nuevos ramas económicos, en los ciuJudes --

principalmente, se abro un mayor m'enero de escuelas especiolizodus un las nuevas ra-

mas económicos de la producción (en lo actualidad computeción, comunicaciones es-

pecializadas, industria extractiva, etc. ) aparecen las escuelas enconadas de formar 

los intelectuales requeridos pata dichas funciones. 

Al considerar lo extracción social de los intelectuales, el pc.mscx1or italiano, nos 

dice: 
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'Ts de advertir, que la formociGn do los estatm, • -)s intelectuales en la 
roolidad concreto no so ptoduco en un totieno dern‘xrótico absttacto, 
sino conformo a procesos hist& icos tradicionales muy precisos. Se --
erecto por las co;is que tradicionalmente 'produce II intelectuales y --
quo son las mismos quo habitualmente su especioliion en el 'ahorro', o 
Sea, le) pequeño y la median() Luc uuosíu del curvo y alguno., estratos - 
de los de la ciudad. 	Lo Vatiuda distribución d, los diferentes tipos do 
escudos -l:1(1sicos y profesionoles- cm el tenerlo it.conórnico' y las dite 
rentes aspi;e,,iortes do las varios categorías do estos capas, determinan 
o colorman Ice producción de los múltiples romas do especialización in 
ielectua." (21) 

Como vemos en la conformación de los diferentes tipos de escupir: y en la for-

moción de los intelectuales ostón presentes aspiraciones do las capas sociales quo --

"producen" intelectualc', y por tanto estón presentes intereses do clase específicos en 

cada ¡un rodo histórico. 

En este sentido la escuela, en lo perspectiva gramsciana, debo entenderse en 

primer lugar no sólo como "uno máquino" productora de intelectuales poro cubrir futt 

ione; económicos sino tambi6n ideológica, y políticos; en segundo lugar debo enten 

derse corno instancia donde confluyen diversos intereses de clase. 

Los intelectuales que su rompo da acción lo representa las zoncr, rurolos, un do 

(21) 	!bid., p. 29 

á 
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sus funciones consiste en relee ioner o la masa con,pesina con lo odministración lotul o 

regional. 	Par o Grcimsci, estos intelectuales 	en el mayor di los casos, ti adicio- 

notes. 	La masa cureposina, a diferencia de los grupos sociale , , resultado del cr.pitcr- 

lismo (burguesía y pi alotar indo) no creo intelectucles orgónicos. 	En consecuencia, 

sus intelectuales o son tradicionalcs COMO 10$ sr.: rdotos, ubogudos, maestros, médicos, 

o son or (Mico; de u., grupo s,_›cial diferente de 1c campesinos. Y en esto caso, yo 

no son intelectuales rurales, sino urbanos. (22) 

En sumo, lo. intelectuales cumplen un papel fundamental en lu estructuración 

do un bloque hist5i ico hegemónico. 

Gramsci demostró que hahre.3 una interpretz,:i6n y una utilLoción equivocodu del 

concepto ideologict, y que cado vez se hacia mós extensivo el sentido peyorativo del - 

término sin llegar a explicar nodo. 

"El proceso de esto error, comenta Grarnsci, puedo sor krcilrnente recons-
truido: 1) se identifico a lo ideología como distinta de la estructura y so 
afirma que no son las iclec!c/jrcs Ics que modili4.:Gn lu estructuro, sino vico 
versa; 2) se afirma que cierta :,.olución pJlítica os 'ideológico', esto es, 
insuficiente como para modificar la estructura, aua cuand') creo poder ha-
cerlo; se afirma que os inútil, estúpida, etc.; 3) se paso a afirmar que -
todo ideología es 'pura' (;oriencia, inútil, estúpido, etc. " (23) 

Ampliando les ideas expuestos aquí por Cr ornsci podernos decir que para este --

pensador existe una incomprensión del término ideología, lo que Ilcva a un error en - 

(72) 'bid., P. 23 
(73) GRAMSCI, Antonia. FI Mutes ialismo 	p. 58 
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lo corisideroci6n del propio valor de los ideologías. Isto so debe a que su considera 

ideología tanto al perisonlicrito arbitrar io do x individuos corno a la pu lt,  de la super - 

estructura que correspaiiite u una de ter (pinado w.huctui() Ccon5rnica, 

So torna corno pinito Músico do arrr,lisis do la idealogro al deteriniiii•,e ) econfoni 

co: la estructuro o lioso económica influyo, determino y es finalmente quien puedo 

modificar a todo la superestructura, incluyendo a las idcologros, poro nuiica éstos a 

lo primera. 

La propuesto de Gramsci en torno a la ideología, por el contrario, gira en to-no 

o analizar a éstos como una super-estro::: , s o, 	El significado gramsciono do ideología 

consiste en un "sistema de ideas" que mediante la próxis (o o•ctiv:dod política) se lle-

go a convertir en ideolc-)gra oigónicarnertle necesaria a un bloque !listó' ico begemón,co: 

II 	
. 5610 un sistema totalitario de ideologías reflejo oc iorialmente lo con- 

tradicción de la esti uctura y representa la exisicncio de las condiciones ob 
jet ¡ves para lo sul,versión de lo ¡u ¿mis. 	Si se forma un grupo social horno- 
g(ineo al 100'.'1, por lo ick•ologro, ello significa que existen al 100'', los --
piernisc.is pura dicha subversión, o seo, que lo 'racional' es real octi yo y - 
actuolmente. 	rozonurniento se basa en la rec iprocidad necesurio entre 
estructura y superestructura (reciprocidad que es, por cierto, ul proceso -
dialéctico real), " (24) 

La pr¿rxis, o actividad poi rtico-próciica, convierto "el sistema do ideas" en ideologra. 

Cuando lo próxis so encuentra acorde con requerimientos y necesidades de un momento 

histórico coyuntural, y casto so hace Ilornog,Sneo, se crea, pues, una ideología que - - 

(24) Ibid., p. 48-49 
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0060 un e l conjunto del L'ovo histórico. En otros polubros, cuando un "sistoma - 

de ideos" loto() homogeouizar los octuuc iones políticos, cultinoles, ecotAtitieos, so- 

Chales d( lo:, cruentos sooioles, estamos, pues, auto lo 	oiciu do uno ¡'J( ...logra Of 

góriico. 

Sri conipronde quo la ideología es histú, ¡comente o:gúttica a un grupo social, - 

ya en coo ,  tr,o ul poder o ya consolidado, económica o políticamente. Pero ¿Ouó - 

se necesito poro que un "sistema do idees" su convierta en uno ide‘ logro oigónica? 

Pues que ésto wbuse los elucubraciones 1)01 titulares (25) pu:-o adoptar la forma de uno 

fuerzo filatelial. 	Pongamos por ejemplo el ccoo de lo filosofía. 	Si bien ésta so pre- 

senta coma un pensantielito rcfincxio y ultomento elaboro lo, en el momento en que en 

cuellito su base motes ial firmo, esto es, que so hace masiva y se asimilo por el pueblo, 

retomando para ello las creencias populorc• del folklore y ch sentido común, (26) la 

(25) Si este sistema de ideas quedo en polémicos y discusiones occesibles salo a un - 
poqo •oo grupo, se indo no de uno ideología his1(.rieumonie oigóoic o u un grupo 
socio; sitio de uno ideología orhiti urja. 	Sin empulgo, Gremsci coi oideió a es- 
tas últimos (las ideolocoros urbi trerios) no del todo inútiles, ya que, la reflexión 
y lo confrontación de sus postuledos teóricos con In reolided 	!,('Ivir de ha 
50 1)01(1 tieSCUL111.  y/O Of 	 ideulogro que e l  el.: I ivoniente es ni 9(.1niC u u un - 
bloque histórico. 

(26) ro Groriooi existe una diferencio entre filosofía homooénea que es la y JO elabo-
ro un grupo socio! homogéneo, y filosofro esooni(oloo . La filosoffn homogénea 
es coherente y sistematice, explico el mundo; es polí..rnico y critico y, cuando - 
esta en conexión con "simples", deviene históuicamiode en ideoloilío. 	La filoso  
fío espontaneo es coro(terístico de "todo el mundo", ella esta conienido en - -
a) CI lenguaje, pero entendido COMO uno sumo de cot,ceptos expresivos, b) el -
sentido común y en el buen sentido; c) en el folklore, o sistema de creencias, -
supersticiones, modos de ver y actuar, etc. 11 sumido común es lo formo do ()c- 
hic); alías generalizado do los individuos quo so uliniento del folklore, 	tete, pat 
su parto es una concepción incoherente y disgregada. LI folklore, el sentido -
común y el lenguaje son una filosofía espontáneo; por el contt ario lo filosofía -
homogénea es la crítica y la superación del sentido común. 
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filosofro so convierto on uno ideologra orgónica:" 

"Y en esto punto se plantea ol pioblenin fundomentol, dice Cranisci, -
de todo concepc iría del mundo, do todo filosofra quo se ha convei tido 
en un noviiniento cultural, en una 'religión, on uno fe', es decir que 
ha producido una actividad próc tico, uno disposición ea ello contenida 
coma 'premisa' imp17: rta fpodrr0 dechso uno sideologros, Si ul VOY, CILIO 

so lo do procisomenti. el s ¡gni f ¡codo  super ior de uno concepción del --
morid- riue so manifiesta impliCitomento en el ur tu, en el derecha, en 
lo oetividod económico, en todas los manifestaciones do la vida perso-
nal y colectivo), o sea, el problema de conservar la unidad ideológica 
do todo el bloque socio! Losado y unido justamente en razón do aquella 
de teir,.1 ,rodo ideología". (27) 

En un principio la ideologra quo pretendo ser orgónico tiene quo aporocer como 

un pensamiento coherente y crrtico al pensamiento precedente; a su vez, tiene que - 

criticar ol sentido común. Pero no tratar de eliminar lo puesto quo cs lo conexión do 

los grandes y menores intelectuales con el pueblo, lo que permite elaboroi uno nueva 

y supeiior concepción ideológico del mundo. 

Hasta ocia hemos analizado la concepció;i propiamente marxista de lo ideologra. 

Siendo esta uno torro que estú en proceso de construcción y que necesita de los da-

tos do la investigación ciuntrf ica paro sustentarse, retornemos, pues, a lo idcalogru - 

como una concepción del mundo en general. Así: 

a) La ideolotjra, como una concepción del mundo, que 

puede verso manifestado en ideas y pi-Ex:ticos concretas, es sustentada por pensamos, 

grupos sociales, conjuntos sociales, clases sociales, fracciones do clase, etc., o par 

(27) GRAMSCI, Antonio. La formación de los intelectuales., p. 67-69 
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dodu. 

b) Esta conzepción del mundo refiere a una serie de móltiples procesos (sor io-

les, políticos, culturales, bistiq icos, económicos) que conforman en o' los proceses — 

ideológicos de una sociedad. 

c) En la medida en que las modernas sociedades están constituídos por indivi-

duo:,, grupos sociales y/u clases sociales, que sustentan ideologías t ,,,ilitativamento 

diferentes e incluso antagónicas, se puedo haLlar entonces de ideologras diferentes. 

Así las ideologías puedan sor dominantes o doininades, hegemónicas o suirolternas — 

(Gramsci), dispersas o complejomentu constituidos. 

d) Como la ideología refiere a un conjunta múltiple de procesos, es pues no- . 

cesado destacar córrn se interrelacionan éstos entro si para conformar lo que llama-

mos un proceso ideológico. Asf, habremos de en`ecur nuestro estudio a lo ideologra 

del Esta:, en general y a la ideología educativo del Estado mexicano Cil pacticuL, 

en relación con las •Nortnnles Rurriles. 

Veamos o continuación la cuestión del Estado. 



2. El. ESTADO 

2.1 	Algunos posiciones teóricas sobro el Istodo 

Uno do los conceptos que más pol6, iccr causa cilio los científicos sociolos y en 

he los hombres que, sin proponerse hocer ciencia social, hacen político, (luchando - 

por conservar o por conquistar el poder del Estado) es, precisamente, el concepto -- 

Estado. 

Un efecto, tanto el hombre que hoce político como el hombre que reflexiona so 

bre el quebercer político (que también es una forma de hoocr política) encuentra en - 

el Estado un tema en torno o? cual se veo obligados a hacer constantes reflexionos. 

El primero, el hombre que hace política, en una sociedad de clases, reflexiono sobre 

todo en la manera do destruir o conservur el Estado; así, tonto la Revolución Rusa co-

mo lo revolución Chino o la Cubano son muestras contemporáneas de una locho  por  lo  

destrucción del Estado, controlado por una porte do lo sociedad busto esos momentos. 

Ei seounO), ci hombre qt.re reflexiona sobre el quehacer poirtico, se plantea, sobre to 

do, los Ipoodes interrogantes que se plantea todo cientrfico social al ponsor teórica-

mente su objeto do estudio: ¿Qué es cl Estado? , ¿Cómo funciona?, ¿Cuándo ()pa-

rece?, ¿Por qué aparece?. 

Como toda concepto teórico quo causa polémico, no todo está dicho sobre esl,s 

preguntas. Sobre todo porque, como todo proceso sociul, el Estado se desarrolla - - 
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histdricoment. Y agur surge lo primera cuestión: ¿Es el Estado ton viejo como lo - 

historio do lo 1,Jrnaniclad o, por el contrario, es el resultado del desarrollo do la his-

toria de la hornanidod?. I a polémica llega incluso o posiciones tales corno la de lo 

escuela democrático pluralista (1) que niega al Estado como una realidad social o lo 

niega un estatuto de utilidad científica al término prefiriendo optar por un concepto 

como "sistema político". 

Lo teorre marxista por el contrario sostiono respecto al Estado su especificidad 

histórico; es decir, el Estado, o mas precisamente los Estados, son una realidad esen-

cialmente histórica y humana y tienen un principio y un fin, su existencia no es indo 

finida. Pura el marxismo clá,ico, no podemos olvidar que el Estado es producto do 

les contradicciones irreconciliables de clase (2); y que su forma, pero no su conteni-

do, variará en codo formación social. 

A Nicolós Maquiave•lo so le atribuyen las primeras reflexiones en tomo al Estado. 

Considerado como el pudrede la moderna ciencia política, Maquiavelo utiliza el tér-

mino Estado paro referirse u la situación política do las señor ras, o relación de domina 

ción que existía entre el señor (ya sea príncipe o presidente) y el pueblo (ya sea prin-

cipado o república); es decir a una situación histórico concreta de poder. Así, los --

modernos Estados capitalistas encuentran sus ()ligones en lo europa occidental: 

(1) Para una crítica a esta concepción consultes° el texto do MILIBAND, Ralph. 
El Estado en la sociedad capitalista. 

(2) LENIN V.I. El Estodoi,  la revolución. p. 7 



"El estado moderno, cornentrs Patricio Marcos, fue, producto dilecto do un 
tipo de organización política europea, que si hien ya existía durante lo - 
Alto Ido( Media, no se 1.u!,ía 	 plenumente: la monarquía. 
Seo en su versión ul,s,Jtutiste, sea en la pa lamento: ia, es de las reo , 1(11 quíns 
de 	siglos XVI y X ,,'11, de dorado surge la org(,n:i,i(..:(,tv política del estu- 
do in.,derno tul y corno ulloro lo conocc mos. 	Si 	 las corneta: ísti 
ces de los estnios monór quicos ya bebían sido ch. 	doctas dui ante la Boja-- 
Edad Media en los l',(.acenos prinr.ipodus italianos que (mistral al rholgen du 
los poderes imperiales, reales y popotes entonces 	linontes." (3 ) 

En suma, el t¿rmino Usted° en sus 01 :jeans indica uno situación político, una si 

función de poder, una situación entre gobernantes y gobernados en un Órnbitu históri-

co concreto. 

Los relaciones do poden, las relaciones enh e gobernantes y gobernados, son, - 

corno seScrnos, expresión de c(Snio una sociedad 	organiza; es decir el tipo de ole- 

eiones sociales que establecen a partir del desatollo de sus fuerzas productivas. 	Si 

al período histórico donde el feudalismo correspondo una I o 1(1C itn de poder, dando - 

existo un orden político pie: ul y cligocéntrico, distribuido en diversos centios unta-

()ónices y en constante con,r,etenciu y donde no se distingue el momento social del - 

político; el moderno Estado ca,)italist(3, fruto específico de un tirado de desarrollo 

de las fuerzas productivos presenta, como expresión de estos, un orden esti ;eta-liante 

potfticu diferenciado do lo económico y lo social, autónomo y monoc6ntrice con el 

poder centralizado en uno solo instancia: el gobierno nacional. (4) 

(3) MARCOS, Patricio. E. 11 Estado,  p. 37 

(4) Lid., p. 64 
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Pero ocluí surge una segunda cuestión, ¿Qué hocen o cómo funcionen estos mo-

dernos Istolos capitalistas? Su funcionornHnto se explico o partir de cómo los agen-

tes SCX.itilLS se relacionan con aquellos. 

in afecto, el Estado os pensado poi los agentes so,..ioles de acuerdo nl lugor quo 

ocupan éstos en la sociedad, los relaciones que establezcan con los dernós agentes so-

ciales y la conciencia que de éstas ten;; - in. Así los hoceclows do ciencio social quo - 

piensos lu reloción sociedad-Estado teorizan de difereri' 	maneras dicha I olcr:i6n. 

La posición más extrema es equL'Ilo que sitúa al Estado y su actuación como por 

encimo do los Gloses sociales. 	Así, si se reconoce la existencia do Clases sociales - 

esto no quiere decir que 4c reconozco el coni, al de una dese sobre el Estado; y con - 

ésto no se reconoce por lo tonto, que existo una rotación Estado-sociedad civil (5), 

Deudora de un l'hui olismo económico esta posición lee), ico pretende reducir al Estado 

o un simple guardión de lo soci,:dad, pidiendo igualmente que no intervonga en la rae 

tividod económico; en fin un Estndo "gendor me" que houct iespotor las leyes y preserve 

el orden público. 

Si el Estado se nos pres'Jnto en esto concepción como situado por encimo do lo - 

(5) 	Entendemos por Sociedad Civil, en términos grarnsc;unos, al conjunto socio! com 
prendido por organismos privados (entre otros, poriidos políticos, asociaciones 
civiles, Iglesia, escuela, medios de comunicación, sindicatos) en los cuales so -
organiza y so llevo a cubo el enfrentamiento ideológico y político do los clases 
soc jales. 
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sociedad, hol.,ró que ver entonces que esta hien conlleva en primero instancio el - - 

oculturniento 	su naturaleza y do su origen; el dar a la so,:iedmi lo idea de igual- 

dod de todos sus componentes, de representooto del interés de lo sociedad en su con-

junto, cs querer, vor un lado, proporcionar una concepción especifica con 1, .pecto 

a él; y por ot 	controlar lo lucho de doses poro rnontonor un estodo de dominación 

y consenso especilico orientado también hercio un desenrollo especifico do lo forma-

ción social en que el Estado actúo. 

Christine Buci -Glucksmonn comenta q 

"La orífice' do la idoologro liberol del rstodo corno 'gol onte del orden', o 
como 'opui oto parlamentan io' identificado con el gobierno, es agur funda-
mental... Es Hdo pol ir io, Estado gendarme, Estado guardias nocturno, --
Estado car•al)irrero, son todos fórmulas equivalentes paro designar 'un Esta- 
do cuyas funciones estón I imitodos a la tutelo 	orden público y al respe 
to de los layes'. 	No os mk'is que lo representación ideológico de un Esta- 
do 'que no ha sobreposodo las fases corporativos (ecooómic.os) extremas', - 
que no estó desarrollado. Pero, sobre todo, esto ideologra liberal oculta 
el poder de 1.4taToTie-n---J poder do c ose". (6) 

Corno teoría sustento lo por lo Lurguesio, el pensamiento libe!ral respec tu ol Es 

todo no corresp,,Kle a la realidad en la medida c ,  que es una con-.:epción limitado 

al explicitc r solo algunas de las cora:hirsticos del Estado. 	En ef,:clo, en el desa- 

rrollo histórico de los sociedades modernas ningún Estado ha presentodo esos caracte-

rísticas que el pensomiento 	indico. Sin embargo esta ideo acerca del Estado 

ha sido, en lo moyor fa do los cosos, la imagen que las clases soc hiles que inciden en 

las docisiones (le podar, ~jun poro legitimar la existencia do Esto. 

Corno pesto do la idoologra dominante lo idea liberal respecto al Estado difundi 

(6) 	BUCI-GLUCKSMANN, Christine. Grdryscl y ol  Estodo. p. 92-93 
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da al conjunto de los toberncdos presunta un concepto donde aquel: 

"Es extr arpo, neutro, arbitral y otro que la real id(xi soc ial, porque le 
gusta exhibirse cumo ornonudo do un ce nh o propio de vida, de una -
fuente rnógico y eterna de enoi (lío, y no como lo que en leolid(K1 
Cono Oxple.,ión del poder sociol concentrado. 	Se quiere infkroodien 
lo y outónorno do la sociodod entera, porque es una realidu,1 qua lie- 
no los pretensioi:os del privilegio. 	Su forma do ser, su madnlidod mírs 
propia, es lo de invertir lo qua roolmente es: fuente productora de la 
organización social, cuando os 1(510 su resol todo; productor cuando es 
lo produc ido; conclicionante cuando es lo condicionado; limi tonto - -
cuando es lo limitado". (7) 

Esto idea sople ol Estrado que difunds la Gloso y fracciones de Iluso que doten-

tan el poder no es, sin embargo, costal. Tionc, como yo mencion.. ,,os, primeramen 

te la fun..,:'m de legitimar la existencia del Estado. 	Pero surge agur una pregunta: 

¿Para qué so quiere hacer Ic Id itimor la existencia do un hecho social?, y esta otro - 

¿Ante quin so quiere legitimar este hecho?. 

A todo momento du legitimuci6u le antecedo un rnwi.ento do no legitimoc i6n; - 

es decir, hasta antes do ser logrtimo u,: lecho, éste no contaba con el reconocimien- 

to de una mayorra. Cuando a una m ¡n'O!' ro social (c la 	grupo, estrato social, con- 

junto social) lo intereso que un conjunto do idoas, situaciones, acciones, pensalnien-

tos sean reconocidos y aceptados por el conjunto socio!, recurro precisan onte al me-

canismo de legitimación. Con respecto al Estado, a la minoría social que detenta - 

el poder del Estado, su interés principal consiste fundamentalmente en o<ultar esto - 

mismo, 

(7) 	MARCOS, Patricio E. Ob, Cit. p. 73 
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Ademó* di la interpietoc ión liberal del Estado existe también la concepción int 

trumentalisto, Esto tuorre del Estado deriva en lo esencial do los interpretaciones --

que alguno., rearxIstut (subte todo el marxismo oficial di, la Segunda internacional) han 

hecho respecto o los opiniones que Marx y Engels expretoten en algunos de sus trabo-

los: El manifiesto comueista, La zierro civil en Francia, FI oriben de la ((minio, la  

propiedo1 / 41 privodaLs1 Estado, Del socialismo utópico al socialismo cic-,ntrfko, entre 

otras. Un lo fundamento, esto interpretecidn instrumentotisto sostiene que el Estado - 

es un "instrumento" coercitivo que la La guesra utilizci pura salvaguardar sus intereses 

como clese. Esta posición te rica privilegio el momento do la coerción y olvida la - 

función d.: consenso y hegemonía del Estado; función que cc o veremos ,,i6s adelante 

en esto trabajo, es plumeada por Antonio Gramsci. 

Una segunda característica de esto posición consiste en :escotar en el anúlisis 

del conflicto do clases a la burguesía y al proletariado únicamente, dejando de ledo 

lo poi ticipc.r ión de otros jpos. de podar, fracciones do clase y categorías sociales — 

(burocracia dirigente, pul ejemplo). A r , para Ralph Mil ibond: 

"Según el esquema marxista (ins h uinental isto del Estado) 'la clase imperante' 
de la sociedad capitalista es lo que posee y controlo los medios de produc-
ción y, en virhid del poder económico de tal manera detentado, puede uti-
liza. al Estado como instrumento poi a el dominio de la sociedad. " (8) 

Si la ideología liberal respecto al Estado separa a Esto tanto de su Laso recitado:31 

(8) 	MILIBAND, Ralph. ob. cit. p. 24 
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(organización do lo producción de uno sociedad dado) como do su bese social (institu-

ciones civiles, militares, culturales y políticas du cohesión social) y lo concepción - 

instrumentalistu del (mudo  plantea de manera int:cónica la urrin do dichos elementos 

¿existe en la tau' idc. t esto sep(. (Kión?. 

Una gran parte do la obr a teórico-polnica de Antonio Gramsci da respuesta en 

bueno medida a la anterior pregunta. La obra de este pensador revolucionario es ri 

ca en apor taciones a la problemótica del Estado. Si bion su producción intelectual 

es fragmenta, la y asistemática, csto no quiere decir que nu sea un paso adelante en - 

k t Ji ro maaista do la socie,i, ),1 y en la teoría del Estado en pcir ficular. (9) 

Antonio Gramsci realiza sus reflexiones sobre el Estado y sobre otros problemas 

tratando de romper por un lado con el econornicismo do la Segunda Internocionol impe-

rante en su época, y aprovechando las lecciones d..1 movimiento obrero italiano don-.  

de participó. En este sentido el concepto do Esiado en Gramsci trasciende la con-

cepción de °qu'II como simple instrumento burerrótico-coercitivo do la clase dominan 

te; concepción que si bien acepto la relación Estado-clase dominante, olvida que el 

Estado tombión contempla la función do hegemonía; es decir, lo función de dirección 

política, intelectual y cultural. 

Al respecto véase la obra de Christino Ruci-Gluckstnann donde so plantea quo - 
la obro do Gramsci es un intento por entender la prohleméltica del Estado, y en 
este sentido su obro realizada en los anos quo permaneció en prisión giraría en 
torno a dicha problernótica. BUCI-GLUCKSMANN, Ch. ob. cit. 
Consúlteso en lo referente o Kautsky y Plejanov. Historia del pensamiento marxista, 
Varios Auioras dirigido por HOBSBAWM, 1. J., 
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Y esto sorra el principul oporto dol pensador Itolluno al pioblomo del Estado 

pues ol formular lo noción de Istodo Intooral: 

"o) implico el crecimiento do la base soeinl del CIL:A° y los relacio-
nes complujos entro ésto, lo clase lie9eolónica y su how de rocosos, 
b) implica también lo ampliación do las funciones del Estado, puesto 

que lo noción do Estofo integral supono la ineorpotocién del aparato do 
la hogomunro, os dec: ir do la suciedad civil, al Estado". (10) 

Si la concepción libera) contemplo al Liado como por encimo do las clases y 

lo concepción iostrumentalh, to lo concibo sólo como instrum3nto de la clase dominan 

te, Gromscl recupero elementos como hegomonra, polrticu, lucha ideológica, entro 

otros, quo nos proponen una visión glohal, dol Estado. Veómos esto mós ampliamente. 

Al preponer una concepción ampliado (11) dul Estado, Gramsci ,:iferene ro dos 

tipos fundamentales de control poi rtico: la dominación (o coerción física directa) 

y el control político logrodo por medio de lo hegomonra (cli.ecei5n político e intelec-

tual). Con esto se explico por que ningún régimen apoyado pro la fuerza, ejercien-

do la violenciu y sustontóndoo: ron ésto puedo sus'-nter indcf inidamonto el poder del 

Estado. 

En efecto, el control dol °poroto estatal necesita do una legitimación; es decir, de la 

aceptación del conjunto social para que uno clase social detento el poder del Estado 

(10) MOUSE E, Chantal. "liegcmonra e ideologra en Gornsei". p. 74 
(11) Un análisis mas comploto de lo "ampliación" dol Estofo, es decir de lo inclusión 

do lo sociedad civil, puedo oncontrorso en DUCI-GLUCKSMANtg, Ch, ob, cit. 
pp. 92-143 
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y por lo tonto implemento el proyecto o sus proyectos chi lu formación social donde --

existe y actúo. 

Asr, el Estado no es simplemente violencia físico, necesito legitimorse ante los 

gobernado;; no es posible concebirlo como simple inste..' nento de dominación de una - 

clase, pues para su existencia necesita el apoyo de las clases que dirige y domina. 

En los modernas Ist.Idos capitalistos el Estado y la so•:iedoi civil dond;.: los hom- 

bres 	política o idc ,..Y.gicarnente se encue.rtran unidos. Carlos Pereyra comenta: 

II... Gramsci escribe: 'en la realidad efectiva, seriedad civil y Estado se 
idr-ntifican'. 	En otro lugar señala: 'además del aparato gubernativa, de-
be también entenderse por 'Estrado' 01 aparato 'privado' de 'hegernonia' o 
'soLiedad civil', 	A partir de estas afirmaciones so tica difundido un algunos 
circulas la idea 	una doble delimitación del Estado: considerad, , en senti 
do estrecho se reduce al aparato gubt ;tramonto', y en sentido amplio inclu-
ye las instituciones du la sociedad civil." (12) 

Cono manifestaci,Sn, d.! una foir, de poder, el loado es la conjunción orgóni-

ca de un conjunto de factores do car¿clnr económico, ir'zalógico, social, culturales 

o históricos; y es a partir do esto que no so le puedo considerar solamente: como coer-

citivo. Estado quo no obtenga el consenso .del conjunto du la sociedad, del conjun-

to de los gobernados este, condenado a desaparecer. 

Los vínculos de unión entre Estado y soz.icdod civil sin embargo no significan -- 

(12) PREYRA, Carlos. "Gramsci: Estado y sociedad civil" p. 68 
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pérdida de identidad do ambos elementos. Efectivamente, si el Estado tiene que do-

minar y también dirigir y si esta última función soluniente se obtiene do Su vinculación 

con lo sociedad civil, esto no quiere d,. ir que los c,rganist ,  os do ésta seen exclusivo - 

monaputio de lo clase dominunto. Por el contra,  io el Estada en períodos do crisis be-

~ónice pierdo el vínculo oruánico con lo sociedad civil y sin embargo puedo sr.gguir 

siendo dominante; su torea inmediata es entonces vincularso de une :nieva forma a la 

sociedad civil, reconstr uir su hegemonía, reoht. ner el consenso. 

En este sentido, el Estado es uno do los principales promotores do la ideología 

dominanto. Su papel en tanto elemento de desactollo capitalista consiste precisamen 

tu en promover un dolciminado tipo de ideología clo,- le permita legitimorse; y a la --

vez, que permita poner en próctica un detern.HoJo proyecto do desarrollo do una so-

ciedad en tomo al cual busca el consenso do ésta. Obviamonto al Estado en una so- • 

ciedod de clases antag,,Snicas promoveíó en última in5terc.,ia el proyecto de desarrollo 

do la clase dominante; promoviendo ano do esa último instancia mínima y parciulmen 

te, los proyectos sociales da desarrollo de otras clases y fraCCiunus du ciase tanto do-

minontes c amo dominudos por ser parte do su legitimación y de su necesidad de consen 

so ante el conjunto de sus gobernados. 

Por eso Gramsci escribe: 

(El) Estado os todo el complejo do actividades prácticos y tebricas con 
las cuales la clase dirigente no sólo justifica y mantiene su dominio, sino -
también logra obtener el consenso activo de los gobernados..." (13) 

(13) GRAMSCI, Antonio. Notes sobre Mmuiavele..., P. 107-108 
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Poso Cr aolsci los modcr nos Estados capitalistas han u:L(350,10 la foso económica- 

jleltiVe dolidel 1010 se agora por métodos coercitivos. 	En lo actualidad y por lo 

genero' tras los (atados capitolistos se escarde una complejo suciedad civil. 	LI coso 

contrario, el do orlo formackoi social con una sociedad civil poco estructur odo 

ser entendida con el ojemplu (loe llagues Portelli nos proporciona: 

"La situoción es radicolmoote diforento en los países donde lo sociedod 
civil es 	¡mi ti va y golotinoso', corno es e:1 caso de lo' Estodos obsolu- 
tos. Lo Pevolución de 0k :film, primera revolución eYito:a de lo cla-
se obrero, sigue a la revolución da febrero, última revolución antifeu- 
dal en Europa. 	En estos situaciones, el conflicto se limita esenciolnien 
to o lo tono del aparato coercitivo do Foodo. 	Sólo (1,4'9w:o; so iratoró 
de construir una verdodei a sociedad civil, sin dejar de desarrollar lo es-
tructuro socio-económica." (14) 

Asr, en los Estodos modernos, el punto f000l de anólinis 	encominarso o en- 

tender las complejas 1010ClOO.JS entro Estado y sociedad civil pciro que en lo medido --

que su comproodo la ireportooc,ia y el popo) de ambos, lo lucha ievolucian,:trio y lo - 

esencial do su combate se C111.01.1Ue huela lo 50Ckdad civil. 	Con esto entonces no po- 

dowee ooeptor ;o-1 euncepcion :s do la sociedad civ:.1 y de los orgoaismos, instile; iOneS 

o aparatos que lo componen como simples instrowentos do lo clerse dOnlinente. Tiene 

razón Corles Per cyro cuando menciona que: 

"Medios de comunicación, centros educativos, sindicatos, os ;ir-mismos - 
eclesialos, etcétera, no son 'aparatos ideológicos do 1 todo', son insti-
tuciones i(lvológicos y políticas cuyo funcionamiento se deslinda de los 
dictados gubernamentales en lo medido cm quo son espacios abiertos a -
lo lucha de clases." (15) 

(14) PORTIll I, litigues. Goirlsel v 	blorsJoe histórico, p. 37 

(15) PEREYRA, Carlos. U, cit. p. 69 
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Nos parece entonces que aqui' ya es insostenible la posición que asigno desde - 

una perspectivo mecánica la violencia como monopolio del rstudo y la dirección inte- 

lectual y política a la sc,Jiedod civil. 	Ni el Estado es violencia puro ni los institucio 

nos y organis ,rs estatales funcionan tolo do manara ideológica. 

En el presente la pisto; in do los movimientos sociales, la historia del movimien-

to obrero, en fin lo historia d todo movimiento revolucianalio muestran en lo prácti-

co la viabilidad de lo concepción gramsciona del Estado. Hoy más que nunca os por-

tinento no toducir el Estud-, -n su función unívoca dede coerch'm. Pues "en política, - 

dice Gramsci, el erra proviene de una comprensión inexocto do! Estado en su sentido 

pleno: dictadura más begenionfa. " (16) 

Con lo concepción granisciona del Estado nos encontramos con la posibilidad do 

entender su 1)(350 materia! y social. Con Cia,nsci aquel fanInsma o entidad abstracta 

so torno comprerGiblo pierde 	halo misk,rioso: es un producto social. 

producto social, e•rtonce%, el Estado en la perspectiva gramsc ¡ene es cocr 

ción m6s hegemonía, y con esto podemos preguntarnos quó papel juegan los procesos - 

ideológicos en la relación Estado-ideología. Así pues el EstaLlo tnmpoco , 's monopolio 

de uno sola clase, en 61 confluyen una serie de grupos y clases sociales que entre otras 

COSOS luchan por conservar u obtener ol poder del Estado a travós del cual puodan pro-

movor sus iniciases. Pasemos a ver ésto en el siguiente punto. 

(16) Citado en Buci-Glucksmonn, Ch. Ob. cit. .p. 26 



2.2 Cstudo e Ideologlo 

CI Lstudo en su vinculación con lo suciedad civil os uno do los principales pro- 

molot es de le  idedlouro 	ponte , 	El papal do ésto c n tanto cien..n;o de desarrollo 

y reproducción do los relaciones copitolistos, consiste precisamente 	proponerse la 

toreo de promover un detorminodo tipo du ideología quo le permito legitirnarse; o la 

vez, quo permita poner en próctica r,n determinodo proyecto do d( ..urrollo do una so-

ciedod en torno al cual so b ,(ca el consenso. El istodo entonces 110 es, sin mós, un 

"Estado burgués" o un "guardián de los intereses de la clase dominante"; palabras y 

figuras quo mós que explicar legitir. • un estado específico do relaciones do poder. 

El C•AudD debe entendsmso a través do sus octuacionus bist6ricas especrf icas y de sus 

vinculaciones con otros procesos of fines, es sólo así como puede crs-ndel o lo 	olo- 

gro del Est la. 

COMO prora 1:,rer de un proyecto de desarrollo y do uno ¡me, .11 cspr'Mica do él 

mismo, lo producción ideológica del Estado presento una estructure., detcrminode ;oro 

el desarrollo capital isla: 

"La estructuro ideológica copitolista, dice Miriam Limooiro, se monta ba-
jo la dominación de su campo ideológico político, a partir d..! los aparatos 
Je Estado, y en este campo el predominio robe a lo ideologro económica, 
con lo formulación do políticos cieslinadas o permitir y gor ont izar lo expon 
sión económico, con lo cual la forma del burdo es condicento (sic). To-
dos los demlis campos ideológicos -el religioso, el filosófico, el artístico, 
el científico, etc. -, so construyen bajo este predominio y son marcados -
por él. Lo compt-nsión do estos ohos campos ideológicos como por to do 
una estructura, pues, tiene que considero la influencia que ejerce lo po-
lítica -como campo ideológico dominante - sobre ellos y el papel clave - 
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que la ideología económica desemperno dentro de lu pulffico." (17) 

Así, si lu político upa:rice coma el comp.-) dominante en un sistema 	Jico, 

lu ecorinnito so presento con uno relación estvc, ha junto a ésto; y es en torno a esta 

reloción corno los dom6s campas 	 cubren sionifkado. 

En este sentido cobra especiul impon tundo el hecho de analizar coyuntln 

te esta relución; pues no os como podría peri,or su, con ur.,4 conl< pción est6ticci do la 

idoologra corno so puedo captar sus manifestc—iorws en lo reutic!,.,,J; y n. ' 	na...95 en 

esto misma truco, captor, en la v.-.!cilicird, el forininono do lo iLleologra del Estado. 

Decimos esto cuand.-, pensamos en definiciones do lo i zilogra como "simple ictl,..jo - 

do lo loolidc , '", "conjunto (.1(1 ideos", "ideas folscls", ch..; o cuando pensamos en do 

fir iciones del Estado corno aquello quo lo presenta "por encima 	los conflictos de - 

las clases sociales" o corno un objeto IncinipulaLle el antojo chbitazio de uno solo -- 

clase. 

Más bien concebimos u la ideologra conlz,  una concepciíln del mundo susk.ntodu 

par individuos, tpupos sociaks, cemenidados, 	sociotcs, 	iNor fir do su  iaserc i6n  

en tus relaciones sociales quo cuntreon con el conjunto de la sc>ckclud; manifesteda - 

en ideas y en pi t_::::ticcis sociales, (do individuos, instituciones u ergonismos civiles) - 

esto concepción d;:1 mundo no es un mero reflejo mecánico y I ing.,.c.11 de lo realidad; - 

sino por ol confiario, una totalidad que so puedo considerar outonornomonte y que pro 

santa uno npariencio esencia (propia do los fenómenos sociales) y quo expresa las con 

(17) LIM01111:0, Miriam. la ideoloifa dominante, P. 17 



frodicciones do lo realidad que pretenda er igir corno concepción. 

Entcoder el funcionamiento de lo iduulogio del Estudo es comprender que los — 

proyecto) du desarrollo CyJO él promueve estén marcad o por la hogemonre dcl bloque 

en el pc, ' r, y que en este sentido dicbc.. proyectos tienen que satisfacer la necosidod 

de direccién intelectual y moral, hacia dicho proyecto, <121 conjunto de la sociedad. 

Sin embargo cubo odorar que el prpol do las instituciones y do les organiza-.:io 

nos del Istu2o no es simplomento el ser u;' ratosideo!boicos 	istodo (18), (en t(r- 

minos althussorianos). Por al controlo, Iu idea por lo tanto sorra entender que los 

aparatos o instituciones del Estado funcionan bajo lo hcg•ononia de la clase dornionn-

te en tél mines, también, do llovar o cuto un proyecto social especifico. I a idea - 

de hogemonra nos da la posibilidad de pensar a los instituciones donde lo icluologro, 

en su nivel concreto, so actúa, en una doblo linea: con funciones de dominio y di-

rección e lo vez que corno emccio en lo lucha de clac, en el plano polnico-ideol6 

gico. instituciones en donde, en suma, so practica y desarrolla uno lucho do clo- 

ses a nivel ideológico. 	Lucha que el Estado intenta regular y mediar, logreindolo al 

gunas voces y algurun no. 

(18) Concepto en torno al cual so ha susciiodo una amplia polémica. Véase por --
ejemplo las critican a ese concepto en: RANCIE: PC, llegues. La lección do - 
Althusser. BUCDOS Alias, Goleino, 1975.; II'OLA, Emilio De.ídeTogía y - 
alscutsoporulista. IvlAxico, Folios ediciones, 1937.; 
Chiistiee.. emeise; y 11 Estado. México, Siglo XXI, 1979.; LIMOLIRO, --
Miriam. Lo ideología dominante. México, Siglo XXI, 1975.; CORDOVA, - 
Amoldo. "PoliticueijeorojiaCíorninanto"; LAGRANGE, H. "Acerco do la -
escualo" on LOV1Y, M. Sobro el método marxista. México, Grijnlbo, 1973. 
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Con la conciencia de que lo lucha do ciases está presente en las Instituciones 

hegemónicos del Estodu, tuf.emos posibilidad de captar también a las ideologfes do- 

minadas, Idoologfas 	• pueden estar en curidic iones 	convertirse en hegemónicas, 

aunque no tengan un dominio del poder en sf en un primer mom-,do, y en cuanto que 

lo ideología dominante perdiese la función hegemónica. Si pensamos a los institu-

ciones, como la escualo por ejemplo, como simple reproductora de la ideología domi 

nonio, sin mes, peideríornos d© vista la pusibilidud de que en la escuela y ulgunas - 

instituciones do la sociedad civil se pueda coadyuvar en la formación de una concien-

cia critica que junto con transformaciones en la conciencia colectiva de las fuerzas 

productivos conduciría u la construcción do un nuevo bloque histórico.. 

Conciertes do que el Estado no pe.rolJneco neutral e impóvido onle la lucha --

ideológica, recurriendo muy a menudo paro resolver las crisis ideológicas a lo quo 61 

llama "defender los inteioses generales do lo sociedad", pensemos que lo luci ideo-

lógica más que ser una lucha donde se impone lo ideologro (insuficiente por cierto): 

e, 	consiiiuye un movirviiento que la futura claso dominante emprende unte su; eno- 

migos y también ante sus amigos para convencer 	y a partir del convencimiento, 

para imponer sus valores ideales al resto do la sociedad. Esto forma el capítulo más 

importante do su lucho por el podar del Estado. (19) 

Si la futura clase dominante quiere establecer su proyecto social como dorn.nan-

te, se enfrontará lógicamente o buscar el poder del Estado. No será por tonto des-

(19) CORDOVA, Arnaldo "Política e ideología ..." p. 40 
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preciando o haciendo o un 'OJO lo •StablOC Ido como lo logrará; por el contrario sem-

brar lo nuevo sobre lo viejo, construir sobre deshechos, dosorrollor su nuevo 'denlo-

gra a través do lo conquista do posiciones en los ot gunismos d( lo sociedad civil y de 

la lucha política son los tareas inmediatos de los clases dominc, los en el capitulisrno 

actual, 

Es cloro así que esa nueva ideología no sor un proyecto ideal y abstracto, sino 

posible on deterrnio;:do momento histórico. Por lo tanto habré quo construir su hoge-

modo poro establecer en el futuro su dominio y esto será sobre todo desarrollando el 

campo de lo cultura; culte; o que contenga una idoologia o concepción del mundo -- 

que, como dico Coarnsci, exprese on la concir 	do tos hombres los conflictos y so 

lociones históricos quo vivo oil su mundo económico. 

Si la hegemonia nos hace pensar en la conducción intelectual y moral do una 

clase o fracción de clase especifica sobre el resto de la sociedad hacia un proyecto 

social determinado, vemos que la ideología con la noción de licuernonia se nos pre- 

senta corno las relaciones quo 	clases sociales establecen con respecto al proyecto 

que una de ellas ha establecido y desarrollo en tanto quo tiene pura sí ol poder del 

Estado. En este sentido, y hablando en términos sociológicos la producción ideoló-

gico que el Estado desarrolla no es ni falso ni verdadera sino quo las clases sociales 

so relacionan do una forma especifica con dicha producción; o la voz quo dicha pro-

ducción da cuento do las relaciones entre las clases. 
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Resulto clon, entonces que la ideologro del istudo como ningún otro tipo do 

ideologro, corno se viG anteriormente no es neceser ioiii.:nto falsecefora, y resulto más 

cloro aún entender u Miriam Limoeiro cuando dice: 

"Si un análisis riguroso y científico puedo considerar quo le wnyor porte 
do las ideokeires que encontremos en lus for inucioees sociales en que vi-
vimos (las de América Latina) encubren aspectos esenciales da la reali-
dad soc ¡Ui, no por oso so puede, uf irmor, host;ndosti en anólisis do ese ti- 
po, q 	lo idi.nlogrol sao nr.c esc,riomento toLeador u o mistif kos.tot- a. Co 
reo se truco 	t ( ulidodos per recodas por uno (.1,7)minoción que cor actor 
al propio modo do pindocuién qua los explica a nivel teórico, eso domi- 
noción informo reolidodes distietas_para domiw ,ites y_para 

En efecto, lu ideologi.1 del Estado informa 'utilidades diferentes pa, a cada cic- 

lo social.En la medida en que dicha ideolc, 	está constituida en lo fundamental 

por la idcologru de lo clase dominank, esto ve como "netural" el que sus ideas, es 

decir su concepción del mundo, se belga extensiva y sea adoptada l: u; 1.3 I resto dul 

conjunto social , 

Aquí, el Estodu entonces, como todo Estado en el que confluyen 5-;¡ upos y chi-

sns socioles, difunde por consiguiente no uno ideología neutral, sino una ideologru 

de clase, pero no de uno sola clase, no llomogenno, sino corno cond, asacibri de dile- 

rentes concepciones clasistas, hegemonizodas y unificodas en torno a alguna, 
Para el conjunto do los Cleros dominados lo tela,,:i6n de éstas tc.,11 la icleologru 

y el Estado funciona do manera diferente; es decir, "informo realidades diferentes". 

Aquí lo ideología que su presenta al conjunto do las clases dominodce, bien puede - 

contener elementos, ideas, juicios, valores, opciones, diferentes a sus intereses I.is 

(20) LIMOLIRO, M. 013, cit. r. 11-12 (subrurt..lo nuestro). 
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t6rIcos de clase social; Mon puede incorporar algurv..›s eh-montos acordes u sus Inte-

resas y o su ¡calidad lyist6rica, poro finoln,2ntu son incolporados un funci6a do la - 

real iza:: 	del proyecto social de la clase dominanto. 

Al' por ejemplo veremos mas adelanto en esto trabajo que la escuela corno ins 

titucibn estofoí informo o difundo uno ideologra perm:_iodu por los valores, coneepcio 

nes, juicios, ideas do la claso dominante, 	1:11 otros nioniontos, la kit...0100ra que per 

mea o las instituciones educativas estutoles elaboro proyectos educativos que articu-

lan atol ntos de otras idoologras poro que finalmente busecal legitimar y llevar al - 

cubo el proyecta ocon6:nico, pcirtico y cultura! de la der.o dominante. (el caso - 

del proyecto educativo raidenista poli ro servir como ejemplo). • 

Intentando integror los conceptos abordodos hasta agur, pmaremos ahora a la 

consideroci6n de los sucesos histúricas que caracterizan concretamente la realidad 

mexicano. 
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2,3 Estado Mexicon..N • idoologro 

Es necesario remitirnos hasta lo Guco revoluc 	in de 1910 de la itistu:iu do 

México paro entender el proceso do desarrollo que lu idealogra del Esto-le moxicuno 

ha recorrido para formarse. Este 	!. nos permitiré entender que el Estudo mexi- 

cano ni este) nl margen de los clases sociales ni da la lucho de éstas. Pur el contra-

rio, veremos quo el proyecto do desarrollo económico-social que 110 ',T'orientado el 

Estado es no exclusiva pero si fundaritalmente, el proyecto do une clm,o social que 

no es propiament(3 la clase oprimido y marginado do la saciedad me ›..icano. 

En sumo, su pretende evidenciar la !elación est-ra.-.11a uy: 	ideologra oficial 

y el pr , 	económico-social que e! milmn Estado n.aril2ja, no sien; e en corres- 

pondencia con las necesidr«:::Is socio-económicas do la realidad mexicano. 

El Estado porfiristo so caracterizó por sor un atado de privilegio para las cla- 

ros cceruSrnicatrente d minantes y cerrado o la voz d-el pueblo. La ideología sobro 

lo que se basaba el pai- firismo para justificu su dictadura era In de "or(!:n y progreso" 

propia! del ! 	 comticino traído de fuera y ambientado un Mclxico por un 50- u- 

po de in:electuales mexicanos.* Las concepcioncis 	 aplicrdas en nuestro - 

país dubun una fundumentoción do ccir&-Jter naturalista al régimen d-1 general Dr07.. 

Dicha funclamentas:ión histórica y filosófico facilitaba la política de! Estado, haciendo 

creer o lo sociedad que lo quo 'lacra el Estado era lo quo el país necesitelm para su de 

&arrollo y ',logos°. Esta necesidad era considerada corno natural inciepondiente 	- 

* Entre les prinei t iales intelectuales que trajeron el positivismo a MI's>sico se pueden 
mencionar u Pedro Contreras Elizalde y a Gabino llo redo, Puro los que lo plomo 
vieron durante el por fi, ¡cito consúl leso 
RAAT V, , William. LI Positivismo durante el Po, tir joto. pp. 26-30 
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mente do la voluntad do los hombres. 

Lo vInculoci6n del Estado con la clase dominante durante ol porfiriato so co-

rocteriz6 par ser una relación estrecho dado que los intereses que el Estado dofendfa 

y promovfo no oran otros que los do los clu:,es poderolus. 

El desarrollo do la formación social ~icono requerfu do un Estado rfoido y - 

dictatorial que garantizara el desarrollo económico de los orondos terratonientes, - 

del capital extranjero, 	los industriales, do los banqueros y do le: comeiciantos. 

El Estado no s6larneota ptotegi6 al capital sino quo creó infraestructura necesaria pa 

ro su desarrollo como fueron: Las vros Mutas poro la Iranspor toción do materias --

primos, mercancías y fuerzo do trobojo. 

La imagen quo ol Estado difundía de la necesidad d.. "orden para el progreso". 

se traduc ro en imponer al conjunto de la sociedad un estado do cosas pera el progre-

so do lo clase hogemónica. Por ol contrario las grandes mesas populores vivían una 

rr ftica. Los osub.s iodos de lo ciudad, los ert,.->aniy:en ruin^ y lo: campe-

sinos sin tierra conformaron un potencial que habría do pat tic.ipor en la P.evolución - 

do 1910, sobresaliendo el papel del campesinado y de los intolectuoles do los copas 

modias. 

El por firiato so encuadro pues, en uno formo do organizaci6n del poder polfti- 
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co específico: el Estado libero) oligórquico, modalidad de Estado que se corocteriza 

en tanto a su aspecto libero' por Irme lona'. la libortud do los ciudadanos, de ponsa-

mien:o y de cultos; concebir al individuo como principio rector do la sociedad; untan 

tizur y promover los intereses do los particulares; romper en lo formal sus roluciones - 

con los organismos oclesiósticos. 	El Estado por lir istu adopto la formo do uno repúbli 

ca dernocrólico, ropresentativu y forierul; concii ,e quo lo división de poderes -eje:cut' 

yo, legislativo y judicial- tiene la función do mantener un equilibr io dentro do lo 

odroicii , troción. 	Apoya el libre cambio, tanto en lo interno cusir.) en lo externo y o 

la mediana propiectod la considero gorantra do lo dona-T.rócia política. 	En tanto a 

lo fuerzo do Ira:rujo esta debe operar dentro do un mercado competitivo y por lo tonto 

dobe ser libre. 

En tanto a los prócticas polít iCOS el Estado por f ir istu es oligjrquico como tal ,-  

CX})I esa los comprnrniso., contrrdos por los oligo:quras lace! e5 O IOCi°11(1 1" inó5  imi)°r" 

tank.s del país, y por tanto se coi octerize por mant ,Iner formas de liderazgo poIrtico 

corno coci(ioisn.,,  y euudillisirw, (1,1f.,mr: ia de partí.:.), políticos y existencio de dicta-

duro (21). 

Este tipo de Estado logro impulsar con éxito el crecimiento económico do Mé-

xico lerdeado corno antecedente los grundes conmociones que tr>per inientó ul país 

en los primeros dos tercios del siglo XIX. 

(21) LEAL, Juan (clip°. México: Liudo, burocracia y sindicatos. p. 8-9 



74 

Los tésis liberales que el Catado porfiristu adopto conforman pues la ldeolooru, 

lo concepción social quo lus oligarquras en el poder sustentaban, para impulsar el - 

capitalismo en México. 

En ausencia de una sociedad civil fuerte y organizada (purtidos políticos, sis-

tema escolar, organizaciones sindicales, entre otros), el p i lodo porfirista so desta-

co por la int tuurac ión de un Estado que se apoya on la fueiza y es central j'Arlo, con 

centrando adetná:. el poder (ir manos del ejecutivo. 

En los hechos, la ideología liberal que el Estado poi firiltc: proclamaba so vera 

negada en tonto quo, por ejemplo, las cámaras legislativas no pudieron funcionar - 

con independencia, los Estados vieron disminuidas sus fo:-.ultudes de soberanía, en - 

lugar do una mediano propiedad privada q•ie sería garantíu ele democracia se expon-

dió lo gran propiedad rural; la fuerza do trabajo libre dentro de un mercado competi 

• 
tivo desee,..)có un un fortalecimieti:o de los sistemas de trabajo endeudado. 

La Revolución mexico: sz, 	 atilu‘.edente dilecto del Estado porfi • 

rista donde predomina el régimen capitalista: 

"En efecto, comenta Juan Felipe Leal, a partir do la octava década del 
siglo pasado, el modo dt. producción capitalista se implanta con tunden-
cia a dominar sobre lo sociedad mexicana. Ello hace que el Estodo ()pe 
ro dentro de marcos distintos a los inc hiles, por lo que despliega nuevas 
modalidades de occión, aunque conservando su l'olmo liberal oligárquico. 
Lo nueva situación se manifiesta inmediatamente a nivel do lo aparente: 
el liberalismo jacobino es finalmente teemplazodo por el positivismo; la 
'evolución poIrtica' es sacrificada on aras do la 'evolución económica', 
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y esto último deja de considero( al ogro corno la fuente exclusiva de 
ocumuloción y ernpie7o o contemplar ambiciosas proyectos industria-
les." (22) 

LI desarrollo del cupitulisrno t lo época pedir istu conllevo una recornpodción 

del bloque en el poder. En otros términos esto significa quo los antiguos grupos que 

trodicionalmento tenían en sus manos lo conducción político y moral del conjunto de 

los clases dominadas  son desplczodos poro dar poso u aquel o aquellos grupos que el - 

desuricrIlo capiic lista genero. 

En t6rminos de identificación de la iduoleura del Estado mexicutio esto hecho - 

ser1nla enK,nces lo presencia de un co , .11 )io en la ideología hegemónico: en tanto quo 

el período quo vo do 1908 -1914 so prescrita uno desinteginción del bloque en el po-

der (compuesto hasta ese momento poi la facción imper jai:te de la burguesía como - 

fracción lirnernónica y la bu7guesio iridu5ti ial mexicano ligada iguo!. mite al agro, - 

lo bc,nca y el comercio) y una destrucción del Estado liberal oligórquico, asistirnos - 

al nacirriento de la nuevo it:cologra domincInte en lvt6xico que encuentro sus orígenes.  

en la Revolución Mexicona. 

Las bases materiales en donde se da la Revolución mexicana presentan en lo in-

ternacionol la depresión mundial do 1900 -1901, depiesi(-1 que pone fin o los exporto 

ciones mexicanos. En lo nacional se (in un reajuste de lo político monetaria en 1905 

en busca de la °stabil idod mediante el patrón oro. LI reujuste trae como consecuen-

cia que se limiten los ventajas monopolistas do los terratenientes productores poro el - 

(22) Ibid., k. 14 



76 

merecido intersKi. Pare 1907 - 1908 : 

"Lo crisis internoc farm' 	se traduce en la quiebra do un sinnómero de 
peque nos fui,: ¡cantes en protestas prole ta; ius, en insurie .,.¡.nos campz..si 
nos y en enfrentamientos enhe 'cientítit ni' y terrateniont,,s y entre - - 
'científicos' y fracciorws burgueses regiunüles 	En fin, la primera d6ca 
do del sir:,lo presencia el colapso del desu,rollo capitalista dependiente; 
agromirsere - exportador ," (23) 

Pensamos que lo t i ue permito ul estallido de la lucha orinada en el perido revo-

Iva ioncn-io es una agudizacién do les contradicciones de clase y uno riccesidai de ex- 

pansión del sistomo capitalista. 	La caudiz,::- i¿ii do las contradicciones de elote se - 

traduce en un ref.:rudecimiento de las eondiciow3 de vida de los masas explotados de- 

bido a la expc 	y crecimiento del capitalist,h) un t."L',xica. 	Es to surgía o partir do 

las r est..icc iones que el Estado partiristo impunra al desarrollo económico limitando la 

libertad do libre empresa, 

Digamos cine, o grandes rasgcs estas son les bases en las quu se da la Revolu- 

c iónt,A,Jxicana trae consijn la rearganizacit:41 de lm relf-7iones sociales (1,, produe L.. 

ción de acuerdo e la forma en que el desarrollo de las fuerzas productivas lo exigfa. 

Entibnduse que la reargonizoción do las relaciones sociales de produccitm, se 

h rco cn términos de conducir la actividad económica do la fo•mk-lci6n social mexica-

na hacia un proyecto determinado. Si hasta antes del corinieto armado las capas mo 

dios exijan uno participación en la vida intelectual y polnien de tv5rIxica, es preci- 

(23) Ibid., p, 30 
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~ente la revolución lo oportunidad en que se les v actuar ul impugnar la dictadu-

ru de Díaz. por un lodo, y por otro al dirigir y combatir, incluso ul final del movimien 

to armado, a amplios sectores sociales marginados corno san las mesas campesinas sin 

thrra o los seguidoras de ha )urSCO Villa que aspiraban a ser pequetos plopielorios - 

(tal os el cose do Wistono Luis Orozco, Camilo Arr 109a, Molina Enríquez, Alvaro - 

Obregón, además do otros. ) 

Res91t4 fundamental para la cohesión y participoción do las masas en el rnovimien 

to armado de 1910 la conversión de numeroso!, pequeños propietarios rural:.:, on tiobaja-

dores asalariados o peones accsillodos, el mantenimiento c!,.5 obstáculos legales y políti 

cos para que muchos mexicanos pudieran abrirse cc, aima• ocon6micarnente (24) lo cons-

tante violencia y autori;uri!r.io de la dictadura, en suma, el in:Intenimiento del priva' 

gio que habría do sor uno do los factores elementales quo empujó a los sectores medies 

y rnarginadc.: a participar en la revolución. 

El mismo desarrollo do los hechos habt ro de crear el momento propicio y necesario 

en que las matas entrarían al terreno do la lucha armada. 

De lo que llamaríamos un primer momento del proceso revolucionario por el en-

frentamiento a nivel político do algunos círculos medios y altos, (burguesía nacional, 

copas medias) representados por Francisco I Modero, con la dictadura porfil Me se pue-

do partir pata entender como se fué gestando el descontento tibiado y la organización 

(24) Véase CORDOVA, Arnoldo. Ob. cit., p. 19 
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del movimiento do 1910. 

Aiuuner 	 revolucionarios corno francisco I. Modero retomen lo ideo- 

LJra d' los sectores medio.: COMO principio conductor inicial en su lucha correo la - 

dictadura. Amoldo Cordove lo señala cuand3 menciona que: 

11...franersco I. Modero adoptó los posiciones poi rt ic os neoliberales de -
las clase: medios y IttUllié) o éstos en torno suyo busto constituirlos en un - 
movimierito de dimerziones nacionales. 	Sus hondero., fueron: la d, pera 
tita:ión del régimen, lo defensa do la Constitución y do le legalidad y IO 
reivindicación del principie d‘: la propiedad privodu y, en par ,  tieulur , del 
pecoeño propietaria emprendedor, provisto de los med:.); suficientes para 
ejercer su espíritu do empresa." (25) 

Pese a que lu extracción soci‘.! do Modero no era de las copos medios sino re6s 

bien descendiente de una familia de terratenientes, logro sintetizar, como se me, io 

na, la ideología neoliberal de los intelectuales urbanos extrarios de capas medie. • 

Esto nos pz.i.reite aducir que la revolución tv!..e1;ecnu no es uno revolución contra el 

capitulismo sino contra ciertos grupos delricos"(t.watenientcs, comereiantz.:s, indus-

Hale!) que zre•eban del sistema de privilegio iri,,,,,runte en lo dictadura porfirista. 

El proyecto general de las cupos medios dirigentes do lo revolución inJuyó 

parcialmente las ospiraciones -.4ue las clases du.Dinadas o subordina-tus pretendían en 

dicho nrovimienin. 	Si osas copas medias lograron ser las c.u.v?ucturus (moral e inte- 

lectualmente) hohr re, que ponser que el proleHriudo no habría logrado la formo< ión 

y consolidación do su hegemonía. 

(25) CORDOVA, Amoldo, Oh. Cit. p. 21 
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No es que las clases explotados carecieron de un proyecto, pos' el contrario - 

el quo tenían por ser incipiente, resultó asimilable al proyee ) general que el u Lipa 

1,9,.,)16nice plunteiS y desarrolló un el movimiontu 

En este sentido resulto oler (I la porticipw.ión do Emiliano Zapata y fr cinc r: ,,o - 

Villa como diri!rritos de amplios sectores marginudos formados por campesinos despo-

jad:,  de sus tierras o sin ellos, como es el coso de los peones acasillodoá, delemplea 

dos, subemploodos, vagaburx10:. y otros. 

La actividad revolucionario do los ejér:itos del Norto y d1 Sur fue potencial-

monta importante en el triunfo del movimiento °mudo. PotonzialmrAnte significaba 

la fuerza orvmizo:ir.1 do algunos sectc5 - sociales explotados y despoirdos de sus mo- 

rros de subsistencia. 	El limito do sus alcances lo definió en gl'an medido el tipo do 

demandas sust 'odas quo reflejaban un determinado tipo de ccreir rcia social. Es 

decir, qu?) el desoí rollo de su corr. juncia politica los impidió can 	• momento r;- osen 

ter su proyecto social corno un proyecto general dms) con;L:..o de la sociedad mexica-

no, pues el proyecto que cimentaban se limitabra a plantear demandas particulares do 

caract fu económico inmediolo. 

Los demandas do la. clases explotadas (lo liarla para los campesinos y mejoras 

económicas para los trabajador es urbanos) fueron satisfechas do lol forma quo a final 

do cuentas so logró imprimir un desarrollo al sistema capitalista nacional. Los ma-

sas fueron manipuladas al igual que sus demanda; y aspiraciones, do tal formo que no 
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se logró instaurar un rAgimen político democrático, sino un régimen paternalista y au 

toritario. Así, lo Revolución M..xicana fue de corte político donde se dieron solo-

ined;das trf.,í Mistes como vil i, ,t iyo o los deninr,(1Gs reales (le los moscos mar Bino 

das. 

La Revolución Mexicana trae consigo cambios en la formación social mexica-

no, tanto en lo sa:ial como en lo político y en lo económico pues se pasa de un Es-

tado liberal oligórquico a una nueva forma de Estado capitalista; se reorganiza el en 

tiguo bloque en el poder quedando corno fracción hegemónico una burocracia militar 

y política, única fuerza capaz de estructurar un nuevo Estado, pues tanto el proleta-

riado como el campesinado no estaban en condiciones de hacerlo * (el primero, el - 

proletariado industiiul era poco numeroso, disperso y heterogéneo en su composición; 

el segundo, el campesinado, fuerza principal en la revolución, es incapaz de eshuc 

Curar un nuevo Estado) so definen las relaciones de hegemonía entre los clases sociales. 

Ademós, ambos sectores sociales carecían do un proyecto político capaz do hogemoni-

zar al conjunto social. 

El nuevo Estado capitalista surgido do lo revolución no so construye de un solo 

golpe en efecto, paro que la consolidación del Estado nacional se de, transcurren lar-

gos años durante los cuales la burocracia político-militar va construyendo su hegemo-

nía; culminando finalmente en su consolidación corno fracción hegemónico y la estruc-

turación pleno del Estado. 

e Cfr. LEAL, Juon Felipe. 014 Cit. p. 34 
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El nuevo Estado posrevolucionor lo se caracteriza en lo político por hes ciernen 

tos: a) le democracia representativa. 	En este sentido existe igualdad de los hom-

bres untu la ley, gonantios individuales, el pueblo es soLurano y ejerce esta función 

mediante su; representantes quo son electos por sufragio; existe división do poderes - 

(ejecutivo, legislativo, judicial); la noción es una república integrada por Estados - 

libres y soberanos en tonto a su vida interna pero unidos por un pacto federal. 

b) La dictadura presidencial. El presidente de México está facultado pana emitir 

leyes y decretos, es otro poder legislativo; nombra y remueve o lus autoridades judi 

dales; los poderes discrecionales del presidente limita la soberanía do los Estados, 

c) el corporativismo. En tanto que la Constitución otorgo al presidente de la repú 

blico facultades paro legislar sobro relaciones de propiedad y de trabajo y se trans-

formo en "árbitro supremo", don lugar a una estructura corporativo donde se integ1a 

o los clases sociales al aparato estatal dándoles a estos reconocimiento y organiza-

cibri vertical. 

Las elementos característicos arribo citados, democracia representativa, dicta 

duro presidencial y corporativismo, forman, pues, los rasuos político-ideológicos de 

legitimación do la existencia del propio Estado Mexicano. Con lo figura política - 

de aparecer "como por encima de la sociedad", el Estado mexicano no es de ninguna 

manera independiente de los clases: las concilia y los dirige y sirve de "árbitro en-

tre ellos paro finalmente garantizar la operación del sistema capitalista y la roproduc 

ción de las condiciones do dominación del capital: 
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"... el Estado (mexicano) se encarga do reconocer y organizar dire¿.:-
fomente u los clases y fracciones de clase, tanto dominantes cuanta 
dominados; indicándolo lo; marcos Institucionales (loaba do los cuales 
los conflictos son permitidos, siempre bajo el arbitraje estatal. 	Esto 
último gol ()atiza la hegemonía de la buroe roc.a gobaril(Inte. 	 1 do' , 
Oí Estado aparece corno patrón, como empresario público y agente 

do la dirección de la economía". (26) 

Bojo lo hegemonía do la burocracia polrtica en el conjunto de las clases domi-

nantes, el Estarlo mexicano os una formación social dependiente aparece como con-

ductor polrtico, moral y cultural del conjunto do la sociedod. Su especificidad no 

se reduce a estor "por encima do las clases" sino o ligarse a ellas de formas especí-

ficos para conducirlas y dominarlas. El Estado mexicano no es tampoco un simple 

oporoto burgués, la construcción do su función hegemónico le ha permitido reprodu-

cir y desarrollar las relaciones sociales capitalistas vigentes hasta nuestros días. 

El Estado mexicano posrevolucionario ha construido su hogemonra a la par que 

ha convertido al fenómeno social do lo Revolución Mexicana do 1910 en un sistema 

ideológico que lo justifico y legitimo. Su consolidación corno Estado nacional, su 

capacidad de conducir a las clases dominados hacia un proyecto especifico de desa-

rrollo capitalista, e igualmente su capacidad para mantenerlas bojo su dominio en - 

bueno medido lo ha logrado al través do manejar a la Revolución Mexicana como un 

sistema ideológico que ligue orgánicamente al conjunto do la sociedad. 

Familia, Iglesia, sindicatos, partidos políticos, sistema escolar, medias do co 

municoción, entro otros, son los organismos do la sociedad civil y conjuntos do ins-

(26) LEAL, Juon Felipe. 01). Cit. p. 49 



83 

tituc iones "privadas" (Gramsci) por medio de las cuales el Estado y la clase y fruc-

ciones de dos* social que controlan el poder del Estado realizan y defienden su --

hegemonía; a lo por que son las entidades donde difunden su ideologra, que corno - 

ideología orgánica dominante permite estructurar su hegemonía. 

Poro el campo mexicano la ideología del Estado se ha desarrollado de modo - 

tal que asegura: 1) su legitimidad ante los clases subalternas; 2) el consenso hacia 

los proyectos de desarrollo capitalista que el Estado implementa; 3) su papel como - 

verdadero puntal de lo organización y del desarrollo dol campo; 4) la subordinación 

del campo o la ciudad como condición del desarrollo dol sistema capitalista. 

En este sentido el Estado aparece como el legitimo conductor ante los clases - 

subalternas del campo y como lo entidad -loe protege sus intereses inmediatos. No 

es casual entonces que el Estado mexicano haya construido una serie de organismos - 

hegemónicos para el control y dirección del campesinado. Como primer poso, efec-

tivamente, el Estado corporotiviza o los clases del campo para que sus movimientos, 

luchas y reivindicaciones no sobrepasen los I rmitos que el desarrollo capitalista impone. 

El Estado posrevolucionorio mexicano rofuncionalizo la propiedad do la tierra 

en el ogro; poro 1910 lo concentración do lo propiedad do la tierra era sorprendente: 

el 1% de lo población tenia ol 97% del territorio nacional. (27) Lo ideologro del - 

Estado mexicano ha sido la encargado de movilizar o grandes sectores de mosas cam- 

(27) Citado en PARE, Luisa. El proletariado agrícola en México, p. 70 
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pesinos paro una redistriLucit,n de lo Heir u 0,_orde cun 	ir,tereses 	cin•(ri0110 CO- 

pltolista en el agro. 

Terminado el per roda do movilizocifut urmnoda d, lo 1,volución Mexicana ol Es 

todo frenó el despojo de tierras, restituyó tiaras ca.,13nal, , afecto latifundios, for-

mó ejidos y creó pequeños propiedades; pero rn6s quo poro e...h tic tumor un nuevo tipo - 

do sistema social no basado en lo apropiaciiin privada de los rnedios de producción, - 

lo hizo o lo sombro do la lógico del desarrollo capitalista, 

El perrodo que va do 1915 a 1940 funcionó como una realidad efectiva en tér-

minos de reforma agrario: 

"En efecto, comenta Luisa Paró, do 1930 a 1940 el nórnero do asalariados 
agrícolas disminuyó en un 21%, o sea, de 2 479 000 a 1 912 600. En -
el periodo quo va do 1910 a 1940 encontramos cierta correspondencia en-
he el número de beneficiados por lo reformo agraria y la disminución de -
los asalariados del campo que parcialmente parecen haberse convertido en 
estos campesinos dotados do tierras... " (28) 

En este sentido por lo menos en el período inmedintamento posrevolucionario - 

la ideología del Estado mexicano en el ogro logro articular los intereses del capital 

y de las clases campesinos poro estructurar un proyecto de agricultura capitalista - 

basado en la producción campesina, familiar o cooperativa. 

La dotación de tierras formó parto fundamental del proyecto do reformas socia 

los posrevolucionario. Su desarrollo inmediato se da en el período obregonista - - 

(28) bid., p. 74 
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(1920 - 1924) que realizó una reformo agrario que alcanzó o uno porte considerable 

aunque minoritario de la población rural. (29) Sin embargo esta política de dota-

ción de tierras no gotontizó por sf misma el funcionamiento óptimo de la economía - 

mexicano. Roger Hansen comenta que: 

"Durante los primeros diez anos de la Revolución, lo economro mexicano 
sufrid uno severo bojo en lo producción minera y manufacturero; aquélla 
bold durante este período en 40 por ciento y esto última en 9 por ciento. 
Lo producción agrícola también disminuyó: o mediados de la tercera dé-
cada el volumen de la producción mexicano sólo fuó ligeramente mós al-
to que lo de los últimos anos de Diez." (30) 

En porte esta situación de lo actividad económico ero explicable por varios fe 

nómenos políticos y económicos que vivid el pors. En un primer momento, la lucho 

armado de 1910 - 1917 y .•rn un segundo plano temporol, los fenómenos económicos - 

que conformaron lo crisis inic iodo en 1926 al interior de la economía nacional y fi-

nalmente lo crisis mundial de 1929. 

El programo de reformas sociales que la revolución implementó no había cam-

biado los condiciones de vida de lo mayoría de los mexicanos: el proyecto educati 

yo ero aún incipiente, lo infraestructura paro el campo era deficiente respecto al - 

nuevo proyecto agrario, lo dotación de tierras lo gozaba uno minoría. 

(29) Para uno información mós completo sobre distribución de la tierra y receptores 
de tierra de 1920 o 1964 véase: ilANSEN, Roger. lo política del desarrollo  
mexicano, p. 46, 47. 

(30) HANSEN, Roger. Ob. cit. p. 43 
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Alvoro Obregón se dedicó fundamentalmente o iniciar la consolidoc ién del --

nuevo Estodo posrevolucionario. Poro ello asimiló al poder central o los militares 

regionoles que constituían núcleos do poder (31) y utilizó una ideología donde las - 

masas sociales eran base de apoyo. Este caudillo llevó a cabo su política de refor-

mas sociolesepor medio de la conciliación de las clases sociales y fracciones de cla-

se. Su proyecto social retomaba demandas sociales y manejaba la imagen del Esta-

do como benefactor del conjunto social y como defensor de los derechos sociales. 

Ejemplo de su politica conciliadora fué lo reforma agraria que, segGn Arnoldo - - - 

Cordovo: 

"...se venía realizando mediante decisiones políticos en las que se bus-
caba equilibrar, por uno porto, la presión de los masas campesinas que -
exigían tierras, y por lo otro, la presión de los terratonientes, nacionales 
y extranjeros, que se empeñaban en conservar sus propiedades." (32) 

Lo conciliación de intereses garantizaba por un lodo, la pacificación do los - 

sectores campesinos que demandaban tierras y que habían participado en lo lucho or 

modo; por el otro, el respeto a lo propiedad privada y el apoyo a lo producción do - 

los grandes terratenientes, en términos "mós modernos" así, el caudillo revoluciona-

rio logro catolizar todos los elementos politicos existentes hasta el momento para - 

consolidar al propio Estado. 

(31) Cfr. BOILS, Guillermo. Los militares y la politica en lvkéxico 1915/1974. 
p. 59 - 60 

(32) CORDOVA, Arnaldo. Ob. cit. p. 280 

(*) Fundarn:ntalmente dotación de tiorras y educación. 
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Por otra parte durante el gobierno de Alvaro Obregón, E l Ustado M acuno bus 

co el restablecimiento de los relaciones econ6thicas y comerciales con los 	Uni 

dos. Los conflictos que se habían presentado durante la etopn 	io 	i hnbran 

generado enfrentamientos con el vecino país del norte. En términos de r.JIGc iones --

con este país, lo preocupación control de A. Obregón radicaba en buscar el recono-

cimiento de Washington al gobierno mexicano; esto debido a que Estados U'iidos no - 

reconocía o éste en uno actitud prepotente que perseguía la indemnización a compa-

ñías y banqueros estadounidenses establecidos en México y afectadas por la lucha or 

moda del período revolucionario. 

Lo político de reformas sociales seguida hasta entonces, preocupaba a los nor-

teamericanos en la medido In que sus intereses habían sido afectados (sobre todo pro-

piedades y bienes). 

Con el gobierno de Plutarco Elías Calles los diferencias entro México y Estados 

Unidos no desaparecieron, debido a cierta continuidad respecto al gobierno del geno 

rol Obregón. José Luis Cacen° lo comenta en los siguientes términos: 

"Lo política del general Plutarco Elías Calles, que sucedió a Obregón a 
finales de 1924, volvió a irritar a los intereses monopolistas norteameri-
conos, especialmente por su carácter nacionalista y revolucionario en -
materia petrolera y agrario. Los banqueros y el gobierno de los Estados 
Unidos (...) volvieron a la cargo paro impedir el curso de la Revolución 
Mexicano en su etapa constructivo. Lo situación llegó a un grado de -
extremo gravedad, ya que se torr.5 la decisión de porto del gobierno rior 
teamericano do intervenir militarmente en México." (33) 

(33) CECEÑA, José Luis. México en la órbita imperial. p. 116 
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A frn de cuentos la político "revolucionario y nacionalista" collisto no afectó 

o fondo los intereses privados extranjeros; pero formalmente se inscribía en un pro-

gramo de reformas sociales que se había manejado pol (t'aumente. Es decir, por una 

porte era un programo que atendía algunas demandas do los masas sociales y en este 

sentido sí lesionó algunos intereses y propiedades privadas; por otro lodo esto políti-

co social no acob6 ni con la propiedad privada ni con los grupos económicamente po 

derosos. Por lo que lo político de los Estados Unidos presionó paro salir lo mejor be 

neficiodo do los negociaciones que a finales do los años veintes permitieron quo se - 

regularizaran por un corto tiempo los relaciones económicos y políticos do ambos na-

ciones. 

Lo continuidad del gobierno callista con respecto al gobierno obregonista pudo 

verse en la política de reformo agrario; las dotaciones de tierras realizados alcanza--

ron lo cifra de 3.2 millones de hectáreas repartidos. Lo labor educativa fue otro --

renglón social ampliomento promovido; todo lo anterior enmarcado en una nuevo po-

lítica económica que buscaba la reconstrucción ciel país. Hacia este objetivo se di 

rigieron los gastos gubernamentales en obras do infraestructura agrícola (•) y de lo 

amplioción de las vías férreas y carreteras, sobre todo en el norte del país donde se 

ubicaban las grandes extensiones de producción agrícola. 

Lo atención ofici al se centró en gran medida en proteger y alentar a los co, 1- 

(e) 	Lo infraestructura agrícola consistió fundanYentalmonte en obras de irrigación, 
créditos y financiamiento. 
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talistos nacionales; aunque no se desterró el capital extranjero, si se lojr ó el auge - 

económico de los agricultores del nulo Ilustu antes du lus crisis que desostabil izó la 

economfo nacional a perfil du 1926. 

Lo realizoción del proyecto económico callista se sustentó en gran medida en 

la polftica laboral de ese régimen. La alianza con los líderes sindicales, como --

Luis N. Morones, evitó numerosos conflictos entro trobojadores, campesinos y go-

bierno. La posición de Morones como secretado de Industrio, Comercio y Trabajo 

y a lo vez que como máximo dirigente de la CROM le permitió jugar el doble papel 

de juez y defensor en los conflictos laborales de la clase obrera. 

Lo institucionalización do los conflictos laborales y la delimitación do lo ac-

tividad polftica obrera fué inminente. A coda intento do huelga, poro o descon-

tento, el grupo gobernante maniobraba para colmar o la clase obrara en nombre de 

la reconstrucción nacional, el mejoramiento de la nación en general y la compatibi 

lidad entre trabajo y capital. 

El aporte de Luis N. Morones a lo realización del proyecto económico y poli 

tico de Calles puede apreciarse en los siguientes términos: 

"Uno de sus frentes principales (refiriéndose a 1. N. Morones, dice En-
rique Krouze) consistió en embridar definitivamente, en empaquetar, los 
relaciones obrero-patronales para hacerlas manejables y controlables pa-
ro el Estado, en bien del proyecto modernizad« y capitalista que so per-
seguro. (34) 

(34) KRAUZE, Enrique. Historia do lo Revolución Mexicana. (tomo 10). p. 184 
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Lo labor de Morones en la político obrero estaba en correlación con la procti 

coda con industriales y comerciantes dado quo esta so orientó a proteger al capital 

en los diferentes campos; comunicaciones, transportes, importación do maquinaria y 

lo exención do impuesto*, entre otros. 

La Nueva Político Económica implementada por Callos no pudo ver los resul-

todos deseados al fin del período gubernamental en función de que para 1926 la si-

tuoción general del país desencadenó en una críala socio-económica que estuvo con 

formado, entre otros factores, por el descenso de la producción minero y petrolera, 

por la agudización de los diferencias con los Estados Unidos, por lo lucho cristera - 

que estalló durante ese ano de 1926 y por lo crisis mundial de la plato, fuente impar 

tante de ingresos paro el país (35). Tonto la producción minera como lo petrolero 

fueron factores determinantes en la critico situación en que se vi6 limitado el proyéc 

to económico del grupo hegemónico. 

Lo rocuperoción del país fué le.nto y se pudo palpor hasta la etapa cardenisto -. 

propiamente, pues, lo depresión mundial do 1929 dejó sentir en México sus efectos - 

durante el período político denominado el.  Maximato. 

El Maximato (1928 - 1934) se caracterizo, en gran medida, por la ampliación 

del proyecto económico y político callista. Esto significó la intromisión constante - 

del Gral. Plutorco Elías Calles en los decisiones de lo burocracia política dirigente. 

(35) Véase: KRAUZE, Enrique. ob. cit. p. 27 
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Lo ampliación del proyecto callista, en sus lineamientos generales, durante - 

los gobiernos de Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodrrguoz --

creó en lo general un ambiente hostil al movimiento obrero y hacia los sectores so-

ciales del campo que se 'labran visto beneficiados por las reformas sociales como la 

dotación y restitución do tierras. Esta última se vi6 poco o poco disminuida, inclu 

so durante el mandato de Pascual Ortiz Rubio se ocord6 a nivel gubernamental, dor 

por terminada lo reforma agraria en algunos estados, debido a la inseguridad polrti 

co y económica que representaba lo afectoci6n do grandes propiedades poro los ha-

cendados y latifundistas. 

La renuncio de Ortiz Rubio en sus funciones de primer mandatario en 1932 per 

miti6 la reanudación de lo reforma agrario en el perrodo gubernamentJI de Abelardo 

L. Rodríguez en todos los estados de la república, aunque sin alcanzar cifras do con 

sideroci6n dado que no rebosó las cifras alcanzadas por el propio Ortiz Rubio. (36) 

En general la política en materia agraria de los gobiernos del Maximato, con 

sisti6 en dividir o fragmentar el movimiento agrarista. Lo tendencia a atacar al ea 

do y o su labor social fué pruebo de la preferencia político de Calles y do los gobier 

nos del Maximato por un pars de pequeños y medianos propietarios individuales y - - 

prósperos que participaran en el desarrollo general del pars. 

(36) Véase: HANSEN, Roger. Ob. cit. p. 46 
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En términos ec on_rnicc,s, durante el Max imuto, se puede hablar de la depre-

sión mundial de 1929 corno el fe:n(, ,beno ecofjpnico-social que trajo desempleo, ham 

bre y numerosos conflictos la! 	 Los efectos o nivel del aparato productivo so 

manifestaron en la disrninuci6n d,t los productos do exportac ibn. 

El sector agrícola del país jugó un papel importante en la estabilización de la 

economía mexicana, dado que uhsorbi6 gran parte de lo mano do obro desempleada. 

Lo agricultura constituía la principal actividad de la población mexicana y sus pro-

ductos se destinaban, en su mayoría, al mercado intorno debido a esto los efectos - 

de la crisis no se resintieron con la magnitud quo lo hicieron en otros países. (37) 

Los gastos gubernamentales durante esto período de crisis so destinaron Funda-

mentalmente a lo construcción do obras de irrigación, cominos y créditos, iniciadas 

anteriormente por el gobierno de Calles, fueron continuadas durante el Maximoto, 

ocupando un lugar preferencial en las obras del gobierno. (38) 

Los efectos de la crisis al interior de la ciclo obrero llevaron a numerosas huel 

(37) Véase: MEYER, Lorenzo. Historio do la Revolución Mexicana, (Tomo 13) p. 11-27 

(38) Lorenzo Meyer comenta que: "Entro 1925 y 1934 el gobierno federal asignó casi lo 
cuarta porte do sus fondos de inversión a obras de irrigación y cominos; la propor-
ción mayor corresponde a 1928. 

En términos relativos, la obra en materia do irrigocién (06 notable al haber ou 

	

mentado entro 1930 y 1934 el área mejorado siete veces y media, en términos 	- ab-
solutos esto sólo significó, sin embargo, quo poro 1934 apenas se habían consegui-
do irrigor 149,000 hectátous..." ob. cit. p. 26 
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gas debido al despido y cierre de las industrias más afectados corno fueron los de fe-

rrocorriles y los mineros. (39) 

Dentro del movimiento obrero la político oficial fue lo de fomentar la división 

ol Interior de las organizaciones laborales. Veamos en que términos lo señalo - --

Lorenzo Meyer: 

"En términos generales, la actitud del gobierno ante los problemas del 
movimiento obrero en este período fué bastante negativa: alentar por 
diversos medios las divisiones internas y lo descomposición de lo CROM. 
Su occión no se detuvo ahí, sin embargo. Dentro del amplio programa 
de reorganización do los instituciones políticos iniciado con la creación 
del PNR, se pudo pensar en alentar la creación da una central ligada -
directamente o este partido o, por lo menos, controlado por elementos 
afines al régimen." (40) 

Así, una vez que las maniobras políticas de la burocrácia política dividió y - 

46;1111 a lo CROM, aquella inició la articulación de uno organización obrera, don 

de el control burocrático vertical permitiera manejar a favor de sus intereses o las - 

masas obreros. 	Esto so lograría en gran medido en el régimen cardenista con la --

creocián de la CTM. 

(39) Lorenzo Meyer comenta que: "Como en el caso de los ferrocarriles, los mine-
ros se enfrentaron o una de los peores crisis al iniciarse el decenio de 1930; -
despidos y rebajas salariales estuvieron o la orden del dia. Ante la catástro-
fe económico, muy poco pudieron hacer los organizaciones sindicales disper-
sos. El gobierno, deseoso de alentar las maltrechas exportaciones de minera-
les, no octu6 precisamente como protecror de los trabajadores." ob. cit. p. 138 

(40) MEYER, lc,enzo. Ob. cit. P• 127 
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Como vemos, los conflictos o nivel de la burocrocio política, la situación do 

crisis económico o nivel mundial y el nivel de estructuración de las clases sociules 

en lo formación social mexicano, planteaba al bloque en el poder el problema do - 

consolidar un Estado-Gobierno fuerte; consolidación en lo que coincidían Collas y 

Cárdenos, aunque no por las mismos vros. (41) Veamos o grandes razgos que sucede 

con Cárdenos en el poder. 

Poro lo mayorfo de los estudiosos de lo sociedad mexicano el período presiden-

cid cordenista es la etapa final de un lapso específico de lo formación social mexi-

cono. Se sostiene que al final del mandato cordenista (1940) se inicia un viraje ha 

tia una mayor dependencia económico. (42) Se dice también que en este periodo 

se consolido uno formociór capitalista dinámica y una estructuración compleja del - 

poder quo incluye al Estado, al Partido Político dominante y o los sindicatos (43); - 

en fin, se hablo de una consolidación del nuevo Estado posrevolucionario donde la 

promoción de los grandes centrales obreros y campesinos tuvieron un papel muy impor 

tonto, (44) 

Los rasgos arriba citados nos hablan, (más allá de los especulaciones de lo quo 

deberlo haber sido) de lo realidad en que desembocó uno porte histórica importante - 

del México contemporáneo. Si bien es chuto que con Lázaro Cárdenas so habla de 

(41) Véase: HERNÁNDEZ Ch6vez, Alicia. Historio de la Revolución Mexicana. 
(Tomo 16) p. 4 

(42) CECEÑA, losé Luis. Ob. cit. p. 124 
(43) IANNI, Octavio. El Estado capitalista en la época de Cárdenas. p. 39 
(44) BOILS, Guillermo. Ob. cit. p. 67 
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socialismo; de control de la producción por parte de los trabajadores; de control del 

poder político por parte del proletariado; no podemos decir que se consolidó una --

formación social de corte socialista. Por el contrario, la burocracia política hege-

mónica había manejado un proyecto social aprovechando las aspiraciones do cambio 

y transformación del pueblo mexicano. Hebra subido "sacar jugo" de eso fuerza so 

cid que el proletariado y el campesinado representaban. Por eso nos parece acer-

tado el pensamiento de Josó Luis Ceceño cuando dice que: 

"El período comprendido entre 1910 y 1940 puedo caracterizarse como de 
una intenso lucha del pueblo mexicano por lograr cambios estructurales -
económicos, sociales y políticos; para acelerar el progreso económico so-
bre bases democráticos y do independencia nacional, frente o las fuerzas 
internas que querían mantener el estatu quo, y las exteriores, representa-
das por los Estados Unidos principalmente, que se empeñaban en conservar 
y ampliar sus posiciones de dominio do nuestro pais." (45) 

En efecto, el pueblo mexicano participó en ese espíritu revolucionario que la 

Revolución Mexicano heredó. Sin embargo al final del sexenio ccrdenista ni el - 

proletariado ni el compesinado, como parto do ese "pueblo mexicano" pudo consoll 

darse como clase hegemónica. Carentes de un proyecto capaz de hegemonizar en 

ese momento, (46) dejaron los puertas abiertos o la burocracia política triunfante en el 

(45) CECEÑA, José Luis. Ob. cit. p. 103 
(46) En bueno medido esto so explicaba a partir de la desmovilización y escasa ar-

ticulación organizativa y política que el proletariado y el campesinado tenían 
paro el momento en que 1. Cárdenas llega a la presidencia: "La clase obrero 
atravesaba en aquellos momentos por un período de crisis y so encontraba ape-
nas convaleciente do lo recesión económico". El campesinado, numeroso y -
disperso, estaba insertado en uno situación agrario"... tan inestable, o más -
Inestable todavía, que la obrero. La estructuro de la tenencia do lo tierra -
no se había modificado sustancialmente desde el porfirismo; predominaban lo - 
gron propiedad, concentrado en manos de unos cuantos, y un gran número de' 
pequenas y sobrepoblodas propiedades agrícolas". HERNANDEZ, Chávoz, 
Alicia. Historio do lo Revolución Mexicano". (Tomo 16) p. 10 y 15 
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movimiento político de 1910, la único fuerzo social capaz de hegemoni zar el proce 

so. 	¿Puede hablarse entor►ces di traición al proletariado o ul campes ¡nodo o al pue 

blo de México?. Nos parece que no. II perfodo do 1910-1940 y el do 1940 en - 

adelante son, o nuestro modo de ver, dos partes de un mismo proceso: el ascenso y 

consolidoción del capitalismo a nivel local, regional y mundial, No hay pues tras 

ción, sino la lógica tul generis  de un proyecto de clase dominante llevado al tobo 

por uno burocracia política que: 

tras derrotar, contener e integrara las masas agrarias, logró tambi6n 
organizar o los trabajadores y o los empresarios subordinándolos al Estado. 
(Poro ello, desde 1915 hasta finales de 1940)... 'labran llevado a cabo -
una masivo reforma agrario; nacionalizado vitales empresas que estaban -
en manos imperialistas; remodelado lo estructura económica, social y po-
lítica del país; croado nuevas instituciones; consolidado al Estado; obte-
nido una amplia bas' social de apoyo, y conseguido la aceptación general 
de la ilusión de que representaban, por igual, los intereses do los 'diver-
sos sectores sociales'," (47) 

-• En sumo, en dicho periodo la burocracia política había dado los posos necesa-

rios paro articular y ampliar los relaciones sociales entre el Estado y la sociedad ci-

vil, o en otros términos,habra ompliodo y consolidado su base de apoyo; y en este --

sentido hebra logrado para ose momento articular y manejar en favor suyo, do los --

clases dominantes y del Estado, uno ideologro que "apoyado en los postulados de lo 

Revolución /5,%oxicana", diera coherencia al proyecto social capitalista do desarrollo, 

guiara intelectual y políticamente al conjunto del pueblo ~icono, fundamontal-

mente en apoyo al proyecto de desarrollo capital isto; en fin, legitimara toda occi6n 

(47) LEAL, Juan Felipe. ob. cit. p. 49 
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del Estado Lomo real lindo en beneficio del interés general de lo sociedod. 

Pata inicios de SO) (111 ,J5 40's, con Avila Comocho en la presidencia de la ropa 

blica, la lógica del dusairolle capitalista impone un remozamiento de la ideología 

del Estad, en el ogro. Ahora so trataba de articular una ideología que implemento 

ro en lo conciencia campesina la necesidad de un desarrollo agrario conducido por 

el Estado o inscrito en un proyecto de industrialización: 

"Lo década de 1940, afirma Gustavo Esteva, correspondió 01 inicio -
decidido de un vigoroso desarrollo do obras de infraestructura, buena 
parte do las cuales se concentraron en el norte do la República, pre-
cisamente en el área donde se encontraban los grandes explotaciones 
(haciendas y ranchos). En materia do riego, por ejemplo, más del -
60% do las inversiones públicas realizadas entre 1940 y 1970 se ca-
nalizó u los zonas norte y pacífico norte; solo tres estados, en donde 
se encontraba el 20`;, de los predios do más de 100 hectáreas del ---
país pero solo el 9`;',) do los ejidos y el 6% de los ejidatarios, obsor-
vieron el 40% de las inversiones de riego." (48) 

Como se ve, el ejemplo del riego os una sola muestra do los preferencias que 

el capitalismo en el ogro realizaba. Así, más que promover un verdadero desarro-

llo campesino, con formas de colectivización de la tierra, la ideología del Estado 

en el ogro promovía los intereses de la clase dominante en el conjunto de la socie-

dad como los intereses "uoneralos ". 

Tonto en el ogro como en la ciudad de ideología hegemónica del Estado mexicano 

es lo estructurada o partir de lo Revolución Mexicano; ello le imprime su sello ca 

(48) ESTEVA, Gustavo. la batalla en el México rurol, p. 45 
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rocterrstico, le alimento sus postulados y le sirve de apoyo para establecer una "ina-

gotable" revolución social en México, según los clases dominantes. En todo caso, 

lo ideología del Estado ha contribuido en buena medida a lo consolidación do éste y 

o lo industrialización del por'. 

Vistos los condiciones do lo conformoción de la ideologra del Estado mexicano 

posrevolucionario, veómos en seguido algunos tésis que el Estado mexicano manojo - 

sobre su propia ideologra. 

Algunos estudiosos (49) que analizan la ideologra que ha sustentado el Estado 

mexicano posrevolucionorio en su conjunto, coinciden en varios puntos con los cuales 

nos identificamos y ampliamos o continuación: 

o) En lo medido en que los modalidades del actual Estado mexicano tienen su 

rotz histórico en el proceso social de 1910-17, es decir, en tanto que aquel es pro-

ducto de una revolución, la ideologra del Estado mexicano difunde la ideo al conjun 

to social de que lo Revolución Mexicana es uno revolucit.n permanente e ininterrum-

pido y en este sentido "todo ideo o acto que no vaya de acuerdo a los postulados de 

lo Revolución Mexicano es controrevolucionorio". Esto idea es la piedra angular - 

en que las burocracias poirticos posrevolucionorios se han apoyado para legitimar su 

poder y su función hegemónico tanto con los clases dominantes como con los clases - 

dominados. Yo seo que el régimen en cuestión se precie de ser "populista", - - - 

(49) ARGUELLO, Gilberto. En torno al poder y o lo ideolonra dominante en México; 
CORDOVA, Amoldo. La ideologra de la revolucTilirr-nexic  ano;  
SALDIVAR, Américo, 	ideologra y política del Estado mexicano. 
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"social isto", "democrático", "nacionalista", o adopte en la realidad tendencias cou 

dillistas, dictatoriales, centralistas, corporativistas, la ideo arriba referida es odop-

toda y manejada por todos ellos. 

En este sentido los estudiosos coinciden en que la ideología del Estado mexicano 

es la concepción que las clases dominantes se han formado sobre el movimiento socio-

político de 1910-1917 y que se ha venido poniendo en práctica al través do los distin 

tos regimenes posteriores. 

b) Como el actual Estado mexicano se caracteriza políticamente, entre otros - 

cosas, como uno democracia representativo, la ideología del Estado mexicano dice - 

reconocer los luchas sociales del proletariado y del campesinado; pero sostiene que - 

deban dorso dentro do los límites institucionales yo que fuera de ellos atentan contra 

los logros de la Revolución Mexicano, que representa lo culminación de los ideales - 

históricos anhelados por el pueblo. 

Asr por ejemplo la alianza callista con el líder d.., lo CROM, Luis N. Morones 

llevó a un control do los luchas obreros en nombre de "la reconstrucción nacional" y 

do lo "nuevo política económica"; o durante el cordenismo, lo institucionalización 

del movimiento campesino y del movimiento obrero en la CNC y CTM respectivomen 

te, las cuales sirvieron de apoyo político al régimen en lo medida en que promovían 

lo político económica para lo "elevación do lo producción" y lo Industrializoción 

del país". 
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c) La ideol ogro del Estado mexicano concibe u la Revoluc i6n Moxicana como 

lo srntusIs de todos los revoluciones y movimientos políticos (Indepondenc la, Reforma) 

dodo un México. 

Así los clases en el poder conciben o lo historia en general y a la historia me-

xicana en porticulor como una historia hecha y no corno una historia por hacer, don-

de el conjunto social tendría uno porticipoc i6n decisivo. 

d) La ideologra del Estado mexicano, ante todo, funciono como legitimación 

del Estado mismo; es decir, si dicha ideología se deriva de la Revolución Mexicano, 

el Estado actual como producto do eso revolución, ser6 el que organice la sociedad 

y la conduzca hacia un desarrollo determinado. 

o) El Estado mexicano fincará el desarrollo social y económico en base o la -: 

promoción do la propiedad privada. Esta concepción encuentro su base en el movi-

miento revolucionario de 1910 en tanto uno de sus características fue que no se pro-

puso destruir lo propiedad privada. De aquí que en lo ideología del Estado no se - 

vea otra forma de apropiación de los bienes materiales. 

f) La ideología del Estado mexicano presento a éste como conciliador do los - 

grupos sociales; lo considera representante de todo lo sociedad y defensor do los gru 

pos mós desfavorecidos económico y socialmente. 

Como yo so vi6 anteriormente esto concepción es lo posici6n liberal del Estado 
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que lo ubico por encimo de las clases sociales y niego su carácter de clase. 

g) Si el Estodo mexicano se caracterizo también (como yo se vi6 Irnos atrás) 

por haber croado uno estructuro corporativo donde se integro o las demás clases so-

ciales al aparato estatal, la idoologro del Estado mexicano planteo a los masas una 

participación pol rtico pero dentro de las instituciones, poro fortalecer un régimen - 

di "libertad y democracia". Para facilitar aún más esa participación de las masas, 

el Estado despliego un reformismo que do pie o focilitor lo actuación de ellos en los 

ámbitos social y poirtico. Pero si lo ideologra del Estado se enmarca en la ideolo-

gro de la Revolución Mexicana, "que es permanente", en el fondo lo que se bort, - 

con las medidos reformistas será frenar y encauzar los proyectos revolucionarios de 

los sectores dominados, y enmarcados dentro do los Irmitos institucionales. 

Ve6mos ahora cual ha sido lo ideologro educativo del Estado mexicano. 
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2.4 Estodo Moxicono, kieologfa y Educocion 

Como se vió en el apartado anterior, las ideas quo el Estado mexicano manejo 

con el conjunto de los clases sociales, tanto aliados como subordinados, son las ideo 

logros que dentro de ese mismo Estado le han estructurado, en torno a lo Revolución 

Mexicano de 1910. En otros palabras, el Estado mexicano ho estructurado una ideo 

logra en torno al fenómeno social de lo Revolución Mexicana. A partir do ollr se 

legitimo como Estado; es decir, como conductor político, moral y cultural del con-

junto social; justifica las acciones que emprendo tonto en el terreno político, social 

cultural y económico; en fin, en lo ideología do lo Revolución Mexicana el Estado - 

mexicano so apoyo poro la bosqueda de consenso del conjunto do las clases sociales 

paro los acciones que como Estado emprende y paro llevar a cobo los proyectos sexo-

notes de gobierno. 

Lo educoción que el Estado posrevolucionario importo (funci6n legalmente rogu 

lado en el articulo 3o. constitucional) so encuadro en gran medida en lo ideología - 

del Estado mexicano. Lo relación que guardo con ésto, se puede establecer en tér-

minos do que lo educación oficial se imparte, legitimo, cambia, reformo y estructuro 

o partir de las carocterrsticos y giros que la ideología del Estado mexicano le asigne. 

En estos términos es que so puede hablar, entonces, de una ideología educativa del - 

Estado mexicano posrevolucionaria. Ve6mos quo caroctorrsticos presenta esto proceso. 

Nos parece conveniente destacar que lo formación social mexicana no escapo a 
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lo condición de dependencia con los metrópolis imperialistas en que se encuentran lo 

mayor fo de los Estados latinoamericanos. Este doto nos permitiré comprender el pro-

ceso contradictorio o que se encuentro sujeta la pol rtica educativo mexicano; y por - 

lo tonto, comprender lo realidad social de los Normales Rurales inmersos en el sistema 

educativo nacional, 

Nos enfrentamos aqur o un problema: el papel que juego dicho interdependen-

cia do México y las metrópolis imperialistas, por un lodo y por el otro, el ton procla 

modo nacionalismo que supuestamente adopta la educación mexicana, ¿Que hay - 

en realidad tras los proyectos educativos, una subordinación sin mós, como los procla 

mon algunos sectores de la izquierdo mexicano; o independoncia obsOluto como lo --

proclaman secretorios do educación y voceros gubernamentales. 

Si bien la educación institucional en México no ha sido ajena a los proyectos 

ideológicos del imperialismo, tampoco ho estado exento do incluir aspiraciones, do-

mondas o reivindicaciones de las clases nacionales dominantes y dominadas. La edu 

coción institucional en México, pues, se desarrolla on un morco de procesos sociales, 

económicos y polrticos donde su papel ha variado históricamente do acuerdo al desa-

rrollo de la formación social mexicana y del sistema capitalista mundial en su conjun 

to. Nos parecen precisos los polobras de Miriom Limoeiro cuando dice: 

"Paro la comprensión de lo sociedad subdesarrollado actual, la caracteri-
zoción do los expresiones ideológicamente dominantes me parece estraté-
gico. Lo que somos estructuralmente, los relaciones do clase que son b6_ 
ticos paro definir nuestros contoxtos sociopoIrticos, viene siendo presente-- 
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do, (. ..) por una idoologro quo llenó a ser dominante en nuestra his-
ter lo reciente, La ploblem,;tica dentro de la cual existimos concep-
tualmente fue Iminul(Iriu y os conducida por esa idoología. Y tal vez 
$00 e bu e ' medio n,í,s podei rvo por el que lowo desorriporlew tan bien lo 
domiaación prntiadida". (SU) 

El papel que a la educación institucianalizoda se le ha asignado, giro en tor-

no a dos &nulos: Lo: playectos du desarrollo educativo del imperialismo y los pro-

yectos educativos del Estado mexicano de ahí que dicho papel haya variado históri-

camente entro: educar para capacitar la mano do obra, oducor para la formación - 

del ciudadano y un papel que más o menos permanece oculto educar para la transmi-

sión do una ideología especifico. Todos ellos papeles que en la realidad se desarro- 

llan relacionados entre si y de manera heterogenea. 

Seria analizando el discurso educativo institucional especifico (en este coso el 

de los Normales Rurale0 como podríamos dotectar la influencia de lo nacional y de - 

lo internacional; y a la vez el papel quo la educación ha adoptado en un periodo de 

terminado. 

En el caso do México, en efecto, a la educación rural institucionalizado se le ha 

asignado varios papeles: integrar al campesinado a una cultura especifico, en el caso - 

de los Misiones Culturales; promover el cambio socialista en el coso de la educación 

socialista en el período cardonista; o promover el desarrollo do lo comunidad. 

Estos papeles especificas servían do apoyo o la realización de objetivos m6s ge 

nerales: roalizoción do un proyecto social específico, consolidación del Estado y lo 

(50 LIMOCIRO, Miriam, La Ideolosfa Dominante, p. 13 
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consolidoción del grupo en el poder. 

Asf, por ejemplo, en el coso de los maestros rurales, éstos no solamente prono 

vfon un proyecto educativo sino que lo legitimaban como parte do un proyecto de de 

sarrollo socioeconómico implementodo por el grupo hegemónico emanado de la revo-

lución de 1910-17, 

Pensamos que en ningunade los cosos el intento do promover un determinado - 

tipo de ideología ha estado ausente, pues, como menciono Adriana Puiggros: 

"El tipo do infraestructura corocterrstica de formaciones sociales en los 
cuales el capitalismo dependiente es predominante, generarían un estilo 
de funcionamiento del sistema escolar quo minimizaría el papel de lo -
educación como proveedora de recursos humanos, y horra hincapié en  
su función ideológic.). En esto sentido, la toreo fundamental de los --
sistemas educativos latinoamericanos sería la integración nacional  en -
torno o una estructura desigual cuya condición de supervivencia es lo 
reproducción de la desigualdad". (51) 

Esto es lo que hay, en último onólisis, tras los proyectos de educación rural - 

institucionalizada. La función de "integración nacional" del sistema educativo mo 

xicono puede ejemplificorse con el papel tan singular que realizaron en lo etapa --

posrevolucionorio (desde Obregón hasta Lózoro Córdenas) el maestro rural y el mi-

sionoro cultural en los comunidades rurales dispersos a lo largo del territorio nacio-

nal. A nosotros nos intereso, por nuestro objeto do estudio, los características do 

lo función ideológica del sistema escolar o en otras palabras las corocterrsticas que 

(51) PUIGGROS, Adriana. Imperialismo y educación en América Latino  
Nueva Imagen, México, 1980. p. 43 (suLrayodos nuestros). 
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lo Ideología del Estado le asigno al sistema escolar formal. 

Desde nuestro punto de visto podemos señalar que en la ideología educativo - 

del Estado mexicano se encuentran presentes los siguientes elementos: 

- Se otorgo una especial importancia al papel dirigente de los intelectuales - 

que los instituciones educativas forman. De agur que su formación so realice en tér 

minos do garantizar por lo menos lo respuesta orgánica favorable de éstos hacia el - 

proyecto sociol del Estado. 

- Lo educaci6n que el Estado mexicano importo es porte de los diversos meco-

nismos (políticos, económicos, sociales) que pone en juego paro lo articulación y de 

fenso de su función hogembnica. 

- Reformas educativos que anteponiendo el velo de "modernizar las técnicos - 

pedagógicos", "actualizar planes y programas de estudio", "adecuar las necesidades 

del país o lo educación", entre otras cosas por el estilo, esconden en el Fondo lo ode 

cuoción al modelo do desarrollo capitalista. El ejemplo que presenta Adriana - 

Puiggros es claro: 

"En lo década do 1950 surge lo 'ayuda paro el desarrollo' como uno ne-
cesidad inminente. Y la 'ayudo poro la educación' est6 directamente 
ligado o las necesidades técnicos o ideológicos presentes en el problema 
de la formación del productor, del consumidor y del hombre civil reque-
ridos por ese desarrollo económico". (52) 

(52) PUIGGROS, Adriana. Ob. cit. p. 86 
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- Lo lejsquedo de lo unidad noc lona, en torno al proyecto de lo llamado "Re-

volución Mexicano" mediante la evolución gradual de los costumbres y valores de - 

conjunto de los clases sociales. Tras de esto se encuentro el intento de anular todo 

otro posible opción histórica do los copos y clases sociales dominados. Se pretendo 

que las ideas dominantes sean los Ideas de lo comunidad. 

- Uno concepción pedagógico desarrollista quo encuentra sus rateos en lo so-

clologra funcional isto norteamericano y en lo economía poIrtico burguesa (53) ade-

más do basarse en uno psicologro do tipo conductista. Pese o que en los programas 

de estudio se encuentran elementos do discursos marxistas, populistas y otros, todos 

ellos se subordinan y estructuran a partir del discurso pedagógico dosOrrollista. 

Pese o que el imperialismo monopólico ha intentado por todos los medios (y en 

gran parte lo ha logrado) homogeneizar los procesos sociales que se desarrollan ton-

to en la sociedad civil como en la sociedad poIrtica por medio do lo mediatización 

de los intelectuoles de todas las copos sociales, y fundamentalmente mediante el con 

trol de los procesos educativos institucionales (54), la ideologro educativo del Estado 

mexicano ho tenido que incluir discursos pedagógicos nacionales quo están, sin em-

bargo, bajo uno dirección único: Un discurso ideológico dominante que contiene - 

elementos tonto nacionales como discursos pedagógicos del imperialismo; y que se em 

pico en todo caso, con el fin de tocar °delante el proyecto social do desarrollo de - 

(53) Ibid., p. 118 

(54) Ibid., p. 118 
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las clases dominantes. 

En este punto hemos destacado algunas características generales de la ideolo-

gía educativa del Estado mexicano; en el capítulo sobro normales rurales veremos co 

mo so han presentado estos elementos, ahondando sobre todo en aspectos de educo-

ción rural, 



3.- IlitEFOIMA EDUCATIVA 

3.1 	Conceptuolizoc ión 

En la historio de lo educoci6n público en México después de la Revolución --

Mexicano, el concepto "reformo educativo" adquiere uno Importancia fundamental 

en el periodo presidencial de Lázaro Cárdenos (1934-1940) (1). Si hasta antes de - 

ese periodo lo educoción que Importe el Estado es modificado en términos cuantita-

tivos, el cambio cualitativo, de fondo, se do precisamente con L6zaro Cárdenos en 

la presidencia do lo república. 

Con Manuel Avila Camocho en lo presidencia (1940-1946) se realizo también 

uno reforma educativo en lo educación quo impoorte el Estado; aquí también los re-

formas o lo educación so significan por su corócter cualitativo. En el periodo pre—

sidencial de Adolfo López Meteos (1958-1964) una nuevo reformo educativa modifi-

ca planes y programas de estudio de los ciclos medio y profesional; aqui podría ha-

blarse básicamente de cambios puramente pedagógicos. Gustavo Dioz Ordaz en el 

lapso que funge como presidente de lo república (1964-1970) realiza, igualmente, 

uno reforma educativo a partir de consideror que el problema de lo educación en --

México, -problema que según el propio presidente no sólo era nacional sino que se 

Revisando los informes presidenciales de 1924 o 1939 se puede constatar que el 
concepto no aparece por ningún lodo; igualmente so puede constatar quo lo edu 
coci6n pública so significo mas por su crecimiento cuantitativo (apertura de nu--e 
vas escuelas, incremento do alumnos, incremento do partidos presupuestarios, :- 
Incremento de egresados) que por sus cambios cualitativos. 
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enmarcaba dentro de uno crisis mundial de lo educoción- precisobo de una reestruc-

Moción del sistema educativo nacional. Finalmente, Luis Echeverría Alvarez co-

mo presidente (1970-1976) promueve modificaciones en los contenidos y la estrategia 

do lo educoción como imperativo marcado por lo reorientoción de los términos del - 

modelo de desarrollo social dul pors; agur la reformo educativa se significa por com 

bios de orden cualitativo fundamentalmente en lo pedagógico y en las políticas edu-

cativos. 

Básicamente no hay acuerdo común entre los diversas personas involucradas en 

lo educación público para definir lo que es uno reforma educativa. En otras pala-

bras, el concepto alude o diferentes fenómenos cuantitativos y cualitativos que se - 

presentan en lo educación público. Asr por ejemplo, lo versión oficial sustenta que 

la reformo educativa es uno actualización en los formas y contenidos de la educación, 

dictada por los necesidades del pueblo mexicano, Algunos funcionarios de escuelas 

sostienen quo las reformo: educativos son modificaciones o los planes y programas de 

estudie• vigentes en el sistema escolar. En fin, entre el alumnado de algunas norma-

les rurales, las reformas educativos se dan simplemente cuando se modifican los pla-

nos de estudio. Asr, para ellos ha habido uno infinidad de reformas educativos pues 

se han modificado muchos veces los planes de estudio. 

Desde nuestro punto de visto, hablaremos de reformo educativa en la medida - 

en que el Estado realizo cambios de orden cuolitotivo o lo educación público, ol --

sistema educativo nocional, 
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En la medido en que el sistema educativo nacional es parte de una totalidad - 

mucho Hitas amplia: lo formación social mexicana, donde el modo de producción ca-

pitalista es predominante, los cambios surgidos en 61 significan uno alteración do la 

reloc ión con dicho totalidad. En otras palabras, hablar do reformas educativos im - 

plica hablar do cambios en la rotación educación-economía, educación-política, 

educoción-Estado y educación-sociedad. 

Así, las reformas educativas emergen en momentos coyunturales, ya scan co-

yunturos do orden político, económico, histórico, cultural o social. 

En esto sentido Cuauhtémoc Ochoa comenta que: 

"Los crspoctos esenciales o fundamentales del sistema educativo en nues-
tro país y de los procesos de reforma educativa no pueden ser comprendí 
dos sustancialmente al margen de las transformaciones que ocurren a ni: 
vol do la sociedad global y en particular dentro do lo estructura produc 
tiva". (2) 

En la historia de lo educación pública en México, los reformas educativas -- 

ciertamente han rebasado el ámbito académico. Sus causas y objetivos so han ubi. 

codo más bien en el terreno político, social y económico. Así por ejemplo, la re-

formo educativo cordonista nace en el sano do un partido político (el Partido Nac io 

nal Revolucionario) y se implemento como parto de un proyecto de gobierno, el --

Plan Sexenal. Otro ejemplo claro es la reforma educativa realizada con el gobier 

(2) 	OCHOA, Cuouhtémoc . "Sistema educativo y reforma educativo". 
Cuadernos políticos. no. 7 p. 55 



112 

no avIlocomachista, lo cual surge como respuesta o los presiones de grupos liberales 

y conservadores que veían en lo llamada educoc ión socialista un peligro paro sus in-

tereses como clase o grupo; por otro parto, dicha reforma perseguía entre sus objeti-

vos orientar los contenidos de lo educación do acuerdo o la política económica de - 

Industrialización del país. 

Las reformas educativos plantean, pues, un proyecto social educativo estruc-

turado fundamentalmente por lo situación económica, social y/o político donde és-

tos pretenden actuar. 

De aquf que los reformas educativos se puedan enmarcar en los siguientes tér-

minos paro su comprensión: 

o) Lo élite burocrótica ha implementado reformas educativas ante la presencia 

de una situación coyuntural en términos de crisis política, económica y/o social, en 

lo que se ha visto obligada o imprimirle giros a los sistemas de difusión y legitima-

ción ideológico. 

b) Lo reforma educativo se ha llevado al cabo ante la presión de grupos y frac-

ciones de clase dominantes que ante lo "amenazo" do ver afectados sus intereses y pri 

vilegios actúan políticamente paro salvaguardar su posición social y política. 

c) La reformo educotiva so ha implementado ante la lucha de sectores sociales 

que han presioncx..) por reivindicaciones sociales, entro ellos servicios educotivos; 
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sectores populares quo demandan primario, secundario, carreras técnicas y profesio-

nales; o sectores campesinos que al demondar reivindicaciones económicos el Estado 

les ho respondido con servicios educativos. 

d) Los reformas educativos han constriburdo o lo legitimación del sistema po-

lítico posrevolucionario; es decir, al reforzamiento de lo imagen del grupo gobornon 

te como un grupo preocupado por responder a las necesidades educativas do sus rupre 

sentados y como un moconismo sociopolítico poro obtener el consenso al interior do - 

lo sociedad moxicano. 

e) Lo reformo educativo se ho manejado como mecanismo do legitimación de 

un grupo de poder frente a otro al interior del aparato estatal en particular y al ante 

rior de los clases dominantes y dominadas en general. 
• 

Tonto en el orden pedagógico, como en el de pol rticas y orientaciones del --

sistema educativo por lo menos, los reformas rovisten un carócter de sistema ideoló-

gico ve contienen un proyecto de una clase o grupo social respecto c la sociedad 

en su conjunto y que es promovido e implementado por el Estado. Pese a su coróc-

ter o primero visto exclusivamente académico la reforma connoto otros sentidos: po 

Mico, económico, pedagógico, filosófico-pedagógico, social, etc.. El cambio de 

alguno do estos sentidos, como ya so mencionó, condiciona la aparición en la sacie 

dad do un proceso do reforma educativa. Pero como proyecto social seré necesario 

onolizar lo vincul,acibn entre los campos que connoto; pues parece sor, poro el coso 
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de México, que las reformas educativos se han implementodo más en un sentido eco-

nómico y político (3), quo en un sentido académico, cientiTico, humanista o como - 

alternativa de lo mayoría social. En otras palabras, las relaciones educación-par 

tico y educación-economía han estructurado y dudo coherencia interno al conjunto 

de proposiciones (legales, pedogógicas, administrativas), de uno reformo educativo. 

Nos parece necesario esto distinción como punto de partido, en tonto el propósito 

del presento trabajo se ubica en entender los causas y efectos de las reformas o par-

tir de sor tratodas como sistemas ideológicos. 

No es que las reformas se enfoquen en un solo campo y so olvido por completo 

o los demás; se estructuro uno reforma en todos sus niveles por un sentido o sentidos 

que son los que dan significado o los demás. 

Planteados los onteriores delimitaciones sobre lo que so manejará como refor-

mo educativa, ejemplifiquemos con un caso concreto: la reformo educativo cardenis 

to que como ejemplo, a la vez servirá también para analizar los antecedentes del pe 

rfodo ovilocamochista. 

(3) Véase por ejemplo poro el coso du lo reformo echeverrista, el trabajo do 
DIDRIKSON, T. Axel. Reforma  educativa y descentralización  de la educación  
medio y sum• rior en México. (1971-1976). México, UNAM, Tesis do licencia 
tuvo, Mil. pp. 3 y 4 
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3.2 Periodo Cardenista y reformas ol artículo 3o. Constitucional 

Lo refoima educativa do este período su caracteriza por darse como una pro-

puesta al interior de un organismo de lo sociedad civil: el Partido Nacional Revolu-

cionario (PNR). En efecto, en el mes do diciembre do 1932 en lo ciudad do Queré 

toro se reune el PNR en su Segunda Convención Nacional Ordinaria y un grupo do - 

diputados propone modificaciones do fondo al artículo 3o. Constitucional. La pro-

puesto de reformo sostenía por un lodo que el Estado impartirlo una educación do ti-

po racionalista; por otro, quo la orientación do la enseñanza debla ser socialista. 

Lo propuesta fue sometida a discusión en lo Asamblea del PNR y posteriormen-

te fue insertada en el proyecto del Plan Sexonal poro el período presidencial cardo-

nista. La propuesta sostenía entro otras cosas que: 

"Lo escuela primaria será laica no en el sentido puramente negativo, -
abstencionista, en quo so ha querido entender el laicismo por los cierren_ 
tos conservadores y retardatarios, sino que en la escuela laica, además :» 
de excluir toda enseñanza (religiosa), so proporcionará respuesta vordade 
ro, cientrrica y racional a todas y cada uri do los cuestiones que deben 
ser resueltas en el espíritu do los educandos poro formarles un concepto - 
exocto y positivo del mundo que les rodea y do lo sociedad en que viven. 
Yo que de otro manero lo escuela dejaría incumplida su misión social". (4) 

¿Qué había tras de ésta proposición, hecha por un organismo de lo sociedad - 

civil? Primeramente hoy que pensar que el PNR adoptaba una posición (posición - 

que desde luego estaba en condiciones de defender y de implementar) contraria has- 

(4) 	Citado en: CISNEROS Forros, Germán. El artículo 3o. Constitucional, pp. 53-54 
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tu lo que en ese momento se hollo monelodo: lo inclusión do interpretaciones ocien 

Micas en lo educación impartido por el Estado; inclusión quo no era promovido por - 

el Estado mismo sino que su presencio se deba a partir do ser la ideologia religiosa pi 

lar fundamental en lo mentalidad medio do lo sociedad en su conjunto. 

Lo lucha por imponer en lo educación dol Estado un laicismo, y con ello "un - 

concepto exacto y positivo del mundo quo nos rodea y do la sociedad" es, en térmi-

nos ideológicos, uno odoptación que se hacia para que las mentalidades, la ideología 

del hombre común, se coordinara con el proceso de desarrollo capitalista do ese mo-

mento. Se necesitaba ya no una mentalidad, una ideología, netamonte agraria y - 

tradicionalista poro el ogro, ni urbana y conservadora poro la ciudad. 

"Lo explicación cientifica" era usada aquí como arma para, por un lado, liqui 

dar la influencia predominante de las explicaciones ocientiTicas que los sistemas re: 

ligiosos proporcionaban; por otro, poro establecer nuevos valores sociales en el con-

¡unto de las clases dominados, valores toles como: "desarrollo social", "moderniza-

ción", etc.  

Lo propuesta de reforma al articulo 3o. Constitucional por porte del PNR, una 

vez aceptada en su asamblea, fue sometida a consideración do los senadores y diputa 

dos del partido. Dentro de su exposición de motivos se dostoco: 

"El Partido Nacional Revolucionario, cumple hoy la solemne promesa quo 
hizo ol pue' lo mexicano en lo Segundo Convención Nacionol Ordinaria... 
promoso consistente en quo pugnarla por la reforma del articulo tercero do 
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lo Constitución federal, o fin do que se establezco en términos precisos 
el principio de quo la educación primario y la secundario se impartirán 
directamente por el listado, o bojo su inmediato control y dirección, y 
do que, en todo caso, lo educación de esos dos orados deberá basarse -
en las orientaciones y postulados de lo doctrina socialista que la Revo-
lución Mexicano sustenta". (5) 

Tras ton los elementos o destacar del p6rrafo anterior. El primero, como yo se 

mencionó, el hecho de que la reforma educativa dol período cardonista tiene sus orr 

genes en un organismo hegemónico do lo sociedad civil. En esto sentido no os ca-

sual que lo exposición do motivos, de la cual es parto este párrafo, inicie haciendo 

hincapió en que se cumplo "lo solemne promesa que hizo al pueblo moxicono" el PNR. 

. Aquí so trato de presentar o lo iniciativo de reforma como un logro del pueblo mexi-

cano donde el Partido solo es un medio para conseguir su realizoción. 

En segundo lugar, el hecho de que el Estado tendrra el monopolio de lo impar-

tición do la educación en sus ciclos primario y secundario; situación que reforzarla - 

el control directo del Estado en tonto orientación, contenido y modalidades de lo --

educación que impartirla. 

El tercer elemento destacable es: quo lo propuesta do reforma educativa os --

sustentada como un elemento enmarcoble dentro del fenómeno do lo Revolución Mo-

xlcona do 1910-1917. Agur lo Revolución Mexicana sirve, entonces, como tolón - 

do fondo, corno marco Ideológico que un partido político utiliza paro dar sentido y 

coherencia o su posición respecto o lo orientación de la educación quo el Estado con 

denisto impartirla. Por esto mismo el PNR consideraba que el ortrculo 3o. Constitu- 

(5) Ibid. p. 54 
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clonal: 

".., debía modificarse en términos quo precisaran las carm turísticas 
esenciales que en el orden económico y social hubru producido el n►o 
virolento revolucionario, yo que la escuela debe reflejar * siempre, en 
tu desenvolvimiento, los rasgos fundumentales de la sociedad quo la 
engendra, por que no hay revolución alguna, cualquiera que sea el -
grado de intensidad que alcance, que no tenga que traducirse on una 
reforma escolar". (6) 

Como vemos aquí se planteo el binomio sociedad-escuela como inseparable. 

Lo sociedad lo imprimo cambios al sistema escolar y por tanto este debo do "reflejar" 

los característicos do lo sociedad que lo engendra. Si para esos momentos, según 

el PNR, México era producto do lo revolución del 17, la lógico del Partido eones 
~O» 

• bro que la escuela debía "reflejar" el grado do desarrollo do la Revolución Mexicana; 

de aquí que la orientación, invariablemente debía sor socialista. 

Lo rozan del socialismo como orientación y característica quo tendría la crian 

loción estatal se basaba en el hecho de quo el PNR concebía que la Revolución Me-

xicano seguía su marcha; marcho quo so ubicaba en la construcción do una sociedad 

socialista, se decía, y quo necesitaba se reforic-,:e con la conformación de uno men- 

talidad colectiva en donde el concepto unidad 	vendría a ser el valor moral prin-

cipal entre las clases trabajadoras. Por oso la educación do las masas tendría la fi-

nalidad, según el PNR de: 

"... formarles un concepto exacto y positivo del mundo que las rodea 

(6) 	Ibid., p. 56 
(*) 	Este término de reflejo, es propio del pensamiento teórico de los marxistas de 

lo II Internacional, y del Stalinismo. 
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y „. provoca en sus componentes, sentimientos, pensamientos y vo-
lic iones convergentes que conduzcan a estrechar los lazos do nuestra 
nocionalidod, con un sentido de independencia basado en lo responsa 
bilidad do los individuos, afirmándose y roLusteciéndoso un la acción 
conjunto y común, orientado hacia la socialización pro‘y esi va de los 
medios de pi oducción económica, en busco de una mujo( organización 
socio)". (7) 

En esto lógico lo propuesta do partido, lo reforma educativa, su hace aparecer 

como uno necesidad social quo el Estado debo cubrir. En el fondo lo que so persa-

gura era uno "modernización" de los mentalidades do las masas trabajadoras; moder-

nización que ciertamente no ero un cambio radical (cosa quo por otro porto uno pro-

puesto de partido no podre, hacer) sino que significaba una remodelación do la presen 

toción de los contenidos de lo ideologro que el Estado cordenista manojarra en el --

campo de lo educación público. 

Una propuesta de partido no podio cambiar la mentalidad do uno clase que se - 

'sobro conformado por procesos mucho más complejos que los quo pudiera desencade-

nor lo educación que impartirra el sistema escolar estatal. Pensar lo contrario ora - 

evidentemonte ingonuo. 

¿Pero, por qué tipo do socialismo pugnaba el PNR? en este sentido el partido 

era muy claro: 

"Nuestro socialismo, el socialismo do la Revolución Mexicana, tiene su 
doctrino inmediato en los principios relativos do lo Constitución General 
de lo República, los que so enseñarán al educando no como una catego-
rra espiritual irrectificable, sino como principios y posiciones de lucho - 

(7) bid, '  p. 57 
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que hasta el presente estiman eficaces para arrancar la costra de nues-
tros egorsmos y pura estructurar la nueva vida; principios y posiciones 
de lucha de presente que se caracterizan por uno intervención coda --
dro mis acentuada del Estado, por una dirección estotal de nuestro --
economía que tiende o la socialización progresivo de los medios de --
producción económico". (8) 

Obvlomento era un pretendido socialismo quo no sacro como un movimiento de 

masas, es dock, como un proyecto alternativo do las mayor ros sociales sino por una 

fracción hegemónico. Es muy cloro en el párrafo precedente quo, en todo coso, el pro 

yecto socialista sorra conducido no por el partido ni por las masas, sino por el Estado 

al cual el partido justificaba y daba "manos libros" poro su intervención en la econo-

. mra noc ionol . 

La reforma socialista fue sometido a lo consideroción del Congr•lso do lo Unión 

vra los diputados y los senadores del PNR. Una vez estudiada por los comisiones que 

el Congreso designó, éste dictaminó que, en efecto, la orientación socialista que de-

bra adoptar lo educación que el Estado impartiera concordaba con los intereses de las 

grandes masas de la República, y además se osumro la "tendencia natural " de impar-

tir educoción escolar como función exclusivo del Estado estableciendo paro tal efec-

to un sistema nacional homogéneo que garantizara el funcionamiento del aparato edu 

cativo estatal. (9) 

Para el Congreso de lo Unión el problema do la educoción socialista a la odu- 

(8) Ibid., p. 59 
(9) Ibid., p. 64 . (El dictomen tostó transcrito en su totalidad). 
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coci6n estotol no oro el fundamental, El punto principal sostenfo el Congreso, radi 

cabe en lo estatiración educativa o, en otros palabras, el monopolio de lo educación 

por porto del 1.stodo, pues esto era una especie do culminación de lo lucho del Esta-

do contra el cloro en materia educativo puro beneficio de los trabajadores. Do ohr 

que lo Ofientución socialista venda° siendo una consecuencia lógico dictada por los 

antecedentes de la historio de México, en especial la Revolución Mexicana. 

Si lo influencio de lo ideologro religioso hebra estado hasta osos momentos pro 

tonto, el Congreso reconoc ro que el Estado como representante del interés mayorita-

rio tonto quo seguir luchando contra dicha influencia, Lo curioso es que era una es 

pecie de "qurtato tu poro ponerme yo": se trataba do desplazar la ideologra del ele 

ro por lo ideologra del Estado. Por eso el Congreso aceptaba que: 

lo enseñanza no es una forma de expresión del pensamiento, sino 
uno formo de transmisión del pensamiento que se opera en condiciones  
extremadamente ventajosas para el que la  ejerce. Especialmente cuan 
a-o-se hato de los primeras etapas escolares, en que la curiosidad y el 
deseo de saber son muy grandes y la capacidad crrtico del alumno fren-
te o los .onoc ;mientes quo so le imparte e mrnima o nula. La libertad 
do enseñanza se convierte en una acción de proselitismo destinada o -
perpetuar ideas y sentimientos, por tanto es un fenómeno social, no una 
actividad meramente restringida al individuo y su conciencia". (10) 

Con lo reformo lo que so perseguro entonces, entre otras cosas, era obtener pa 

ro el Estado los beneficios que otorgo el monopolio do lo enseñanza en términos de - 

ansrnisi6n do formas de pensar. En todo coso, se perseguto sustituir el proselitismo do la 

(10) Ibid., p. 67 (subrayado nuestro). 
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ldeologfa ele, ¡cal por el proselitismo de la ideología del Estado. Y esto fundamen-

talmente mbs que por las "necesidades de los masas", por los dictados imperiosos de 

desorrollo capitalista en lo formación social mexicano, 

Por supuesto que el dictamen del Congreso de lo Unión no lo planteaba un es-

tos términos pues, como ya se anotó Irneas atrós, la estatizoción do la educación, - 

lo orientación socialista y por consiguiente la reformo educativa eran uno consecuon 

cío "natural" del desarrollo de los hechos. Con esto, el Congreso eximía al Estado 

de todo parcialidad, sustituyendo las razones de Estado, razones do intereses de clo 

se, por un supuesto desarrollo natural de los hechos socioles. Con la promoción por 

parte del Congreso de una figura del Estado donde éste os imparcial y únicamente - 

asume el desarrollo natural do los hechos sociales, tanto la lucha coi.tra el fanatismo 

religioso como la construcción socialista do la sociedad y la escuela socialista se -- 

presentaban como el "único" camino, dictado por los hechos mismos y no por intere-

ses de grupo, sectarios o de clase. En estos términos el dictamen del Congreso do - 

lo Unión sostenía que: 

"Lo exclusión de todo doctrina religioso, la acción do combate contra 
los prejuicios y el fanatismo, la formacióii do un concepto racional y 
exacto sobo el Universo y Tvida soc77, no son, en suma, sino portes 
do un todo ineludible que debo integrarse, según la valorización que -
se hago do los hechos reales que en torno a la escuela está ocurriendo. 
Interpretando racionalmente la vida, ya es inevitable llegar a uno posi 
ci6n sociaista en materia histórica". (11) 

Estas cuestiones "ineludibles" tenían, sin embargo un telón de fondo. Ve6mos. 

(11) Ibid., p. 79 (Los subrayados de la primero oración vienen en el texto; los sub-
royodos siguientes son nuestros). 
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3.3 Pelfodo Cardonisto y Reforma Educativo 

Como ya se dijo líneas ah& es Imposible entender todo acto de reforma en el 

campo do la educación si no se parto de este hecho: lo ligazón, variable histórica-

mente, do la educación con la política, lo pedagogfo, la ciencia, un proyecto so-

cio', etc. Veamos el caso de la reformo educativo con Lázaro Cárdenas en la pre-

sidencia. 

El sollo característico de lo reforma educativa cordenista es el llamado "senti 

do socialista" que se atribuye a lo educación quo imparte el Estado; bojo esto signo 

es que se estructuro el sistema educativo nocional. Pero ¿qué hay tras este proce-

so do reforma educativa que implementa el Estado?, veamos. 

La reforma educativa socialista se entrelazo con la dimensión económico de lo 

formación social mexicana que para ese momento experimento un crecimiento notable 

de lo producción manufacturera. Esto conllevo un acelerado proceso de industriali-

zación, y una modificación en lo estructuro do cInses sociales al incrementar la fuer 

zo económica y social de los grupos industriales (tanto los ya formados como los nue-

vos surgidos bajo lo protección del capital manufacturero norteamericano), y o sen-

tar las bases para una futuro modificación entro las relaciones campo-ciudad (predo-

minio de los grupos urbanos sobre los clases rurales y de la industria sobre el agro). 

El Estado mexicano presionado por lo  depresión mundial de los (31'1os treinta, opta por 

lo producción manufacturero; buscando una alternativo de solución, amplia su base - 
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económico diversificando su economía vía la industrialización. 

En conjunto esta situación económica modificó k totalidad social, y en el 6m 

bita político significó uno modificación en el bloque en el poder. Ar iel Contreras 

explica cómo se di() esto: 

"De hecho el período cardenista estuvo por una 'crisis do hegemonía' -
del gobierno de los agrarios en lo que ni éstos so hollaban en condicio-
nes de hacer funcionar el mecanismo social sin el concurso de la peque-
Aa burguesía y el campesinado (distanciados a lo postre de él), ni la --
burguesía industrial, acostumbrada a quo otros gobernaran para ella, te 
don lo fuerza y la suficiente experiencia política para convertirse en - 
la clase gobernante. Y el probloma del poder ... entro agrarios o in-
dustriales, derivó en una situación do equilibrio en que la burocracia -
política, la única fuerza estructurado políticamente, tuvo frente o st -
la posibilidad do poner en práctica sus métodos peculiares de control y 
regulomiento do los conflictos do clase, y hacer de sus propios fines los 
fines del Estado". (12) 

La reforma educativo cardenista como proyecto ideológico quo deviene en he.-

gemónico -es decir, como instancia mediante la cual el Estado logro erigirse corno - 

el legítimo conductor moral y político del conjunto social en tanto el ámbito do la 

educación y el sentido que lo imprime a ésta- en su proceso do actuación encuentra 

oposición de parte de los grupos sinarquistas, conservadores, religiosos y de los gru-

pos del Partido Acción Nocional.(13) Sin embargo estas impugnaciones no logran - 

rebosar uno etopo de crítico ni logran, tampoco, articular una alternativo cual itati 

(12) CONTRERAS, J. A. México... p. 24 - 25. 
(13) BREMAUNTZ, Alberto. la oducoción socialista... p.p. 7 y 8 
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vomente diferente al proyecto educativo social y económico del Estado cardenista. 

En los hechos, lo reformo educativa cardenista es parte de la ideología dol Es 

todo que actúa corno el sostén do los cambios estructurales y superestsucturales do la 

sociedad mexicano; su actuación consiste, en el porrodo do 1934-38, en organizar 

ol conjunto de lo sociedad en torno al proyecto social de desarrollo quo ol Estado me 

xicano le intereso llevar o cabo. A nivel propiamente ideológico, en el ámbito de 

lo educación prepcxa u las masas trabajadoras poro aceptar un tipo de escuela que - 

coadyuvo o las toreas económicas que ol proceso do industrialización impone. A - 

nivel propiamente económico y político, lo educación socialista, que presupone la - 

reformo educativa: 

si... propiciaba el entrenamiento do los técnicos y obreros especializa 
dos qua requería la expansión industrial. Asi mismo, la Reforma, (eciiJ 
cativo) aunada a uno serie do políticas que otorgaban mayores privile- 
gios a lo clase obrera, propició el movimiento do trabajadores de las -
breas rurales hocio las zonas urbanas donde se concentraban los núcleos 
industriales". (14) 

Como vemos el Estado articula lo reformo no solo poro legitimar sus acciones 

en el campo do lo educación, sino que más aún, poro movilizar a los clases trabaja-

doras paro lo real izoción de su proyecto social; y esto so logra uno voz quo tonto las 

copas medios como ol proletariado del campo y la ciudad y el campesinado reconocen 

en la ideología del Estado en general y on la reformo educativo en porliculor lo - -- 

(14) CAÑEDO, Jorge y VALDEZ, Jorge. Lo reforma educativa ... p. 34 - 35 
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"verdadero" representación de sus intereses; una vez que han reconocido al Ist.-xio - 

como su legitimo gura mor al y político; en fin, uno vez quo han identificado los fi-

nos del Estado como sus propios fines. 

Preparar u las clases trabajadoras paro una nuevo etapa do expansión capitalis 

te; cambiar su mentalidad propia de un capitalismo apoyado en el ogro hacia una --

nuevo, propio de un capitalismo apoyado en la indush io; en fin, preparar a las ma-

sas poro producir significaba, en lo educación pública, plantear uno nueva orienta-

ción do sus funciones y hacerlo ahora una "educación para la economra", una edu-

cación para el desarrollo del país. 

Pese o un relativo mejoramiento do los condiciones sociales de vida del prole- 

toriodo, lo reforma cardenisto utilizó la movilización de masas, el discurso socialis- 
. 

te, el rmpetu renovador con el fin de consolidar un proyecto de desarrollo económi- 

co. Más que sentar los bases para un cambio socialista: 

"... los logros do la Reforma Socialista con respecto a lo que so supuso 
que daría o las masas, resultaron escasos y, con el peco del tiempo uso 
mismo sistema educativo había servido para el asentamiento del modelo 
industrial quo seria la base del desarrollo capitalista. Además, ante -
lo necesidad do lo unidad nocionol por el peligro do uno intervención 
extranjera, y ante el espectro do la guerra mundial, el control económi 
co se reafirmaba en los manos do uno minorra y las corrientes socialistas 
iban desapareciendo". (15) 

Como acción del Estado cardenisto, lo reforma educativa no se puedo consido-

(15) Ibid. p. 30 - 31 
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rar, pues, desde una visión simplista, uno actitud demagógica adoptada al momento. 

Emerge sr, como uno necesidad social e histórica asignándolo una orientación social 

bien definido u lo educación; pero no es una necesidad social o histórica y unce orlen 

toción social que le fueron asignodus por el conjunto social, sino por los grupo., de po-

dar de. oso Lnoipent9; los grupos que csintrolondo ul poder del Uvate) y desde éste po,irnn 

realizar sus intereses como clase quo ro eran precisamente los intereses de lo clase 

gobornoda. Para esto coso el discurso económico, discurso ideológico, fue el que 

organizó y dio coherencia o las demás instancias; el discurso económico marcó el Ir-

mito y los cauces do los demás discursos: el pedagógico, el administrativo, el legal, 

el social. Es decir, el discurso económico fue la pauto que estructuró el contenido 

de los demás discursos. 

Las reformas educativas han traído como consecuencia una modificación de la 

relación educación y sociedad; más precisamente, ol impulsar el Estado cambios do . 

rumbo a lo educación, se modifica la relación clases sociales-educación. Decimos 

esto al pensar que del perrodo cardenisto al avilacamochisto se transformó lo rela-

ción entro maestros rurales y campesinos, entre estudiantes universitarios y obreros y 

colonos de zonas marginados. 

El maestro rural, por ejemplo, con lázaro Cárdenas cumple un papel do inte-

loctual orgánicamente ligado o los grupos campesinos; es su gestor ante el gobierno, 

el promotor de sus intereses, su abogado, su médico, su gura moral e intelectual. Con 

Avila Camacho, al maestro rural la reformo educativa le asigna un papal exclusiva-

mente académico, desvinculándolo do su relación orgánico con la comunidad. 
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En términos generales o los intelectuales que formo lo educación del Estado, - 

los reformas educativas les "molduon" por as( decirlo, el tipo de reloción de aquellos 

con el conjunto social, evitando, hasta donde seo posible que éstos so vinculen orgó-

nicamente con las clases explotados del campo y de la ciudad. Si en última instan-

do, cosi todas las reformas educativos nacionales proceden de un proyecto ideológi-

co que es implementado y/o velliculizado por el Estado, los intelectuales que forma 

la educación público (educación que so importo de acuerdo con el rumbo que lo osig 

no el Estodo con las reformas educativas) serán transmisores de lo ideologro que el 

Estado monejo de acuerdo o sus intoreses como tal. 

En conjunto, los toformas educativas implomontadas por el Estado como rospuos 

ta a uno problemática coyuntural ospccrfica, han incluido, presionadas por el desa-

rrollo de lo sociedad mexicano, un sentido social mucho más allá de los limites do la 

situación económica. Lo necesaria renovación pedagógico didáctica y científica, - 

la inclusión de temas vedados hasta anos recientes, (cuestiones del materialismo histó 

rico, do la sexualidad, entro otros) ha genorodo una situación contt cxlic torio. Do - 

un lado la necesidad dol Estado de "impartir educación" (y con esto formar la élite - 

de intelectuales quo liguen a las clases dominantes con las clases gobernadas; roprodu 

cir o su vez lo fondón hegemónico del Estado, por lo monos en el campo do lo educo 

ción público; y, en última instancia reproducir las condiciones sociales de dominación 

propias del modo de producción vigente);  de otro, lo acción formadora-transformadora 

en los mentolídados de los individuos y/o grupos sociales que acceden o lo educación del 
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Estodo, y que ofrece la posibilidad de observar, cuestionar, transformar la realidad 

social vigente. 

Lo situación arriba planteada abre una pregunto: si las suforrnas educativas in, 

plementadas por el Estado son cambios cualitativos y/o cuantitativos al sentido social 

de la educaci6n, ¿Ou6 actitud y acciones ante ellas deben adoptar el conjunto do - 

las clases gobernadas? ¿So debo hablar do las reformas educativas como simple "ins 

trumento" burgués? El problema no es simple. Por un lado no hay que olvidar que 

lo educación pública en México ha formado una gran mayoría do mentalidades adhe-

ridas al sistema vigente; pero también ho formado montalidades, eso sí una minoría, 

que guardan ante el sistema vigente una actitud crítico, en la medida en que la mis-

ma educación desencadena procesos que cuestiona la realidad social. 

Los reformas educativas, adoptando un punto do vista revolucionario, pueden 

ser una instancia que conjuntamente con otros procesos de los organismos do la socio 

dad civil (sindicatos, partidos políticos, asociaciones, etc.), cl conjunto do las cia-

ses explotad= puedan participar paro la construcción de su llogernonra de clase. 

Obviamente esto supone un interés en la educación do los organismos de c laso insertos 

en lo sociedad civil y por tanto la implementoción de propuestas y la lucha por éstas 

que adopten el punto do visto revolucionario. 

En este sentido todo reformo educativo que no quiero, desde su nacimiento, 

condenarse al fracaso tiene que alejarse de ser lo propuesto que justifique lo realiza- 
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ción du Un proyecto específico de una minoría social; laxa ser, contrariamente un - 

proyecto específico, en lo perspectivo del cambio y la transformación, de lo mayo-

ría social, es decir, uno alternativa del conjunto de los clases dominadas. 

Podríamos pensar por ejemplo, on la diferencia cualitativa que significaría - 

el que un partido político popular o mayoritario inserto en la sociedad civil hiciera 

lo propuesta, y !acholo por lo realización do ésta, de una reforma educativa que res-

pondiere a necesidades pi6cticos de un proyecto social específico do las clases oprimí 

das del campo y lo ciudad. 

El tratamiento del sentido político de parte do los grupos y clases dominantes, 

sin embargo, se plantea en términos do buscarlo alternativos al sistema, revitalizado 

en el sentido de modernizar la dominación. Así, para Cuauhtémoc Ochoa: 

"Por lo que respecta al problema de la educación las reformas tienen un 
sentido político perfectamente delimitado en tonto se atribuía a las es-
tructuras económicas y sociales 'anacrónicas y rígidos' la falta de opor-
tunidades para la juventud 'quo pioducen un medio en constante intran-
quilidad, del que frecuentemente se apodera el pesimismo y la intransi-
gunt.ia' en tal contexto es que surge la necesidad de readaptar la función 
de las instituciones educativas a los necesidades de la 'modernización' • • • 
(16) 

La llamada "modernización" do la dominación y de la explotación diríamos, 

es en el fondo una limitación a otros proyectos sociales, o otras alternativas socia-

les propuestas fuera del Estado. Plantear alternativas do revitalización al sistema 

(16) OCHOA, Cuauhtémoc, Ob, clt. p. 60 
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(en lu educación en esto coso, o en otros ¿reas, reforma político, reforma adminis-

trativa, reforma fiscal, por ejemplo) obligan u limitar necesoriamento el desarrollo 

del proyecto de los clases explotados. 

Sobro todo cua, do observamos quo los reformas educativas que implementa el - 

Estado justifican su talón do ser en lu ideología de lo Revolución Mexicana. Con - 

esto, todo oho proyecto alternativo es, desde la óptic de las clases dominantes y - 

del Estado, "contra( evoluc ionario"; otro proyecto alternativo no es necesario, so di-

ce, pues el Estado mexicano revolucionario tiene en la mano los mecanismos necesa-

rios para continuar la revolución. En sunia el Estado "sobo cuándo y cómo" realizar 

uno reforma educativo pues él es el "representante do los intereses colectivos" de la 

sociedad. Corno ejemplo podemos citar el sentido de la institucional *zoc ión do las 

inquietudes políticos de cambio do los grupos y clases movilizados a finales de la ció 

coda de los sesentas y principios do los setentas, Había que cambiar la correlación 

do fuerzas y entonces la reforma educativo echeverrista se enmarca dentro do nuevos 

valoras: llover/Lira democrática", "pluralismo", "diálogo", "concioncia crítico", - 

"sentido social" y "participación", entre otros para manejar políticamente mejor por 

parto del Estado lo situución de conflicto social. Las reformas educativas se anteponen 

o toda actividad político do las clases explotadas, más que on un sentido de impulso en 

un sentido do obstóculo. Esto lo demuestra temblón el sentido político con el cual sur-

g16 la reformo educativo anunciado por Diez Ordaz después del movimiento estudiantil 

y popular do 1968. En esto caso aquella sirvió como válvula de escapo a las presiones de 
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los sectores solidcsios con el movimiento como un hecho donde se descargar ron res-

ponsobilidodes ul Secretario do Gobernación Luis Echeverrfo. (17) 

Retomando la cuestión de lo reformo educativa en el periodo cardenisto, podo 

mos decir que aquella esté dhec tamente relacionado con el proceso económico del - 

México de eso momento. Asr pues, la relación educación pública-proceso económi 

co, es la pauto para que la educación rural adquiera modalidades hasta entonces iné 

ditas en el coto mexicano (por ejemplo el nuevo papel del profesor rural ligado orgó-

nicomente o lo comunidad, movilizaciones de masas tonto en el aya° corno en la ciu-

dad en apoyo o lo educación socialista, entro otras). 

Con el fin de dar uno nueva orientación a la educación pública (orientación - 

"socialista"), promovida por un organismo civil, la reforma educativa, como exp;e-

alón también do intereses definidos, encuentro en la práctico cuestionamientos y ata 

ques por parte do la sociedad civil, creando una serie de conflictos sociales. Vea-

Mes . 

(17) CARRION, Jorge. "Gobierno, Burguesra y Reformo Educativo" 
Los Estudiantes, lo educación y la política. p. 38 
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3.4 	Período Cordenistu, Educación Soc 'alisto y Conflictos Sociales 

No podría explicarse el caso de la reforma educativa en las Normales Rurales, 

en el período AvilocumacIsista, si entes no se indago lo sucedido en el pos hxio pre- 

sidencial curdenista en términos de lo situación social y política. 	En efecto, lo su 

cedido en el &n'Ato sociopolítico en el período cardonista es el marco general en - 

donde encuontran sus raíces los cambios al sentido y orientación do la educación en 

el régimen de Manuel Avila Camacho. No hay quo olvidar quo los políticas do --

orientación social llevados al cabo por Lazare Cárdenas influyeron y afectaron a los 

intereses do las clases sociales o quienes so dirigieron aquellas; de tal formo quo a - 

final do soxonio se configuró uno situación sociopolítica explosiva que so heredó al 

régimen presidencial ovilacqmochista. Luis Medina lo explica así: 

"Los reformas propiciadas por el gobierno cardenista en la organización 
económico del país; los consecuencias políticas del impulso que impri-
mió o ()sondes grupos de obreros y campesinos; el desplazamiento de los 
callistas en el manejo de las cosas do México, ademas del fallido inten 
to do preparar o través do la educación la mente do las futuras genero: 
(-iones para quo continuaran el proceso do hansforrnoción, lastimó pro-
fundamente una serio de heterogéneos, peso poderosos intereses creados. 
El latifundista, el empresario, el hombro medio de acentuado catolicis-
mo y en general todos aquellos que por varias razones -entre ellos- las 
políticos- no comulgaban con el cardenismo, acudieron a combatir la -
nueva orientación, escudóndoso on el liberalismo económico, la teoría 
clásico de la domocrocia y un el liberalismo o ultron70". (18) 

En conjunto, lo política cardenisto significaba un obstáculo para los clases y - 

(18) MEDINA, Luis. Historio de lo Revolución Mexicano p. 13 
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grupos sociales que actuaban tanto en el Estcxio como en el conjunto de lo sociedad 

civil y que, con diferencias de matices estaban por un proyecto de desarrollo capi-

talista. Para estos grupos y clases lo "opción socialista" quo lózaro Cárdenas retro 

contaba al interior de la burocracia política significaba pues un atentado a sus inte-

reses de clase; y esto fue constatado en los hechos al manifestar sus posiciones polí-

ticas y sociales las clases y fracciones de clase dominantes. Ya a finales de sexenio: 

"El sector privado, apeg/indose a su interpretación del liberalismo eco-
nómico, proponía un Estudo dóbil y apenas vigilante de la pctividad --
económico que debería, en coso do necesidad, intervenir en ésta sólo -
para facilitar el camino a la iniciativa privuda, fomentando obras de in 
froestructura, principalmente comunicaciones, y aportando alicientes -- 
fiscales. En cambio el gobierno proponía una visión diferente; quería 
un Estado activo en la economía con énfasis en la redistribución de la -
riqueza, a la par que sostenía la facultad paro crear y perfeccionar los 
mecanismos, entre ellos el fiscal, paro allegurso fondos con eso objeto". (19) 

Estos dos proyectos do lo que debía ser el Estado eran, en el fondo, las posi-

ciones encontradas en disputa. El proyecto del sector privado lo apoyaba fundarnen 

talmente una nuciente burguesía nativo quo tenía nexos con la burguesía imperialis-

ta. Ln combio, al proyecto de la burocracia política so adherían °críticamente el 

conjunto del proletariado urbano y el camposinodo, movilizados vía la político de - 

masas cardonista. 

Ambos proyectos, como expresión de intereses do clase, so enfrentaban al fi-

nal del sexenio cardenista. El triunfo do uno, como proyecto hegemónico, y la do-

troto del otro estt yo sujeta o una serie de circunstancias sociales, económicas y po-

(19) ibici., p. 26 
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Micos tanto en lo internacional como en lo nacional. 

En el plano nacional, por ejemplo, un fuerte golpe al proyecto cardenisto sig-

nificó el fracaso de la idea de que fueran los obreros los administradores directos de 

los ferrocarriles Nacionales y la industrio petrolera expropiada. Uno múltiple serio 

do problemas (económicos, sabotoje, inexperiencie obrera en cuestiones administra-

tivos, maquinaria en mal estado) las I lev6 al caos económico. En el fondo este he-

cho dejaba entrever que el proletariado caree ro de los elementos suficientes para las 

toreos asignados y do un proyecto social propio. El concepto que la opinión pública 

so formó do este hecho, dejaba entrever que las cosas marcharían mejor en manos do 

la iniciativa privada. (20) 

A nivel internacional, un hecho destacable que influyó en el triunfo y la de-

rrota de los proyectos mencionados fue la presencio ya cercana do lo segunda guerra 

mundial, que estalló el primero de septiembre de 1939. Este fenómeno mundial se 

hizo presente en términos ideológicos al establecerse una posible similitud entro el - 

movimiento enti-proyecto cardenista y las ideologías totalitarias (21) en boga en ese 

momento: 

"Lo posible extensión do la influencia de las ideologías totalitarias en 
tre la población mexicana, menciona Luis Medina, muy factible en -
aquellos momentos en que la oposición anticardenista era más o monos 

(20) Cfr. MEDINA, Luis Ob. cit. p. 32 - 33 

(21) Ibid., p. 46 
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fuerte, colocaba a lo izquierda oficiol en una posición crítica. Se - 
combinaba lo derecha tradicional inc ¡Cana y la nueva, inspirodu esto 
• n Ideologías y tendencias importodas do Europa, y que allá habrun - 
surgido corno reacción frente a la crisis de la democracia. 	'labro, -
pues, cierto por alelismo, incipiente si se quiere entre la oposición al 
cordenismo en México y la lucha contra la izquierdo en Europa". (22) 

En un momento político en quo la burguesía estaba en las puertas de la entrada 

a uno expansión como clase y en la medido un que el proyecto social cardenista sig-

nificaba paga olla un obst()culo a su proyecto de industrialización del país, éste, el 

proyecto cardenista, vi6 menguada su hegemonía. 

Si el proletariado y el campesinado no habían podido articular un proyecto so-

cial propio como alternativa en ese momento, la izquierda, representada por Vicente 

Lombardo Toledano, optó Nr lo conciliación y con esto daba bandera verde al proyec 

to social de la clase burguesa. Según Luis Medina: 

la izquierda del elemento oficial, con Vicente Lombardo Toledano 
a la cabezo, decidió emprender el camino do la conciliación amparán-
dose en la idea de que en los siguientes seis anos, (es decir en el perío-
do en el que sería Presidente Manuel Avilu Camacho) en vista de la si-
tuación interna y externa, debería consolidarse lo ganado y no irse más 
lejos en el terreno de las reformas sociales. 	Nada, pues, de buscar una 
sociedad sin clases ni la dictadura del proletariado". (23) 

Con esto posición de la izquierda so dejaba el camino libre paro el triunfo del 

(22) Sobro todo, ya que en 1937 había apetecido la Unión Nacional Sinarquista con 
influencio en el agro mexicano, con una organización interna sobro líneas mili 
tares y con uno ideología con influencia del fronquismo y del fascismo. 
Cfr. MEDINA, 1. ob. cit. p. 43 

(23) MEDINA, L. Ob. Cit. p. 46 
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proyecto social de industrialización de México; es decir, ante lo ausencia de una - 

alternativa social diferente, el desarrollo capitalista en la formación social mexica 

no seguía su curso. Ante el conflicto interno, nacional, que la polftica cardunista 

había desatado, la solución requerra du un hombre que, como presidente do lo Repú-

blica conciliara y no fomentara las diferencias do clase, los diferencias de proyec-

tos sociales. 

En el plano do lo educación pública el proyecto social cardenistu, desde la - 

posición oficial era un elemento para llevarlo al cabo también experimentó conflic-

tos al final del sexonio. Sobre todo a partir de que en las úreas rurales la actividad 

social do los maestros rurales -actividad que se manifestó en el liderazgo do grupos 

campesinos descontentos, gestorfa para solicitud do tierras, defensa y organización 

de los intereses del campesinado- hablan venido afectando los intereses de caciques 

locales, gobernadores y del cloro conservador. 

Otro hecho que suscitó conflictos en el plano de la educación pública fue la 

pretendida reglawzIntación que el General Cárdena. quería hacer al precepto cons-

titucional 3o. 

.., en noviembre do 1939 no solo so supo que el jefe del Ejecutivo se 
proponía enviar al Congreso uno iniciativo do ley reglamentaria del Ar 
trculo 3o, sino también que redactada en la Secretaría do Educación -7  
Pública por personas de declarada convicción marxista. Con ello cre-
ció todavía más el temor de los grupos que consideraban inminente la -
canalización do México a través do la enseñanza. Pero esto no fue -
todo, pues el proyecto do ley, tal y como quedara redactado, lejos do 
restringir el alcance del precepto constitucional parecía quo lo amplia- 
ba por quo establecro como finalidades do lo educación socialista per- 
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mitir al educando apreciar los fenómenos naturales y sociales y prepa-
rar a las nuevas generaciones poro el advenimiento de un régimen en 
el cual los medios de producción pertenecieran u lo sociedad..." (24) 

Parafraseando una vieja frase marxista el fantasma del comunismo recorrí° M6-

xico pero, para fortuna de la burguesra, no era un fantasma croado como alternativa 

de la mayorta social; sino, por el contrario, era un fantasma creado por una fracción 

do la burocracia política. 

(24) Ud., p. 347 



4, 	1140111t401 ,XLIES 	1PligfRilAILLS 

4,1 	Aspectos Históricos (1922 - 1940) 

Lo trodición educativo en México se remonta u las culturos prehispónicas que 

posaron sistemas escolares organizados, corno el Calmecac y el Telpuchcalli, que - 

rospondran a las necesidades prócticas de lo vida diaria (1). Con lo llegado de los 

españoles las culturas indrgenos son aplostadas y dominadas, erigiéndose en su lugar 

la cultura de los conquistadores. La implor,:ación do uno nuevo concepción do la 

vida y el mundo, por medio de normas y valores europeos, so haca 	ialiin 	a - 

través de la labor do los misioneros que al mismo tiempo quo evangelizaban ir.;rodu 

clan el conocimiento do los oficios manuales y el cultivo de plantas. 

Lo organización de la escuela colonial se funda en el modelo europeo; escue.- 

las do primeras letras, colegios y universidades dirigidos por clérigos. 	Así, la es-

cuela colonial se define como una escuela eminentemente confesional. 

El monopolio de la educación por parte de la igelsio se mantuvo fijo durante - 

largo tiempo, incluso después del movimiento de Independencia de 1810. 

(1) 
	

"El Calmecoc so define como uno escuela do la voluntad para dominar los ape-
titos y vencer el dolor y lo fatiga, formaba olmos fuertes y cuerpos resistentes. 
Poro no nodo mós atendía a la educación física y moral sino también a la inte-
lectual". BREMAUNTz, Alberto. La educación Socialista... México, s.o., 
1943, p. 18. "Con respecto a lo enseñanza dado en ePlelpucbcollil, dice -
Paulo Alegría: 'La enseñanza fundamental oro una preparación para la guerra'." 
Ibid., p. 19 
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Con el Congreso Constituyente de 1824 so creo lo posibilidad de imprin►irle una 

nueva concepción filosófica o la educación basada en las ideas clásicos del litio' al is-

mo, sustentado originalmente por Rousseou, y en la Constitución do Cádiz. Estas — 

'Joco se reforran u las finalidades cientfficas que debían orientar a la educación y se 

planteaba la nnccsidad de sacar a lu enseñanza de los lineamientos escolásticos. (2) 

Lo situación do constante inestabilidad socio-política que vivió el pars por más 

do 50 o►1os en el siglo XIX impedía la instauración do un Estado democrático que - - 

reorganizara lo vida nacional y por lo tanto que delineara proyectos educativos para 

las clases oprimidas y marginadas: campesinos, artesanos, peones, proletariado urbe 

no y capas medias del campo y la ciudad, que hasta ese momento no tenron acceso a 

la educación escolar. 

• 

Como hemos visto, con el Constituyente de 1824 y más tarde con la formulación 

de Gómez Forras se postulaba ya lo necesidod de reorganizar la educación con fines 

más octualizodos como oran los de "libertad y organización científica de lo enseñan-

za". Estos nuevas ideas en torno a la educación se vieron poco apoyados dado que 

atontaban contra el monopolio del clero y los grupos conservadores, siendo más bien 

atacadas. 

En este coso la educación como parto del todo social expetimentabo la anorquia 

en que se encontraba no solamente la política sino la economía y la sociedad en go- 

(2) 	Ve6se: BREMAUNTZ, Alberto. Ob. cit. p. 22 - 24 



141 

nerol; al mismo tiempo quo se ulzabon voces en favor do una educoci6a "libro" y más 

acorde con los "orientuc iones científicos", los grupos dominantes °tocaban y acalla-

ban los voces liberales. Es así como se da un levantomiento do conservadores en - - 

Iluejotzinga, Pue., como respuesta o la formulación del proyecto constitucional de - 

1842 en el cual se afirmaba: 'La enseñanza privada es libre' ". (3) 

Mós tarde en 1859 Julii ez señalaba la importancia do la instrucción pública 

como baso de lo prosperidad de un pueblo. Poro ya desde 1847 se regulaba legalmen 

te la educación religioso, estobleciendose la prohibición de impartir dicho educación 

en los establecimientos oficiales. Esto hecho es significativo en lo medida en que so 

limitaba legalmente y por primera voz el vasto monopolio educativo de lo iglesia. 

Otro hecho relevante es lo publicación del programa del Partido Liberal Mexi-

cano, donde se contemplaba un programo educativo orientado o satisfacer ciertas ro-

cesidades educativas como el aumento de escuelas do enseñanza laica, obligatoria y 

gratuita; mejores solarios al personal docente, entre otros. 

En suma, la educación de corto liberal so centraba on el cuestionamiento de la 

educación como elemento evangelizador, como privilegio de unos cuantos y como mo 

nopolio oclesióstico. Con la filosofía liberal la educación debía ser público e im-

partida por el Estado. (4) 

(3) 'bid., p. 30 - 31 
(4) Voóso: Móxico, Secretaría de Educación Público. ley Federal de Educoción. 

p. 7 
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Durante el porfiriato la situación de la educación público heredado de lo (pa 

cu liberal no cambió significativamente. Por el contrario, siendo el porfirioto un 

sistema do privilegio pura las minarles, las necesidades elementales do lo mayoría - 

do les mexicanos se encontraban relegados por otros objetivos corno oran el desmeo-

llo del capital extranjero y nativo (creación de infraestructura para la movilizo. ¡6n 

do materias primas y mano do obra, por ejemplo). De aquí el desarrollo do las vías 

ferroas quo frecuentemente se construían hasta las haciendas, minas e industrias do 

transformación y hasta fronteras, puertos y ciudades para transportar los productos - 

del campo a las ciudades y hacia el extranjero, materias primas para la producción, 

así como para movilizar gran número de mano de obra hacia el Sur, por ejemplo, - 

donde so cultivaban grandes extensiones de tabaco y productos cítricos o hacia el 

norte donde se producía algodón quo era llevado a los estados del centro donde exis 

non nacientes industries textiles como el caso de Puebla, Tlaxcala y el Estado de 

M6xico. 

En un contexto como el descrito, evidentemente, las masas populares, mús que• 

demandar educación demandaban mejores condiciones de vida; tierra y agua para el 

campesino, mayores solarios, mejores condiciones do trabajo. Es decir, demandas - 

elementales que les permitieran subsistir con sus familias. Sus demandas se basaban 

en sus necesidades más apremiantes: comunidades indígenas y campesinas habían sido 

despojadas do sus tierras, los trabajadores rurales vivían on endeudamiento creciente, 

los trabajadores urbanos recibían bojos sueldos y trabajaban en condiciones difíciles. 
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los capas median también se enconhaban coda vez más descontentas con lo situación; 

lo mayoría se veía afectado en términos de falta de oportunidades para desarrollarse, 

no tenían acceso a fuentes de trabajo, carecían de oportunidades para emprender pe 

Tienes negocios o indush las debido a que las empresas extranjeras eran las que reci-

bían del Estado porfir isto les °arcanos y el apoyo para su desarrollo. Es muy facti-

ble que enh e los sectores medios estuviera n'is presenta lu preocupación de la edu-

cación como una demanda que el Estado poif n isla no podía atender. A diferencia 

do campesinos y proletarios cuyas demandas eran fundamentalmente de orden políti-

co (protestas contra lo dictadura porfirista) y económico. 

Lo agudización de las contradicciones sociales, algunos de ellos, expuestas - 

brevemente, " llevaron al estallido do la Revolución Mexicana en 1910. 

El período que comprende lo Revolución Mexicano y la posrevolución puedo --

caracterizarse por tres grandes procesos sociales: 1) la lucho armada; 2) Lo re-

construcción y consolidación política y 3) Lo reactivación de la economía na-

cional y lo incorporación de las organizaciones populares del Estado. 

Durante el período de 1910 -1917, durante el cual so desarrolla la lucha arma 

do, algunos gobiernos impulsaron un incipiente proyecto educativo consistente en --

fundar algunas escuelas, aumentar solarios a los maestros y dar ciertas prestaciones - 

Ve6se o1 aportado referente al Estado Mexicano desarrollado en el capítulo 2 
de esto trabajo. 
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éstos. (5) 

Posado lo lucha armado y básicamente hasta 1920-1924 el Estado inició un pro 

yecto educativo más amplio que incluía o les ¿proas rurales tradicionalmente margina-

das o cualquier tipo do servicio. Este hecho era porte de los resultados del movimien 

to revolucionario que generó una reorganización do la vida económica, política y --

cultural del pors. El nuevo grupo gobernante formuló un proyecto ideológico, cuali-

tativa y cuantitativamente diferente, en términos de la instauración de uno escuela - 

que respondiera tanto a algunas necesidades prácticas de los educandos como el pro-

yecto social do las Mitos dirigentes. Esto proyecto tenía entre sus fines multiplicar 

se para llevar la escuela a los comunidades rurales. En este sentido so diferenciaba 

del proyecto porfirista. (6) En tonto que éste oro un proyecto más limitado a los in- 

Véase o A. BREMAUNTZ, por ejemplo cuando menciona que: "En 1911 (el -
presidente de la Borro) promulgó el decreto estableciendo los Escuelas Rudimen 
Caries, croando algunos de estos planteles". BRIMAUNTL, A. Ob. cit. p. 55 
"Don Francisco I. Madero (un) el año 1912, afirmaba ante el Congreso que el 
Ejecutivo se había preocupado especialmente do las enser'Nanzas, procurando la 
idoneidad en el personal, concediendo aumentos de sueldos, censos y jubilacio 
nes cuidándose la moralidad del cuerpo docente y lo higiene en las escuelas..." 
Ibid., p. 55 

El autor Alberto Bremountz que vivió el proceso de la educación posrevoluciona 
ria comentaba que: "Lo obra educativa do la Revolución la estamos viviendo y 
ella sola justifica el movimiento armado habido, pues uno do los mejores baldo-
nos de la Dictadura Porfiriana fué el abandono en que se tuvo a la clase popular 
sumido en la ignorancia y anolfabetismo, no obstante la riqueza del erario pú-
blico. La Revolución aumentó las escuelas primarios, creó lo Escuela Kira', -
desarrolló lo enseñanza técnica, indushial y comercial; impulsó considerable-
mente lo educación profesional y universitario, así como las Escuelas Normales". 
BREMAUNTZ, A. Ob. cit. p. 75 

(5)  

(6)  
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%reses de las clases económicamente fuertes y no contaba con el consenso du las co-

pos medios y de los clases oprimidas. En el proyecto político ideológico posrevolu-

c ionarlo no solamente se sol vaguardabon los intereses do las clases poderosos sino que 

se retomaban algunas demandas de los clases populosos que habran participado en - 

lo lucha armada y en el movimiento revolucionario: dotación do tierras, mejores con 

dic iones de trabajo, educación escol( ir y mejores salarios p 4(1 los trabajadores. 

Lo orientación que se le imprimió a la educación público durante el régimen - 

do Obregón (periodo durante el cual so inicia do uno mama amplia el proyecto odu 

cativo del nuevo grupo gobernante como yo so mencionó), encuentro sus bases en el 

. pensamiento educativo do José Vasconcelos que el 10 de Junio de 1920 fue nombra- 
• 

do rector do la Universidad Nacional. Y para 1921, al crearse nuevamente la Se-

cretorro de Educación Pública, fue nombrado ministro de esta dependencia. 

Lo gestión do Vosconcelos se desarrolla en una época en que estaba presente la 

amenaza extranjera (presencio de flota norteamericano en costas nacionales) y do --

una profunda e, isis de valores que generó el enfri-ntamiento de dos corrientes ideoló-

gicos en el campo educativo. Estos dos corrientes oran lo hisponizante y la americo 

no-ouropeizonte. (7) Lo primero de estos corrientes era la heredada de España, de- 

Cfr el texto do LLINAS Alvarez, Edgar. Revolución, educación y mexicanidad, 
México, UNAM, 1979. Dando so explica y analiza de manera detallada coda 
una do estas corrientes y la influencio do Vasconcelos en lo superación de éstos. 
Lo Secretarrn de Instrucción Pública y Bollas Artos fue suprimida en 1917 con la 
le y que reducía o seis el número de Secretaras de Estado. Cfr. LUNAS Alva-
rez, Edgar. Revolución, educación y mexicanidcd,  p. 95 
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fendida y promovida en México por el clero en lo escuela privada y confesional. 

La segunda corriente denominada cerner icano-eurupeizante se inspiraba en el modelo 

norteumericano y en los países europeos principalmente de Francio e Inglaterra. 

corriente Se apoyd›o on el Estado loico y la escudo púLlico. 

Vasconcelos concebía una nuevo corriente en el campo educativo quo signifi- 

coba la síntesis de ambas concepciones. 	Esta nueva corriente se diferenciaba do los 

otras por retomar volares y principios de lu cultura mexicana, conformóndose así lo - 

que él llamaba uno síntesis cultural. 	Finalmente los objetivos do esta síntesis cultu- 

ral erun una búsqueda por la identidad nacional y por el nacionalismo. Es decir, --

era una búsqueda por rescatar do la sombra impuesta por las corrientes extranjeras --

los valores nacionales; mestizos e indígenas que darían forma y color a la educación 

mexicana del período obrogonista. La preocupación por imprimirle a la educación 

un sentido nacionalista nacía con el fin de reafirmar el amor a la patria y a sus velo 

res en un momento en que la soberanía nacional se encontraba en peligro por la pre-

sencia de barcos norteamericanos en costos mexicanas. 

Aquí cabría preguntarse ¿Quó importancia tuvo el pensamiento do Vasconcelos 

para la educación pública posrevolucionario? Primeramente, el integrar a un proyec 

to único la labor educativa del país; al crearse la Secretaría de Educación Pública y 

con ella llevarse o cabo la Feder alización de la enseñanza.* En segundo término, el 

imprimirlo o la educación un sentido humanista. Vasconcelos sostenía que la escue-

la debía expresar la experiencia general do la humanidad. En tercer término, el' im 

* ) Entiéndase r  ésta corno el proceso mediante el cual lo educación escolar pasa a ser 
coordinada y organizada por el gobierno federal. 
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prlmirle a la educación una orientación práctico poro que respondiera o ciertas noca 

sidades Inmediatas de los educandos. Esto se pudo ver en las escuelas rurales sobre 

todo. 

En cuarto lugar diríamos que la educación de esta °tupa posrevolucionaria os - 

la primera que surge con matices propios, como movimiento de alcunces nacionales y 

como movimiento educativo que se enmarca en una corriente cultural nueva, produc 

to de la Revolución Mexicano. En tanto este fenómeno político y social desembocó 

en lo reorgunización de la cultura en particular y del conjunto do la sociedad mexi-

cano en general. 

Una de las instituciones quo fue contemplado en el proyecto político-social --

del nuevo grupo gobernante fue la escuela rural, (8) que se desarrolló en condiciones 

difíciles debido a los ataques de que era objeto por parte de intereses políticos y rd-

gionales y por la falta de maestros preparados. 

Paro emprender la labor educativo en las zonas rurales, lo Secretaría de Educa- 

(8) Max Minarlo señalo a la escuela rural como aportación singular de la Revolución 
Mexicana: "la Revolución Mexicano forma su escuela, y, en consecuencia, --
aparece como una de pis más importantes manifestaciones la escuela rural, la -- 
escuela del campo, proa la gente del como y sobre lo vida del campo". ------...- • • 
MINAN°, Max. La educación ruraf;r1 hMxico, México, SLP, p. 21 
(El subrayado es doTutor). Por su porte Moisés Sáenz comentaba que: "No - 
fué tarea sencilla romper con la tradición pedagógica; tan difícil fue, que en -
cierto sentido la Revolución hubo de crear su propia escuela: lo escuela rural, 
plantel que reconoce que sus primeros obligaciones son paro el presente, más --
que para el futuro. lo Revoluc ión vino del campo, creó uno escuela del cam-
po ..." México Integro, p. 81 
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cl6n PGblico, creada nuevamente por el Decreto del 3 de Octubre de 1921, (9) con- 

taba con personas que solamente tenían conocimientos elementales la mayoría de los 

veces. (10) 	La improviboción en lo prepoloción do maestros fue un problema que per 

duró (y perdura a la fecha) debido a que el Estado requirió do un determinado tiempo pa 

ro crear la infraestructura educacional que demandaba la población. (creación de - 

planteles educativos, organización de la SEP, etc.) 

El número de escuelas (11) que existían aliviaba en poco lo que a nivel oficial 

se denominaba como uno de los grandes problemas nacionales: la educación de los - 

masas. (*) 

Lo participación do las Misiones Culturales a partir do 1923 (12) en la organizo 

cl6n do un sistema educativo fue sobresaliente dado quo los "misioneros" fueron do -- 

( 9) Véase: LIANAS Alvarez, E. Ob. cit. p. 259 
(10) El autor de La educación rural en México contemplo este problema de la siguiente 

formo: "Poro dirigir, clsiTCeór autor), esta nueva institución educativa (la escue-
la rural) so llamó a personas que no tenían mós títulos ni méritos que su buena vo-
luntad, y estaban poseídas de un veidodero espíritu do 'servicio y sacrificio' así -
nació el magisterio rural do México. Los primeros que formaron en sus filas fue-
ron maestros improvisados". MIÑANO, Max. Ob. cit., p. 21 (El subrayado es 
del autor) 

(11) Concluida lo labor educativa de Vosconcelos, el lo. do Diciembre de 1924, - --
existían en el país solamente 1,044 escuelas rurales y 1,105 maestros atendiéndo-
las. Para mayores datos véase: México, SEP. 11 sistema  de Escuelas Rurales en 
México, México, SEP, 1927. p. 311 

(12) Sin eititargo, Moisé Sóenz comenta que: "La labor (educativo) empezó propiamen 
te en 1922, cuando los maestros misioneros enviados por la Secretaría da Educo- 
ción so desparramaron por pueblos y villorrios (sic) en una campaña do avivamion 
to y despertamiento do la conciencia público a favor do la educación". 
SAENZ, Moisés. Móxico íntegro. p. 83. 

(*) 	Nótese que lo identificación roductiva: educación= escuela es un rasgo distintivo 
de lo icLologro del Estado mexicano pass-evolucionado. 
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los primeros educodores con que contó el Estado poro llevar tal servicio a los /seas ru- 

rales. (13) En este sentido diríamos que bis misiones culturales fueron nl recurso próc- 

tico con quo contó el Ishxio p(rro 	una nuevo culturn o las comufricind,is de los 

61-0 j5  rurales (los primeros letras u lo pobloc ión analfubetu, preporoción poro mojo 

rar profesionalmente a los maestros en servicio, conocimientos sobre lo organización 

do lo comunidad, sobre lo diversificación do lo pequeño producción, sobre nuevos - 

h6bitos alimenticios y do higiene a la población rural; adolescente y (Wel tu en las - 

zonas indígenas y campesinos). (14) 
	

A su vez también permit.!eron In reolizo- - 

ci6n de un proyecto social implementado por el nuevo bloque en el poder. Lo rea-

lización de este proyecto implicó la difusión no solamente do conocimientos acadé- 

micos sino de conocimientos que generaron que las comunidades rurales se reorganiza 

ron de manera diferente on algunos renglones de carácter socio-económico. 

So decía oficialmente que los Misiones Culturales buscaban "... la incorpora 

ción de la raza indígena y de lo inmensa mayoría do los campesinos, al progreso cul 

turol do México". (15) ¿En qué sentido podría entenderse este progreso cultural? 

(13) Para una información detallada sobre la labor de las Misiones Culturales en las 
comunidades rurales consultense: México, SEP. los Misiones Culturales en -
1927. México. SEP. 1928; México. SEP. El Sistema de IscueTos hura- 
--MYx-ico. México, SEP. 1927. 

(14) Vjase:-México o través de los informes presidencioles ob. cit. p. 176, don-
de se menciono que las misiones cuíturales impartían"... cursos intensivos (...) 
de aplicación práctica en cuestiones de agricultura, pequeñas industrias rurales, 
cultura física y educación social y (...) nociones de economía doméstica, hi-
giene, agricultura y pequeñas industrias". 

(15) Véase: MIÑANO, Max. Ob. cit. p. 239 
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Lo labor realizada por los "misioneros, durante un corto período del sexenio de Alva 

ro Obregón y más ampliamente con el gobierno do Plutnrco E. Calles, en las áreas - 

rurales de México contribuyó o ampliar los conocimientos prácticos do la comunidad 

campesina e indígena y en esto sentido formó una nuuvr, cultor,' lor ol quo permitió un caro 

bio en la concepción de la vida y de la producción económica. También podernos 

decir que legitimó la acción educativo del propio Estado en particular, y en lo gene 

rol, el proyecto social implementado por el grupo en el poder; proyecto que no había 

sido estructurado a partir do las mayorías sociales sino impuesto en términos do lo -- 

quo el bloque en el poder creía que los mases sociales necesitaban. 

Lo nuevo orientación que so lo imprimía a la educación rural sentaba las bases 

do lo que sería lo "escuela rural campesina" (16) promovida por el [s'acto de forma - 

ton singular y con pocas variantes en el período cardenisto. Posemos a ver qué Ira- 

! tomiento se le daba a lo educación escolar en los gobiernos que precedieron al cardenismo 

de manera más particular cómo surgieron los Normales Rurales que preparaban a los - 

maestros que tenían a su cargo los escuelas ruralt.c. 

Como yo hornos visto los Misiones Culturales surgen en la etapa gubernamental 

del Gral. Alvaro Obregón, y con José Vasconcelos en lo Secretaría de Educación 

Pública, so les impulsa. 	Una de las preocupaciones centrales de Vosconcelos era 

(16) Lo escueto rural tenía como fin, dice PREMAUNTZ, A."... capacitar o los -
campesinos (niños y adultos) para mejorar sus condiciones do vida mediante la 
explotación racional del suelo y do los pequeñas irxlustrias conexas o la voz -
que desfanatizarlos". BREMAUNTZ, A. Ob. cit. p. 73 
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la educación del indio y del campesino y era hacia esto población hacia donde se - 

enfocuLa la promoción educativo de las misiones culturales corno lo liemos señalado 

Yo. 

En este período presidencial (1920-1924) también se empiezan a elaborar los - 

primeros proyectos do creación do instituciones que prepararían maestros para las es- 

cuelas rurales. 	Estos proyectos se realizan en 1922 con la creación de la primera - 

Escuela Normal Rural establecida en Tocámbaro, Mich. 

De 1922 a 1925 se crean a nivel estatal las Escuelas Normales Regionales de - 

Molango, ligo.; de Atlixco, Tehuacón y Huauchinungo, Pue.; de lkuopon, Mich„ 

y do Juchitán del Istmo, Oax., todas ellas controladas por los gobiernos estatales.(17) 

Los objetivos do la creación do instituciones normales regionales eran: formar 

maestros para las áreas rurales, dar mejor preparación cultural y profesional a los --

maestros en servicio, integrar a las comunidades, vecinos a las escuelas normales re-

gionales, al proyecto económico social del nuevo Estad:, mediante trabajas de exten-

sión educativa. (17') 

La fundación de la primera escuela Normal Rederul en Tacámbara, Mich. os - 

un hecho significativo en tanto que indica el inicio de lo formación de maestros do - 

uno manera más formal y sistemática por parte del Estado. 

(17) Véase: MIÑANO, Max. Ob. cit. p. 22 - 23 
(17') Ibid., 
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El contexto político en que surgieron las Normales Rurales se entiende a par-

tir do ser un período histÑ ico en que su desarrolló el Ilumodo populismo personifica-

do por el Gral. Obregón. El Estado posrevoluc ionur io de esta época se había en igi 

do en el nuevo conductor del desarrollo social, tanto en lo economía como en las ro 

famas sociales. Su política so basó un la conciliación de las clases sociales; den-

tro de las grandes reíos mas sociales so le da promoción especial a lo educación y con 

ésta a la fundación da instituciones que formarán maestros. 

Durante el período do Plutarco Elías Calles (1924-1928) la expansión de la --

educación rural so vió ampliada y reforzada. Se fomentó la creación de las Escue-

las Normales Regionales, do los Misiones Culturales y, para 1925, la creación do - 

los Escuelas Controles Agn-olas, con las cuales su pretendía dar solución a los raque 

cimientos técnicos-financieros de los productores del campo que tenían conoc imientos  

sobre técnicos de agricultura que resultubon insuficientes para o1 tipo de desarrollo que 
el bloque gobernante intentaba promover. 

Pasado el movimiento armado de 1910-1917 so hacía necesaria la reactivación 

de la vida económico de las áreas rurales, donde el sector agrícola era uno do los - 

mós atrasados, pues la economía que prevalecía entre los campesinos era de produc-

ción-consumo. Frente o amplios sectores marginados que dependían de uno produc 

ción raquítico, existían latifundistas y hacendados que acaparaban las mayores y - 

mejores extensiones de tierras cultibables, alcanzando por ello y por sus recursos eco 

cómicos elevada productividad. 
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Con los dotaciones y restituciones de tierras realizadas por algunos gobiernos - 

posrevoluc ionarios, los campesinos y comunidades rurales beneficiedus hasta ese mo-

mento, se decía oficialmente, debían de producir pelo con nuevas y 11165 eficientes - 

técnicas palo reactivar la economía campesino. Esto reactivación requería de per-

sonal ineparodo que orientara o la goma del campo. La tarea de las Centrales Agi r 

colas, so suponía, era preparar ese personal para el sector agrícola 11 	011050do o - 

Incipiente. Por lo que los egresados de las Escuelas Centrales Agrícolas, se pensa-

ba, debían volver a sus comunidades originarias a aplicar sus conocimientos sobro --

agricultura. (18) 

Los fines que movieron a lo creación de las Escuelas Centrales 'Agrícolas no so 

cumplieron, yo quo generalmente los alumnos de estos escuelas eran hijos de comer-

ciantes, terratenientes e industriales y al egresar do las escuelas buscaban trabajo 

en zonas urbanas, alejándose del campo. (19) 

Ciertos problemas económicos-sociales existentes en las áreas rurales como --

eran: la reactivación de la economía campesino, el cambio de la concepción tra-

dicional de la vida, la alfabetización, lo castellanizoc km, la construcción de es-

cuelas y caminos, la organización de cooperativas, además de otros, se planteaban 

(18) Véase: KABY, David. Educación y revolución social en México. México, 
511). 1974. p. 25 .  

(19) Véase: SEPULVIDA, Manuela. La política educativa y los escuelas rurales. 
México, INAH. 1976. p. 31 
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corno problemas sociales que se contemplaban en el proyecto educativo, (20) Lo - 

persistencia do dicho problenática obstucul izaría a corto o a largo plato el proyec-

to económico del nuevo Estofo emanado de lo Revolución; y en este sentido ¿que 

vru mas odecuada que lo "educoción"porm tratar do resolver dicho problemática? pon 

soban los funcionarios de la educación pública. (21) In el marco de esta concep- 

(20) Uno de los grandes pedagogos de lo educación mexicana confiaba, a finales -
de lo década de los 30s, que lo educación sería el medio pura reolizar lo que 
lo Revolución, corno movimiento político y social, no había podido hacer. 
Veamos como lo expresaba: "En lo político, decía Moisés Sáenz, la escuela -
do lo Revolución tendrá que hoce, lo que la Revolución misma no ha logrado, 
por quo ésto, pese a su innegable afán de renovarse, no ha aten todo a cambiar 
los moldes en los que ha de vaciarse la vida político del pueblo, ni encuentro 
toduvía el criterio de lo organización económico que propalo. Tal vez fuera 
más exacto decir que la Revolución intentó, en efecto, lo democratización --
del cuerpo político, pero que, habiendo fracasado, tuvo que recurrir de nuevo 
al sistema centralista y autoritario que por otros conceptos impugna. De una 
manera o de otro, la escuela tiene que crear los antecedentes de lo vida domo 
erótico, la actitud de las gentes, se manera de acción conjunto". SAENZ, -
Moisés. México Integro. p. 68 

(21) Lo labor soc ir7cre- la escuela rural puede medirse en función de una encuesta 
que realizó la SEP en 1928, que revelaba que: "Su número era en esa fecha, 
(...) corno de cuatro mil; de éstos, dos mil trescientcr, habían sido edificadas 
exprofeso por los pueblos; los vecinos contribuyeron con materiales, con traba 
jo, y en muchos cosos aún los niños ayudaron en lo construcción. Se estima- 
ba el valor material de las dos mil trescientos escuelitas en más de des millo- • 
nes de pesos, aportados todos por el vecindario. Más de los dos terceras par- 
tes de los escuelas rurales examinados tenían terrenos pura cultivos, siendo al 
gunos de considerable extensión. Corno el cincuenta por ciento contaban oso 
año con gallineros; muchas tenían también palomares y conejeras. Como en 
una cuarta porte, se desarrollaban prácticas y enseñanzas de pequeñas indus- 
trias, contándose un buen número de talleres. Más de la mitad de esos escue 
los congregaban regularmente a los campesinos; todas elles estuban desarrollan 
do campañas especiales prol impieza. En aquel año de 1928 fueron vacunadas 
en las escuelas más de cien mil personas y so celebraron dos mil quinientos ex- 
posiciones y ferias vecinoles. Doscientos cincuenta y cinco escuelas bebían 
iniciado la construcción do caminos; más do cien habían podido dotar de aguo 
al pueblo; más do doscientos habían abierto oficinas de correo, y cerca do mil 
tenían organizadas cooperativas do adultos". SALNZ, Moisés. Oh, cit. p. 83-84, 
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c16n es que se entiende, entonces, la creación de Escuelas Normales Regionales cu-

yos egresados acabarían con el analfabetismo; o la fundación da Escuelas Controles - 

Agrícolas que con lo formación de t¿cnicos agrícolas ayudarían a transformar la eco-

nornro rural; o las misiones culturales que con sus visitas de comunidad en comunidad, 

fomente ron nuevos haitos (alimenticias o higiénicos), enseñaban pequeñas industrias 

(curtiduría, apicultura, jabonería) difundían las formas de cultivar la tierra, con los 

que la gente del campo cambiaría su concepción, rudimentaria y limitada de la vida 

y lo producción según el punto do vista do la burocracia política.. 

La acción educativa se planteaba como uno de los ejes básicos de los gobiernos 

posrovolucionarios. Con el paso del tiempo la realidad social comprobó que, no obs 

tanta el impulso gubarnamental dado a la escuela, y la "noble" labor de maestros ru-

rales, la educación posrovolucionaria no solucionó los problemas meramente educati-

vos ni mucho menos los de carócter económico. 

Volviendo sobre los cambios en lo institución escolar del período de Plutorco - 

Elías Calles, señalaremos que las Escuelas Normales Regionales, en 1926, pasaron a 

sor coordinadas por lo Dirección General do Misiones Culturales con algunos cambios 

en su denominación y en su organización. Se les denominó formalmente Escuelas - 

Normales Rurales, poniéndoseles en marcha como internados mixtos con planes de es-

tudio de tres años. 

Lo filosofía 1ducativa que orientó o las instituciones de onsoñanza pública do 
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esta época fueron las corrientes pedagógicos de Decroll  y de John Dewey; esta últi-

ma representada en la educación mexicano por Moisés Sáenz y por Rufuni Ramfrez. 

Do la corriente pedagógico de Decroly se tomaban fun.ionientalmente tres principios: 

nutrición, defensa de lo vida y la comunidad. So ucorr,ejabe al muestro rural rnexi 

cono opl icor el procedimiento "deo-encino" en lo referente a los programas do estu-

dio que estaban organizados "... en un conjunto de centros de interés capaces do - 

motivar la serie de actividades manuales y constructoras mediante las cuales puede - 

provocarse el estudio da los conocimientos quo deben adquirir los alumnos en una --

obra de correlación y síntesis final..." (22) 

Moisés Sáenz (23) había sido alumno del propio Dewey y era un fiel promotor 

"do la doctrina vitalista y social" quo estaba contenida en lo teoría p:dagógica do 

esto educo.: hr y pedagogo norteamericano. (24) 

Ciertos concepciones como "la motivación", "el respeto por la personalidad", 

"lo autoexpresión", "la vitalización del trabajo escolar ", "el método de proyectos", 

(22) MIÑANO, Max. Ob. cit. p. 241. 
(23) Enrique Krouzo comenta que durante la gestión de Vcrsconcolos en la SEP éste 

... envió o los Estados Unidos a estudiar el método de aprender haciendo a -
uno joven profesora mexicana, [llalla Guzmán". Es decir, tiempo antes de 
quo Sáenz lo pusiera en práctico. Historia de  lo Revolución Mexicana, Méxi 
co, El Colegio de México, 1981. p. 299 (Nkii71-er-rnd). 

(24) Isidro Castillo apunta que en una conferencio sustentada por Moisés Sáenz en 
lo Universidad do Chicago, éste comentaba: "John Dewey ho ido a México. 
Primero lo llevamos allá sus discípulos de Columbia; fuá después en sus libro%. 
La Escuela y lo Sociedad os un libro quo conocernos y ornamos en México. 
Y cloro se dispone a ir en persona a nuestro país. Cuando John Dewey llegue 
a México encontrará sus ideas aplicadas en nuestros escuelas. "México y su  
Revolución educativa, p. 289 
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"aprende' iracienda•la democracia un la educación", se encontraban aplicados un la 

educación rural y urbana mexicana. 	Escuelas primarios y Normales rurales retorna-

ban, c ier tomente, algunos t.rientoc iones de la tour ro da Dowey en lo que se denomi-

naba principios do la escuela nueva o escueto de acción, Estos o' iantacionos so es-

tructuraban y daban coherencia al discurso educativo del gobierno callista y su hacían 

presentes en la escuela rural do los comunidades aurolios„ Oficialmente so concebía 

a partir de los postulados do lu escuela activa, quo toldo adultos corno niños debían 

participar en la "construcción do la democracia". Lsta democracia so entendía ex-

clusivamente como el "dar los mismas oportunidades educativas o todos". Otro fin do 

la nueva esc.uela consistía, se decía, en inculcar hábitos y costumbres que serían - - 

practicados en las comunidades y en esta medido so irían transformando las concepcio 

nes rudimentarias y pesimistas do la gente del campo. En este sentido lo escuela so 

constituía así en un centro vital de la comunidad: las actividades prácticas de la co-

munidad ocupaban lo atención del centro educativo y lu enseñanza del alfabeto era - 

complementaria a lo tarea de "socialización". 

Veamos o continuación como se manifestaban esas concepciones de lo escuela 

de acción en uno caracterización de Moisés Sáenz sobre las activid(xies abarcadas --

por la escuela rural: 

¿Qué I inajo do escuela es ésta a la que llegan chicos y grandes, donde 
los viejos cantan do noche y los niños do dia, donde se oye hablar mu-
cho do gallinas y do abonos, de cooperativas y de pequeñas industrias, 
de recreación y do actividades libros, do vacunas a la gente y do cortar 
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ol pelo y ton poco do aprender a leer, escribir y u contar? Esta es, 
sencillamente, unu nuevo escuela, una escuela con sentido social, -
que funciona en una comunidad suficientemente primitiva pura que -
lo escueto asuma muchos de los funciones y responsabilidades alio en 
grupos sociales mas diferenciados descargan otras agencias". (25) 

Las tesis quo guiaron la escuela nueva o escuela de acción estuvieron lejos do 

entender la democratización como uno mayor participación política, cultural y so-

cial da lo comunidad; es decir, la escuela do *acción en ningún momento se propuso 

democratizar la vida sociol de los pueblos. Por otro lodo, los intereses locales y - 

regionales do los grupos económicamente dominantes y del clero no siempre permitie 

ron quo so les desplazara como centros de poder. Mas bien lo que se demostró fue 

que la educación sola no podre cambiar las estructuras económicas quo eran las que impe 

dran que las mayor fas sociales salieran do su miseria. 

La educación practica promovida por Sáenz consistra fundlmentalmente en: 

impartir conocimientos sobre pequeñas industrias rurales, que al desempeñarlas pro-

cui aran algunos ingresos a la gente, a los campesinos que poseían tierras les impar-

tren conocimientos sobre técnicas do cultivo para una producción más dinámica. 

En términos globales podría decirse quo la escuela rural en este periodo, ayu-

daba a atenuar las demandas campesinas de tierras en la medido en que se desplaza-

ba la atención del campesinado do esto problema hacia la actividad de la escuela - 

(25) SÁENZ, Moisés. "La escuela rural mexicana" en: COMAS, Juan, 
La antropoloafa social a)licada en México, México, Instituto Indigenista 
Interamericano, 1964, p. 1213 
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do la comunidad. Adoran do sor un aparato importante en la red instituciones do - 

hegemonía (C4(,,,r,ci) quo desde el Estado se organizaban con el fin de oxpondir la - 

'l'aojo do la 	lución Mexicano. 

Pasando o otro punto cubría proguntarso ¿qu6 resultados tuvo lo escuela promo-

vida por Moisés S¿,enz en In eoolidud mexicana?. Los resultados obtenidos en la edu 

coción rural estuvieron lejos do lo planeado oficial monte. El proyecto educativo del 

período callista, como todo proyecto, no siempre dio los resultados deseados en todas 

las cc nunilxies. Los grupos económicamente dominantes, los poderes políticos loca-

les y regionales y el cloro so opusieron a la escuela rural y a lo que ésta representaba. 

Lo idea do integrar a campesinos o indígenas a un proyecto educativo con el --

cual se pretendía desplazar a la Iglesia y al clero de la vida comunitaria, era una --

idea rechazado y alocada por sectores rurales. Muchos de ellos presos en el fanatis-

mo avivado por lo Iglesia durante la guerra cristera. Durante la etapa que compren-

dió esta lucha la escuela rural y los maestros fueron objeto de persecución y ataques. 

Durante los gobiernos del maximato otros 'moblemos de ordon económico despla-

zaron e los de orden religioso captando la atención gubernamental. Los gobiernos --

del maximato comprenden el periodo histórico de 1928 o 1934. Durante este lapso, - 

México y el mundo entero experimentaron fuertes fenómenos do rndelo económico y - 

social .  

El hecho do mayor repercusión mundiol fuo la crisis do 1929 y sus doctos pro- 
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longodos hasta 1932. 

Puro 1929 México contaba con un desarrollo industriol débil, la producción - 

agropecuaria era lo actividad predominante en el país, destinándose los productos do 

ésta al mercado interno. Los efectos do la depresión mundial se manifesturon en Mé 

xico en uno bajo de lo producción de exportación. A nivel social la crisis trajo --

desempleo y hambre, aunque no a tal grado como en otr os países mós desarrollados. 

En esto sentido el sector agropecuario fue el gran estabilizador que absorvió o un --

gran número do desempleados evitándose así conflictos do mayor alcance. (26) 

Los galtos del sector público en esa época se canolizaron fundamentalmente a 

las obras de carácter económico y a los gastos del Ejórcilo. (27) Las obras do ca-

rácter económico comprendían el mantenimiento y desarrollo de lo infraestructura - 

agraria y de comunicaciones que se vió arn,linda a partir de la construcción de - --

obras de irrigación, caminos y carreteros. 

Sin embergo, en general las obras sociales le vieron mermados can kr politice 

do austeridad en un primer momento de la crisis; y posteriormente durante 1930-1932 

(26) Véase: MEYER, Lorenzo. Historia de lo Revolución Mexicana, 
(Número 13) p. 11 

(27) Lorenzo Meyer sefala que: "Ea partida más importante en los gastos federales 
estuvo dostinoda al ejército, 93 millones de pesos de un total do 228 millones 
en 1928, y casi 100 millones al arlo siguiente (1929) de un total de 7/6 millo-
nes. Cuando lo emergencia creada por lo rebelión de Escobar desapareció, -
estos gastos so estabil izaron en alrededor do los 60 millones..." MEYER, --
Lorenzo. Ob. cit. p. 93 
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en el parrodo de Pascual Ortiz Rubio, esto fue uno característico en su gobierno, por 

ticulormente en la político agror in, la cual consistió en reducir, hasta dar por tenni 

nodo, lo dotación y restitución de tierras. El gobierno de Pascual Ortiz Rubio es-

gi imío como argumento que, el quitur le a terratenientes y latifunclistas extensiones - 

cultivables iha en perjuicio do lo productividad y la economra nacional, dcido que 

la producción cit.,. alcanzaban los haciendas y ranchos era super ior a la alcanzada - 

por pequeños propietorios y ejidos. En el fondo esto no era sino la posición callis-

ta que presionaba a ti av6s de Or 1;7 Rubio, para sontar las bases quo acabarón con - 

la reforma agraria y con la inseguridad política y económica de los terratenientes - 

(28). 

Lo inseguridad política y económica de los grupos económicamente dominantes 

del campo, nacía a partir del movimiento de 1910 y de la lucha do amplios sectores, 

sociales en contra do dichos grupo,porque acaparaban las mayores extensiones de --

tierras. Decimos económicamente dominantes en función de lo pérdida do poder po 

Mico que, en esos momentos, había pasado o manos dei nuevo grupo gobernante. 

Las nuevas posiciones que asumía el poder central respecto a la reforma agra-

ria finalmente no eran otro cosa que terminar con una concesión hecho o las masas 

que participaron en el movimiento de 1910. 

En este marco de ce-Ni: mund:01, la educación mexicana no so vio afectada do 

manera particular, dado quo fue una do las únicas obras sociales quo so siguió dcsá-

(28) Cfr. MUYER, Lorenzo, Historio de lo Revolución Mexicana. T. 13, p. 216 
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rrollando en ese período, (29) 

Para estos años, en el per íJrlo do Pascual Ortiz Rubio, se hobron seguido croan 

do Escuelas Normales Rurales hasta llegar en 1931 o 16 escuelas en total. Ver.,istn,1 - 

tarnbi6n en ese período las siguientes instituciones educativas en el agro mexicano: 

Los Escuelas Centrales /Agrícolas y los Misiones Culturales, 	Pura 1933 estas tres ins-

tituciones son aten, ntos importantes poro la creocián do los Escuelas Regionales Com 

pesinas. La reorganización do estas instituciones educativas su dió corno resultado - 

de la evaluación y cuestionamiento do su funcionamiento y de los logros alcanzados. 

En el caso de las Escuelas Normales Rurales so pudo ver: o) que no cumplían con el - 

objetivo de preparar maestros poro las áreas rurales, b) estaban ubicadas en zonas ur 

bonos o serniurbonas o cercanos o ellas, por lo que su posición geografica era inade-

cuada; c) carecían de recursos humanos técnicos y económicos, d) su población es-

colar no contaba con los requisitos que se pedían en esos escuetos (ser hijo de campe 

sino o de personas de escasos recursos. (30) 

(29) Vóase el texto de Lorenzo Moyer Historia de la Revolución Mexicana donde -
se comenta que: "Los gastos de carácter soerirtuvieron uno importancia mucho 
menor (con respecto a los gastos de carácter económico) y básicamente fueron -
destinados a cubrir los necesidades de la Secretoria de Educación", P.  93 

(30) John Ikitton comenta que: "Los investigadores de la Secretaría encontraron que 
lo Escuela Normal Rural era inadecuada en muchos sentidos; de los 18 planteles 
que ',obra en operación en 1933, 5 estaban local izados en áreas urbanas, y mu-
chos obtonínn su alumnado en distritos no rurales. El entrenamiento agrícola -
generalmente estaba ausente del programa de estudios; sólo una escuela ter ro -
más do 60 hectáreas do tierra disponible para ese propósito. Los solarios bajos 
en la enseñanza rural, combinados con los antecedentes urbanos de algunos de 
los estudiantes, hicieron que muchos de los graduados buscaran empleo en las - 
ciudodes". BRITTON, John. Educación y radicalismo en México. p. 64 



163 

Por lo que respecto o los Escuetos Cenhales Agrícolas, que dependían do lo Se 

crelotro de Agricultura y Fomento, fueron criticados por lo extracción social do su - 

poLloción escolur, y porque no su obtuvieron de ellas los resultad,» que el gobierno 

esperaba, como se ~aló líneas atrús. Poro 1932, con Abelardo L. Rodríguez. como 

presidente de la República y con Narciso Bossols en Educación Pública, posaron u cío 

pender de la SEP. 

Narciso Bassols pensaba que do los egi usados de las Escuelas Centrales Agríco-

las so debían seleccionar a los alumnos quo ingresaran a los Escuelas Normales Rura-

les, aprovechando los conocimientos técnicos agrícolas que se impartían un los prime 

ras, y quo habrían de sor utilizadas por los maestros rurales en provecho do los campe 

sinos do las comunidades r• goles donde trabajaran. (31) 

Paro 1932 la Dirección de Misiones Culturales había elaborado ya el proyecto 

de la creación do las Escuelas Regionales Campesinas y más tarde fue presentado al - 

Secretario do Educación Narciso Bassols y poro 1933 el proyecto fue llevado a 	- 

próctica, Su concepción original es descrita en el trabajo do Manuela Sepúlveda - 

en los siguientes términos: 

"En los planteamientos iniciales de su organización (de las Escuelas Re-
gionales Campesinas) se les concebía corno instituciones regionales que 
concentrarían la acción educativa do una zona mediante la combinación 
de los Escuelas Normoles Rurales, Los Escuelas Centrales Agrícolas y Las 
Misiones Culturales, vinculadas con las escuelas rurales y los comunida-
des campesinas". (32) 

(31) Véase: SEPULVEDA, M. Ob. cit. p. 32 
(32) SEPULVEDA, Manuela. Ob. cit. p. 123 



164 

Mbs que nada lo que se buscaba con las Escuelas Regionales Campesinos era, 

de alguno manera, encontrar el instrumento mós eficaz paro preparen maestros quo im 

pur timo() 4,ducoción elemental en las zonas rurales, en primer lugar; y en segundo, la 

vinculación del maestro rural con la comunidad en términos do que ésto trasmitiera 

no solamente los pi imeras letras sino todos sus conocimientos, aprendidos en estas es 

cuelas, acerca de la organización económica y social do las comunidades rurales --

que se debía adoptar según el proyecto de las autoridades de 10 SEP. 

Con lo creación do las Escuelas Regionales Campesinos so lograba en gran me 

dido superar muchas do las follas que habían tenido las Escuelas Centrales Agrícolas 

y las Escuelas Normales Rurales. Se aprovecharon las experiencias conjuntas de --

las dos instituciones anteriores y de las Misiones Culturales al integrarse en un solo 

plan de estudios los aspectos pedagógicos, técnicos, agrícolas e industriales. Esto 

plan tenía una duración de tres años. Lo fusión de los diferentes elementos ~eje, 

nodos contribuirían a formar el tipo do maestro quo desde el punto de vista del Esta-

do requerir) el campo mexicano. 

Como vemos la actividad de la Secretaría de Educación Público no se vi6 afee 

todo seriamente con la situación socioeconómica que vivió el país en los primeros — 

años de la década do los treintas. 	 Paro 1933 se puede decir que los efectos 

negativos de la crisis ya habían pasado, y lo que se hacía en materia do educación - 

rural en este año, sentaba las bases de lo que sería uno de las instituciones educati- 
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va oficiales que mayor importancia tuvieron en la vida de las comunidades rurales - 

(33) en los años de 1934-1939: Las Escuelas Regionales Campesinos. 

En adelanta so aburxiaró mós sobre esta institución por la importancia que tic-

ne para el estudio do los Nxmales Rurales en los años de 1940 o 1946. 

Paro 1933, efectivamente, surgen los dos primeras Escuelas Regionales Campe-

sinos dentro de un marco educativo concebido por Narciso Bassols y caracterizado --

por su anticlericalismo (34) Estos escuelas fueron: 1) La Escuela Regional Campesina 

del Mexe, Hidalgo a partir de la fusión de la Escuela Central Agrícola del Mexe y - 

con lo Escuela Normal Rural de Actopan, ligo.; y 2) La Escuela Regional Campesina 

de lo Huerta, Michoocón a partir do la fusión do la Escuela Central Agrícola de la 

Huorta, Mich., y con la Lscuela Central de Erongarrcuar o, Mich... (35) 

La fundación de estas dos primeros Escuelas Regionales Campesinas respondían 

(33) Algunos autores coinciden en señalar la singularidad de la Escuela Regional --
Campesino. Entre otros Roby y Brillan el primero apunta que: "FI experimen-
to que más éxito tuvo en el campo de la educación rural en la década dr, 1930 
o 1940, fué sin duda la creación do las Escuela; Regionales Campesinas, inicia 
do por Bassols y continuada bajo Cárdenas". Ob. cit. p. 45. 	Por su parte -
John Britton señala que: "La Escuela Regional Campesina, (fué.) sin dudo mós 
eficiente que sus predecesores inmediatos..." Ob. cit. p. 72 

(34) John ilitton comenta que: "Narciso Bassols, secretario de Educación de 1931 o 
1934 y el primer marxista que alcanzó una posición do importancin en el gobier 
no de México, era anticlerical declarado (...) 11 aplicó el marxismo sólo como 
una justificación intelectual para su programa anticlerical, pero en 1934 el Par-
tido Nacional Revolucionario, la organización política más poderosa del país, -
hizo de la educación socialista la doctrino oficial paro todas las escuelas públi-
cas y privados. Muchos de sus partidarios pretenciran que ero un medio do com-
batir la ir.f.uencia do lo iglesia católico". 
BRITTON, John. Ob. cit. p. 12 -13 

(35) Véase: SEPULVEDA, M. Ob, cit. p. 127 
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o un primer momento do la creación de un proyecto que llegaría o comprender 35 es-

cuelas durante la etapa curdenistu. Pero antes de geneializar esto proyecto las Es-

cuelas Normales Rurales y los Escuelas Cordiales Agrícolas tuvieron que seguir fundo 

nondo separadamente sin fusionarse; aunque en el ceso de las Escuelas Centrales Agrí 

colas, éstas pasaron o depender du las Escuelas Regionales Campesinas y inós tarde - 

sedan las primeros en pasar o la categoría "A" de los Escuelas Regionales Campesi-

nas. (36) 

Los cursos quo so impartían en las Escuelas Regionales Campesinas tenían como 

finos preparar cultural y técnicamente o los futuros maestros rurales. Veamos en el 

cuadro No. 1 algunos de los cursos que impartieron esas instituciones: 

(36) Las Escuelas Regionales Campes; .as tenían asignada una categoría que podía -
ser "A", "B", "C" o "D" do acuerdo al número de alumnos que podían atender, 
y a los recursos materiales con quo contaba codo escuela. 
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CUADRO NUM. ( 1 ) CURSOS QUE IMPARTIAN LAS ESCUELAS REGIO 
NALES CAMPESINAS EN 1933(*) 

Cursos 
	

Duración 	 COroc tvi rStiCaS 

o) 	Preparatorio 	1 año 	- Completar la preparación do las escuelas - 
primar las elementales. 

- Uniformar la preparación do los alumnos pa 
ro el mejor aprovechamiento de las ensenon 
zas profesionales.(**) 

b) Agrícola indas- 	2 años 	- La enseñanza impartida serla do contenido - 
trial 	 próctico y regional y respondería a las necee  

sidades do lo zona donde se ubicara la cscuo 
lo. 

c) Especialidad 	2 años 	- Tendría la base do educación próctiea, téc- 
do normalista 	 nica y económico que ofrecía el curso agrr- 
rural 	 cola industrial, ya que se esperaba que el - 

maestro rural podría hacer algo más que en-
señar a leer y escribir. 

d) Agente de orea- 	1 año 	- Su propósito consistía en preparar personal 
nizoción rural 	 para lo organización social de las comunida 

des rurales: organizadores ejidales, oyen--  
tos y contadores del Banco Nacional de Cr6 
dito Agrícola y agentes do organización ro: 
ral para las misiones culturales. 

Los cursos expuestos en el cuadro anterior no fueron definitivos, ya quo la SEP 

no contaba con los recursos necesarios poro que se pudieron impartir permanentemente. 

( 	) Fuente: SEPULVEDA, M. ab. cit. pp. 123 - 125 
(** ) Estos cursos los impar tran las escuelas tipo "transición" y su denominación for-

mal como Escuelas Regionales Campesinas so producía hasta quo lo población 
escolar terminaba dicho curso y pasaba al siguiente que era el curso agrícola 
industrial, 
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Los cursos definitivos quo se impartieron un las Escuelas Regionales Campesino» fue-

ron: ags Tecla industrial (dos años de duración) y el curso do normalista rural (un --

año do duroc 16n). Lo que significabu que se elin-.inubu e l curso propos otorio y la - 

espacialidad do agente de organizwión rural, Estos cambios se present ron alrede-

dor do 1935, y se dieron a partir de lo necesidad do adecuar el proyecto educativo 

al plan sexenal y o lo llamado educación socialista. 

Pura 1936 el proyecto de los Escuelas Regionales Campesinas alcanzaba su pun 

to mlis alto, comprendía 35 escuelas a lo largo de todo el territorio nacional. Vea-

mos su ubicación por zonas en el siguiente cuadro, donde veremos que por lo menos 

en términos de ubicación abarcaba el conjunto do la nación. 

C VADEO NUM& ( 2 ) ESCUELAS REGIONALES CAMPESINAS EXISTEN- 
TES EN 1936 

DISTRIBUCION POR ZONAS Y ESTADOS EN EL TERRITORIO NACIONAL (*) 

Zonos 
	

Estados 	 Escuelas Regionales Campesinas 

1 Central - México 	 Tenerla 
Morelos 	 Ooxtepec 

Puebla 	 Champusco y Xochiapulco 
Hidalgo 	 El Mexo 
Guanajuato 	 El Roque 

II Costo del Golfo 	- Tamoul ipos 	 Tomaton 

Veracruz 	 Tantoyuca y Ozuluoma 

Tabasco 	 Jolpu de Móndez 

(*) 	Fuente: SEPULVEDA, M. ob, cit. pp. 141 - 144 
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lonas 	 Estados 	 Escuelas Regionales Campesinas 

111 	t\lor te - Chihuahua 	 Ricardo Flores Magón y SOICIÍC.CS 

Nuevo León 	 Galeana 

Durango 	 Santo Lucía 

Zacatecas 	 Bimbaletes 

Son Luis Potosí 	 Rio Verde y Coxcatlán 

IV Norte Pacífico 	- Boja Californio 
	 San Ignacio, B. C. S. 

Nayarit 
	

Ures 

V Pacífico Centro 	- Jalisco 	 Lagos de Morena y Tuxpan 
Colima 	 La Báscula y «recoman 
Michoacán 	 La Huerto y Huetcrrno 

VI Pacífico Sur 	- Guerrero 	 Ayotzinnpu, Coyucu de Catulán y 
1-lucilintepec. 

Oaxaca 	 Comitancillo, Cuil opon y Ainufgos 
Chiapas 	 La Chacona, Lo noluda y Muctumutzu 

VII Península do 	- Campeche 	 Flocelchakán, 
Yucatán 

OFicialmonto se aspiraba a mejorar mediante la educación las condiciones socio 

económicas de la población rural, y a incorporar o los sectores más "atrasados" al de-

sarrollo económico. Al poner en práctica esta ideologra educativa, los Escuelas Re-

gionales Campesinos abarcaban un promedio de seis o ocho comunidades rurales en las 

cuales llevaban a cabo su labor do acción social. Estas tacas sociales y educativas - 

permitieron a las Escuelas Regionales Campesinas centralizar lo cocción educativo en - 

términos de control, organización y supervisoción do las escuelas rurales que so encon 

traban en su zona de influencio. 
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La nuevo or tentación que asura° lo educación mexicano, lo "orientación so-

cialistu", era el morco donde so desenvolvro lo Escuela Regional Campesina, opera-

cionaliz6ndose en los siguientes términos: 

"Profesores y alumnos, comentaba Máx Minarlo, trabajan en el campo, y 
los especialistas en agricultura, fjonaderra e industries ofrecen cursos a -
los mismos, cuidando siempre que el desarrollar sus programes, cada una 
de sus clases tengan uno estrecha y firme relación do tal manera que al -
finalizar un cultivo por ejemplo, los alumnos deben saberlo hasta en dota 
Iles, tonto en su parte teórica corno en la práctica". (37) 

Una do las caracterrsticas de lo educoción rural fue la llamada "educación --

práctica"; esta consistra en enseñar, como se menciona en lo cita anterior, teórica-

mente pero también llevar a la realización práctica en la escuela y en la zona de in 

fluencia do 10 Escuela Reg.9nal Campesina, algunos do los actividades rurales más - 

comúnes, sobre todo los relaciones con el mejoramiento de la vida socioeconómica 

de los campesinos. 

A los egresados do los Escuelas Regionales Campesinas la SEP los ubicaba en - 

escuelas rurales donde aplicaban sus conocimientos. Recordemos que los maestros - 

no se limitaban o ensoñar en los centros educativos sino también en las comunidades 

aledañas a las escuel (G rurales. 	Los conocimientos que trasmitían, aplicados 

la comunidad, llegaron a reorientar lo producción económico de algunas comunida-

des campesinos. 

(37) MIÑANO, Max. Ob. cit. p. 154 
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Lo organización do las cooperativas fue uno do las octividadus que promovie-

ron las Escuelas Regionales Campesinas y las escuelas rurales en las comunidades. 

El inter 1s de los maestros puesto en esto actividad de extensión escolar su vio refleja 

do en el número de cooperativos croadas, (38) aunque su 6xito quedó Iiinitado por - 

vados factores; entre otros: lo corrupción, el mal manejo administrativo, la desorga 

nizoción, la intromisión do intereses de caciques, comerciantes y otros ajenos a la - 

organización. Es decir, los logros de las cooperativas se varan minimizados por las 

estructuras de poder y los intereses económicos do los grupos dominantes a nivel local 

o regional. 

El proceso quo vivieron las Escuelas Regionales Campesinas no puedo entender-

se cabalmente si no entenaJmos el marco educativo general en el cual se les concibo 

y se les forma. Esto marco educativo so diferencio de otros proyectos educativos que 

tosto ese momento el Estado hebra manejodo, por lo implantación de la llamada "edu 

catión socialista" en 1934, que desde 1933 se hebra concebido ya en el Plan Sexo-

nal de! Partido Nacional Revolucionario. 

Esta nueva ideologra educativo estatal creó fuertes conflictos al interior do la 

(38) Manuela Sepúlveda comenta quo: "Las escuelas debran ayudar o oiganizar coo 
perotivas do producción y consumo siempre quo fuese posible y para 1940 oxis-7  
tran más de 800. Por fin se reconoció que la escuela podro producir un cambio 
permanente en la vida campesina salo si ora porte de un programa más amplio -
do desarrollo al que contribuyeran todas los dependencias del gobierno". 
Ob. cit. ¿.44 
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sociedad mexicano, sobre todo el rechazo del cloro, do los grupos catiser yodatos, do 

podre: do familia, do caciques, de políticos regionales y do sectores de maestros de 

primarias urbanos. (39) 

Uno do los promotores do la educación socialista, Rafael Rambez, caracterizo 

ba de la siguiente forma a esto tipo do educación: 

"La educación socialista que lo escuela mexicano ha do impaitir será ... 
fundarle iosamente nacionalista 	igual itaria 	desfanati !ante 	pro 
letal ia ... será tendenciosamonte funcional y activa .., 	enseñanza di 
be arrancar de las necesidades y conducir a la satisfacción de las mismos, 
y en donde los alumnos aprendan las cosas haciéndolas, paro que sean - -
ellos mismos, dirigidos por sus maestros, los agentes de su propio educa-
c ión". (40) 

Como vemos, en el momento que se requería el consenso social en torno al pro 

yecto de educación socialista, la utilización de conceptos como "nacionalista", -.-

Igualitario", "desfanatizanto " y "proletaria" se hacían presentes dando una ideo de 

lo quo significaba ésta. La asimilación de este tipo de educación por porte de am-

plios sectores sociales indicaba ol consenso no soloment,: hacia el proyecto educativo 

(39) Al respecto John Britton comenta: "Las mayorías de los escuelas urbanas y ru-
rales parecen haber sido conservadoras, o por lo menos moderadas. Por lo ge 
nerul, los radicales en los áreas rurales eran probablemente una minoría más 
fuerte y más grande que los radicales en los centros urbanos. Los maestros ru 
ralos radicales se comprometían en actividades políticas y sociales mucho más 
allá de los límites de sus salones do clase, on tonto quo sus colegas urbanos -
mantenían uno conducta más circunspecta". Ob. cit. p. 159 

(40) RAMIREZ, Rafael. La escuela rural mexicana. pp. 104 - 106 
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sino hacia el proyecto socio-polítito del cordenismo. No obstante que el proyecto 

do "educación soc 'aliste" resultaba en sf mismo doctrinario y fanotizanto. Y si has 

to esa momento la religión como ideología hebra coineguido ser predominante en el 

pensamiento social, la búsqueda del consenso por porte del Estado enlatado de la re 

volución le obligó a buscar un elemento nuevo de arraigo que la sustituyera. Asf 

se implantó la ideología socialista, en su versión mexicano, en la educación. 

El consenso hacia la educación socialista pudo palparse de manera particular 

en los organizaciones magisteriales. Fueron do los grandes grupos sociales que la - 

apoyaron incluso después do la etapa caidenista, es decir durante el avilacamochis-

mo, periodo durante el cual fue atacado y borrada del proyecto oficial. 

El período del cardonismo so caracteriza entro otras cosas por la integroci6.i de 

los masas trabajadoras en organizaciones sociales sujetas al corporativismo estatal. 

Lo organización de los sectores populares durante el cardenismo incluyó a los organi 

zaciones magisteriales, los cuales al igual que otros sectores sociales se organizaron 

o iniciativa del Estado. (41) En esto época surgen varias organizaciones magisteria-

les, sus demandas se centraban en: pago puntual do sus salarios, seguridad en el cm- 

(41) David Raby menciona que: "Con frecuencia los elementos más activos que pro_ 
movían la sindicalización eran funcionarios y rnaeshos especializados -inspec--- 
toros de escuela, miembros de Misiones Culturales y personal de Escuglas Nor-
males Rurales. Esto era debido en parte a la política del gobierno, pero tam-
bién a su propia posición clavo". ob. cit. p. 74 
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pleo, pensiones. las huelgos que llegaron o realizar fueron por estas demandas, no 

obstante que su orientación era de Izquierda", dudo su adhesión u lo "educación - 

socialista" o de su militancia en el l'oficio Comunilta Mexicano. 

Como se puedo observar, sus demandas eran inmediatas y eler►ientalcs, no reba-

saban do ninguna forma los marcos reformistas del Gobierno cardunista. Por el con-

trario, el Estado apoyaba las organizaciones magistui iales y sus demandas o partir de 

que estas eran porte de la base social en que se apoyaba el Estado. La militancia - 

de los maestros rurales no so limitaba a las organizaciones magisteriales, destacaban 

por su participación en organizaciones obreras y campesinos como en el caso do los - 

maestros en servicio de los estados do Michoacán y Campeche. 

El contexto social y político de la "educación socialista" fue, pues, un con-

texto do grandes movilizaciones y do reformas sociales que permitieron la reorganiza 

ci6n de la economía y la consolidación de la sociedad política. 	No fueron 

las masas sociales como organizaciones políticas los que efectuaron los cambios, sino 

el Estado emanado del movimiento social do 1910 que hubo de apoyarse en las orgo-

nizociones de masas paro llevar a cabo su labor de dirección de la sociedad mexicana. 

El maestro rural participó activamente en el proyecto do desarrollo cardenista. 

Durante su vigencia como ideología oficial los maestros se vieron con serias responso 

bilidades en su trabajo pues "estaban obligados", so decía, por su profesión o mover 

y a conducir o la gente para que transformara su medio. Aunque para que la gente 
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logruru cambiar su medio se requería que el maestro cambiara a la gente misma, (42) 

En esta labor social el maestro se enfrentaba a numerosos conflictos en los quo no po-

día ser "neutral". David Roby comento esta pioblemótica do la siguiente manera: 

"Desde el punto de vista del muestro, a quien su había conf iodo la ele-
vada misión social de mejorar la vida de campesinos o indíuenas, las im 
plicac iones políticos de su labor a menudo eion ineludibles. ¿Para qué 
enseñar nuevos métodos agrícolus a los campesinos si todos las tierras Leo 
nos estaban en manos de latifundistas? ¿Cómo podía tener éxito la coo-
perativo local si el cacique monopolizaba todos los conductos comercia-
les? ¿Cómo podía elimina, se el alcoholismo si un diputado o lo legislo-
turo estatal obtenía sus ingleses do la venta de bebidos alcohólicas y dis 
tribuía aguordiente para influencior las elecciones? No sólo ciaban estos 
factores una razón al maestro pura entrar a lo político, sino que podía -
resultarle imposible realizar con éxito su labor si no se llevaban a cabo -
cambios políticos importantes; en estos circunstancias debo reconocerse -
que lo actitud oficial (antes de 1934) de 'que no haya política en la edu 
catión' era en sí misma ldeologi,:u y tendía u favorecer a Ics fuerzu:. con-
servadoras". (43) 

Como vemos el maestro rural no podía negar a la realidad misma; no podía osu 

mir una posición de indiferencia porque esta posición beneficiaba a los económica-

mente poderosos. Y por lo mismo solo podía o solidarizarse con las clases explota-

das, que eran la mayoría social, o ser indiferentes a la problemática socio-política 

y por tanto favorecer a los poderosos. Su trabajo en las comunidades rurales y la 

concepción educativa vigente le permitían entender, hasta cierto punto, la situación 

socio-económica del país y lo necesidad de organizar a campesinos para demandar - 

tierra, luchar contra caciques y latifundistas. Durante esa etapa gubernamental el 

(42) Véase: RAMIREZ, Rafael, Ob. cit. p. 21 
(43) RABY, D. Ob. cita  pp. 94 - 95 
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muestro toda el respaldo de uno poirtica de masas quo Ie permitía solidarizarse con 

los sectores pobres del campo. 

Lo existencia de una plablem6tica espec ífic a en el campo durante el curdenis 

mo se manifestaba un la presencia de lucilos du sectores sociales que no 'labran visto 

solucionados sus demandas (tierra, servicios, créditos agrícolas, empleo, mejoras sa 

loriales y mejores condiciones do trabajo). Aunado a esto a un marco institucional 

movido por una "ideología de izquierdo" plasmada en el campo educativo y en una - 

político do reformas sociales en lo cual se reconocía oficialmento la legitimidad do 

ciertos demandas populares; legitimidad que el grupo gobernante manejaba dentro - 

de los logros do la Revolución Mexicana. 

Poro 1938 esta poi (tico cardonisto empezó a declinar debido, en gran parte, a 

la presión do los grupos conservadores del país. El proyecto educativo se fue trans-

formando; los cambios organizativos se sucedieron; lo acción de las escuelas rui ales 

so restringió. 

A las Escuelas Regionales Campesinas que en 1937 alcanzaron su punto mós al-

to, debido a su activa labor social y por su solidaridad con los sectores sociales opri 

midos, so les empozó a atacar en su labor social, señalandoseles quo descuidaban - 

su actividad escolar al ocuparso do otras cuestiones quo no eran do su competencia. 

Lo cierto ec quo tiempo atrás, lo burocracia educativo habla promovido una - 

orientación educativo cualitativamente diferente olas anteriores, con lo que los -- 
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maestros ai►oyaban o sectores rurales en términos ya expuestos en este aportado. Se 

argumentaba que el campesino requería do "gestores" que les canalizaran sus doman 

das du tierra, y los que ye la poseían, requerían de "agentes sociales" que les case 

Aman cómo trabajarla, es decir, capacitación técnico, así corno "preparación" para 

"dirigirlo y administrarla". Pura 1938 con la presión de los grupos conservadores 

del país, la correlación de fuerzas empezaba a cambiar y la educación pública era 

el blanco de ataques por porte de esos fuerzas, por lo que se cuestionó seriamente - 

la participación del maestro en la comunidad y so le limitó a la labor educativa en 

el aula. Oficialmente so consideraba que la participación social de los educado-

res rurales significaba el descuido del trabajo docente, lo desorientación ideológi-

ca y la usurpación do atribuciones do funcionarios de otras dependencias. (44) 

Evidentemente este criterio era un nuevo elemento que surgía para tratar de :-

frenar la participación de los maestros en problemas de carócter sociopolítico cuyas 

soluciones rebasaban lo capacidad de negociación y control del propio grupo gober-

nante. 

Los cambios que se presentaron en la educación o fines de la década de los --

30s so manifestaron a nivel do educación normal en lo transformación de las Escuelas 

Regionales Campesinas a Escuelas Normales Rurales y a Escuelas Técnicas Agrícolas; 

estos cambios culminaron en 1941 yo con Manuel Avila Comacho en la presidencia. 

(44) Véase o SEPULVEDA, M. ob. cit. p. 248 
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Resumiendo con el fin de rescatar olgunos elementos que nos permitan entender 

este perlado cordenisto dentro de la historio do la educación furo' mexicana sunalure 

mos lo siguiente: 

- En lo etapa posrevolucionaria hasta 1939 existió una correlación entre el desa-

rrollo sociopolrtico y económico del pars y lo orientación que so le imprimi6 a la edu 

coción. Es decir, que los cambios que ocurr ieran en el campo social y económico - 

goneraron un sistema do ideas que se aplicó en el terreno educativo. En oste senti-

do la educación sirvió al grupo en el poder paro solucionar y/o justificar poblemos - 

que el desarrollo del pars planteaba, entro otros el desarrollo económico de las cornu 

nidodes, el mejoramiento de las condiciones do vida de lo población rural, el °naif° 

betismo, lo reorganización social de los poblados. 

- El maestro rural jugó un papel político e ideológico destacado en la historia de 

lo educación en México y también en su desarrollo socio-económico sobre todo a par 

tir de 1926. Lo participación del maestro en el área rural se vio orientada, supervi 

soda y limitada por el Estado mexicano. 

- Probablemente el lapso comprendido de 1934 a 1938, con Lázaro Cárdenos en 

lo presidencia do la república, ha sido la etapa en que mayor apoyo del Estado ha ro 

cabido el maestro en su lubor social y educativa. Este apoyo o promoción no fue ca-

sual, se le dio porque beneficiaba a la burocracia gobernante paro consolidar su llego 

moda y por lo tonto poro difundir el proyecto social del propio Estado. Trotaremos 
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de explicarlo u partir de que suguromente los Lcuelos Regionales Campesinos fueron 

la institución que mós éxito tuvo como proy, c to educativo oficial. Y a la vez fue 

una muestro de que cuando el Istado odecó,) la educación a ciertos necesidades - 

soc io-econ6micus se obtiene el consenso popular y que en este coso rebasó los lími-

tes educativos oficiales. Por un lado lo educoción fue parte de un proyecto político 

quo el Estado uso para legainiarse institucionalmente; por otro, fue un proceso quo 

generó lo solidaridad del maestro rural con los grupos campesinos pobres del país. 

- El maestro rural fue vocero de la politices oficial para la integración de las ma-

sas sociales al dominio y dirección del poder central. Las grandes limitaciones a que 

se vio sujeta su labor, fueron las impuestas por los estructuras económico-políticos --

tradicionales que orín poseía el país. El maestro se pudo dar cuenta en cierta medi-

do que la educación con todo y su contenido socialista y su enfoque teórico-práctico 

no era suficiente para cambiar los estructuras de dominio que prevalecían en el campo. 

En cierto medido esos estructuras se reformaron, se reorganizaron poro reforzar el sis-

tema, con la reforma agraria y con la labor del maestro. Efectivamente, lo 'calidad 

social mostró que a pesar de la ayuda a comunidades ruroles,con nuevas técnicos de - 

cultivo, pequebas industrias, nuevos conocimientos sobre ganadería y demás prácticas 

sobre economía no se cambiaban ni se solucionaban los problemas estructurales que --

afectaban a lo pobloci6n rural. 

Por todo lo expuesto se concluye que: 
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1. El (huesito rural o partir de 1930 jugó un papel de agente de desarrollo no 

solamente social sino económico y político, apoyado y promovido por el Estado n►exi 

cano. 

2. Gracias a lo occión social del maestro so removieron y reorganizaron vie-

jos estructuras localistas económicas y políticas que permitieron la integración de la 

economía campesina a la producción capitalista da un amplio sector social de las - - 

breas rurales y la integración de estas masas al dominio y dirección del poder central. 

3. Como proyecto educativo del nuevo grupo gobernante, a las Normales Ru- 

- ralos se les estructuró en el período (Iva va do 1922 a 1940 como un organo intermedia 

rio entre el Estado y la población rural. Dentro do las varios connotaciones que tiene 

esto relación, digamos que en tétrninos ideológicos significó que las Normales Rurales 

ero la entidad que transmitía la ideología oficial, la ideología de la Revolución Mexi-

cana, a lo por quo formaba a los intelectuales que habrían de transmitirla a la pobla-

ción rural donde las Normales tenían influencia. 

4. Lo transmisión de ideología tenían corno objetivo principal, a nuestro modo 

do ver, la búsqueda do la consolidación y preservación do la hegemonía del bloque - 

gobernante (y por tanto del proyecto social, político y económico que éste manejaba), 

que entre sus toreos inmediatos buscaba la consolidación del Estado nacional. En esta 

toreo, los Normales Rurales cumplieron un popal importante. 



5.- IIDIOLOGIA DEL 11 !LIADO Y ft EIF- 011:MIPIS EDI» - 
CAIIIVAS IN LAS 1N101R10414111_11 	IRQUIRALtt S . 
( 1940 - 1946 ) 

5.1 	El Período Avilocamachisto 

El período avilacarnachisto puede caracterizarse, en términos generales, como 

un ~cilio donde el proceso de industrialización del país es implementado por el 

Estado. Tras de esto se encuentran otros procesos que, corno producto de la industria 

fluxión, afectan las diversos instancias del todo social: prioridad de la ciudad res-

pecto al campo, do lo industria respecto a la agricultura, cambio en la ideología del 

Estado, conflictos y recomposición dcl bloque en el poder, cambios en los contenidos 

de lo educación y en la política educativa; en fin, toda una serie de procesos econó-

micos, políticos, sociales y culturales que influyen, afectan y condicionan a lo edu-

cación rural en general y a lo educación normal rural en particular. 

Es preciso destacar algunos elementos del avilacomochismo que nos den el per-

fil general del régimen. Veómos. 

A finales del sexenio cardenista puede decirse que ésto ya tenía conformada, - 

tanto en lo social, lo político, lo económico y lo ideológico lo beren-¡a que dejaría 

al ovilocamachismo. 	Herencia, por cierto, quo para la fracción (iotmril ,tytt., tic 	sus 

lados "buenos" y sus lodos "malos", según el punto do vista que se adoptase. Pe: un 

lodo, un campesinado y un proletariado "organizados" y dirigidos de acuerdo a los 
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Intereses del Istudo; un partido político hegemónico que, como organismo civil, ser-

vía igualrrhef,re corno base du apoyo al [stock; un aparato estutal consolidado do tol - 

manera quo estaba ya apto poro 'funcionar" en términos tilín modernos dentro del co-

pItoltsmo en su fase do atr anque de Industrialización; un ejército y una frn,-ión 

controlados, y cuya participución política so hallaba encuadrada dentro de los marcos 

Institucionales. Por otro parte, y estos serían los lodos "negativos", una serio do --

conflictos sociales desencadenados o partir du la política de masus cordenistu que ha-

bía puesto en movimiento o grandes sectores sociales del campo y la dudad; movimion 

tos que para ciertos sectores dominantes significaban un peligro poro sus intereses co-

mo clase o como grupo. • 

Particularmente, en el campo do la educación la llamada educación socialista 

no era aceptada de buen grado por c ac ques locales y gobernadores estatales. 

Esto herencia conformaba, pues, el marco sociopolítico, donde actuarían como 

candidatos presidenciales: Manuel Avila Camacho, apoyado por la oligarquía agra-

ria el bloque del Congreso y la gran mayoría do los gobernadores do los Estados (1); 

Francisco Mógica, quo pretendía continuar con el proyecto social cardenisto; Juan A. 

Almozón, apoyado fundamentalmente por sectores militares (intermedios y tropa) y -- 

(1) 
	

Luis Medina comenta quo: 11 ... lo gran mayoría de los gobernadores, (tenían) 
un acuerdo al que, odemós do sostener el compromiso de apoyar económico y 
políticamente al exsecretario do !a Defensa se lo atribuía el propósito de blo-
quear cualquier simpatía quo pudiese experimentar el presidente Cárdenos por 
el general sitírgica. Historia de ... t. 18, p. 61 

Cfr. LEAL, Juan Felipe. Oh. cit. p. 49, CONTRERAS, Ariel. México ... y 
véase también del Capítulo III el punto 3.4 do esto trabajo. p. 11+6 
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sectores de derecho. En sr, codo uno de estos candidatos a lo presidencia represen-

taban proyectos políticos y sociales diferentes. 

¿CuóI era el proyecto sociopolítico que Avila Camacho manejaba corno condi 

doto o la presidencia? 

Poro el ogro, el general poblano sostenía quo: 

o) el campesino era un trabajador quo debía tener una rotación más estrecha 

con los demás sectores do la producción; 

b) el'Estado tenía obligación do asistirles con educación, crédito e infraestruc 

turo agrícola; 

c) igualmente, sostenía que debía darse garantías a la pequeña propiedad y. - 

o los inversiones privadas para, así, fomentar la seguridad y la producción y 

d) dobla titularse definitivamente la parcela ejidal de cada ejidatario como - 

patrimonio familiar. 

En términos generales Avila Camocho manejaba para el agro uno modernización 

do la producción en términos do que ésto estuviere acorde con los requerimientos del 

proceso do industrialización, 

Respecto al proletariado, el candidato del partido oficial dejó sentado desde su 
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compafia presidencial, que respetaría los derechos y conquistas de los trabajadores - 

pero no permitir fa movimientos ni mil itancias que pusieran en peligro la paz social y 

rompieran el clima do confiarme para lo inversión de los capitalistas. 

Respecto u la educación, el general poblano mantenía una actitud cauteloso. 

Si la llamado oducoción socialista prácticamente había ya "hecho su testamento" pa 

ro el sexenio siguiente (básicamente conflictos sociales por la orientación de lo edu-

cación), el proyecto del candidato a la presidencia dejaba entrever que la educación 

precisaba de cambios cualitativos. En su gobierno, pues, lo educación estaría ocien 

toda al trabajo y a la lucha contra el analfabetismo, y para ésto se necesitaría de una 

reforma al artículo tercero constitucional para precisar lo orientación ideológica y pe 

dagógica. (2) 

El resultado final, el triunfo de Manuel Avila Camacho como Presidente de la 

República, se dió tras uno serie de luchas entro las diversas fuerzas políticos que apo-

yaban a los candidatos presidenciales; y significó, por un lado, la derrota del proyec-

to de lo izquierda oficial, que en cierta forma so proponía como objetivos la continua 

ción y consolidación de los logros del cardenismo; y por otro, la emergencia en lo - - 

arena político de fuerzas sociales quo con su participación política recompusieron el - 

bloque en el poder. Así, con el triunfo do Avila Camacho en las elecciones: 

(2) 	Paro uno mayor información sobre el proyecto avilocamachisto manejado en la - 
campees° presidencial, véase: MEDINA, L. Ob. cit. pp. 89 - 96 
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"El país había entrado, dec ron los voceros más destacados del régimen, 
por el camino de lo 'unidad noc.ional I, de lo armonía fecundo do los -
clases, y ningún 'extremismo-de-izquierda-o-de-derecha- 1  podía en-
sombrecer el futuro generosa que aguardaba a la Nación". (3) 

La "unidad nacional", ideología político del ovilocomachismo, no significaba 

mós quo conciliación do clases; el "futuro generoso" no era otra cosa quo el desarro-

llo industrial; dejar do lado los extremismos de derecha o do izquierda, quería decir 

optar por la ideología "neutral" del capitalismo. 

El triunfo avilocamachista significaba, pues, por otro Iodo, el triunfo del mo-

vimiento anticardenisto en el cual confluían la oligarquía latifundista (apoyado por 

algunos altos oficiales del ejército), el sector industrial, los maestros de primaria ur 

bonos, trabajadores de los sindicatos do industrio y sectores de los copas medias. (4) 

Yo en la presidencia do la República, Avila Camocho puso en práctica el pro-

yecto social quo representaba y que había esbozado en su campaña presidencial. Don 

tro de las primeras toreas do su mandato la administración avilocamachista se dedicó 

o resolver lo porte "negativo" de la herersc io cardenisto: el problema del movimiento 

obrero (alentado en el cardenismo por razones políticas), el problema en el agro (in-

seguridad en el campo y efervesencia política de los trabajadores rurales) y el problo 

mo de la educación y los problemas afines a ella (en el agro, militancia política de - 

los maestros rurales al amparo de la llamado educoc ión socialista y los conflictos -.o- 

(3) CONTRERAS, J. A. México 	pp. 90 - 91 
(4) Cfr. CONTRERAS, J. A. Ob. cit. pp. 38, 84, 90 y 91 
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dales por ella generada) Ad: 

"los primeros seis meses de 1941 so dedicaron o las reformas legales in-
dispensables para crear el marco jurídico e institucional apropiado pa-
ra fortalecer la capacidad arbitral del Estado. Lo primero fué citar -
al Congreso a sesiones exhoordinarios a fines de 1940, cuando estaba 
a punto de concluir su periodo ordinario. A mediados du 1941, el go-
bierno presentó el proyecto du reformas a la ley laboral en el que ade-
mós de definirso los requisitos para la huelgo permitida, so especifica-
ban sanciones para los que incitasen o la huelga ilegal; piehibranse la 
coacción y lo violencia física como medios accesorios do la acción sin 
dical; se estublec ron los térininos do la notificación do la declaratoria 
do huolgos, y se ordenaba que las juntas de conciliación (labran empe-
zar o trabajar en la avenioncia do las partes antes do la fecha señalada 
para la suspensión do labores". (5) 

Se trotaba, pues, ni& quo una conquista del movimiento obrero, una maniobra 

del Estado para, en oras do la "unidad nacional", institucionalizar, enmarcar y con- 

ducir do acuerdo a los nuevos intereses del Estado al movimiento obrero. Si el c•ur- 
. 

denismo le hobra concedido uno participación relativamente autónoma en la política 

y en lo oconomra, y esto ora parte do la "herencia", ahora, para la burocracia poli 

tico, el proceso de industrialización y el nuevo proyecto social requerran do un Esto 

do "arbitral" y conciliador paro, como ya so dijo, mantener el clima de confianza - 

para las inversiones do capital. 

En el ogro tambi6n se dieron cambios cualitativos sujetos, por lo monos, o tres 

factores: lo presencia do la segunda guerra mundial, la demanda de materias primos 

por parte do los parles imperialistas quo participaban en la guerra y el proceso do in 

(5) MEDINA, 1. ob. cit. p. 290 
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dustriallzación en el país. Asr, •I Estado ovilocomuchisto optó por uno disminución 

considerable en el reporto agrario (6) y una modernización do lo agricultura en térmi 

nos do una indushio moderna; buscando el fortalecimiento do un mercado interno y - 

la garontra de desarrollo económico. 

Isidro Castillo comenta esto proceso en los siguientes términos: 

"'Durante los porrodos de Avila Camacho y Alemán, lo distribución do 
tierras disminuyó notoriamente, pues se desvió la atención a lo produc-
tividad por medio de la irrigación, el crédito agrrcolo, la mecanización 
y la diversificación. En voz do concentrar la agricultura en el maíz y 
el frijol, fueron impulsados otros productos do consumo, y la producción 
de materias primas de uso inciustr jai. La reforma agraria cedió ante la 
industrialización como respuesta a los problemas do México' ". (7) 

En términos ideológicos el reparto agrario so siguió manejando, (aunque, como 

ya se mencionó, su proporción disminuyó considorablomente), Avila Camacho no po-

dio negar lo que aquel representaba como mecanismo para obtener consenso en los --

sectores campesinos. Sin embargo, las preferencias por el ejido, tal y como so ha-

bro manejado en el cardenismo, no persistieron en esto periodo presidencial. La pe 

quena propiedad privado y el individualismo en el ojido ganaron terreno en lo poIrti 

co económica en el agro. 

Esta última medida, el individualismo en el ejido, toda también su dimensión 

(6) De 17,890 hectóreas repartidas en el periodo cordenista se pasó a 5,519 en el 
por iodo ovilocomochisto. Cfr. IANNI, Octavio. El Estado ccfitalista en - 
10 época  de Cárdenas. p. 89 c  

(7) itodo en: CASTILLO, I. ob. cit. pp. 10 - 11 
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Ideológica: te buscobo el opociguomiento de la actividad política en el agro (sobre 

todo la actividad de los trobajodores del campo y de los normalistas iurules); se bus-

caba tambión captar lo "propagación de doctrinas exóticos" y el ejercicio de indebi 

das hegemonías. (8) 

Así por lo menos, dos dimensiones estuvieron presentes de manera manifiesta en 

la polítiL u avilacarnachista en el ogro: a) la dimensión ideológica política quo bus-

coba la ''unidad nacional" y la conciliación do las diferencias de proyectos sociales 

paro lo tranquilidad y la seguridad en lo inversión de capital; todo esto para apunta-

lar el cambio en la ideología del Estado que promovía el crecimiento económico vto 

el desarrollo industrial, como fin y justificación do la Revolución Mexicana; b) lo - 

dimensión económica que, presionodn par los requerimientos del proceso de industria 

lizoción y los requerimientos de materias primas exportables para las metrópolis impe 

rialistas fortaleció la pequeña propiedad rural y lo parcelación del ejido, dando pre-

ferencia, obviamente, al capital privado y o su proyecto social do desarrollo. 

¿Cómo se desarrolló el proyecto avilacamachista en la educación pública?. Pose-

mos al siguiente punto. 

(8) 	Cfr. CASTILLO, I. ab. cit. pp. 236 - 237 
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5.2 Avilocamochismo y Educación Público 

El período ovilocomachista intereso en lo educativo por el cambio de oriento-

ción que experimentó lo político educativa oficial. 

Durante este sexenio lo Secretarlo de Educación Pública tuvo tres ministros: 

Luis S6nchez Pontón, Octavio ViSjor V6zquoz y Jaime Torres Bodet. La habilidad - 

político do codo uno do ellos paro sortear y resolver los problemas quo desencadenó 

lo llamado educación socialista en el período ovilocamachista, pudo palparse en el 

tiempo que permanecieron en su cargo y en su obro realizada. 

Luis Sánchez Pontón permaneció nuevo meses en su cargo; por 'su adhesión car 

denisto, fue atacado de tener nexos con el Partido Comunista y do ck.mpañas de pro 

:elitismo en favor de dicho Partido. (9) 

Durante su gestión, lo Secretaría de Educación Pública reorganizó su estructu-

ra administrativo y sostuvo lo llamada educación socialista como orientación de la - 

educación pública. Este hecho contribuyó o su solido del gabinete presidencial, 

Obviamente, poro 1940 lo educación socialista no contaba con el consenso del 

grupo en el poder y solamente fue apoyada por algunos funcionarios cordenistas que 

permanecieron dentro del grupo gobernante ovilacomachisto. Lo política económica 

se había reorientado; lo político educativa privilegiaba una educación para lo defensa 

(9) 	Véase: MEDINA, Luis, ob. cit. p. 146 
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de lo soberanía y de lo unidad nacional. La educación socialista ora desplazado - 

debido a un nuevo proyecto político y social; lo problemático que surgió o raíz de - 

su Implantoción (sobre todo por la presión do los grupos conservadores y religiosos) - 

se vio acentuado o inicios del sexenio, y hubo presiones políticas para su caído a - 

través do la modificación del artículo 3o. Constitucional. 

El segundo ministro do Educación Público, Octavio Vújar Vázquez, ocupó es-

te puesto do septiembre do 1941 a septiembre de 1943. Su política su diferenció --

claramente do lo del secretario que le precedió debido a su formo drástica de resol-

ver los conflictos de carácter laboral y/o educativos. (10) Los objetivos o alcanzar 

durante su estancia como secretario de la SEP so centraban on: 

reglamentación del Articulo 3o. según el sentir público, aboli-
ción do todo influencio extraña en la escuela mexicana, renacimien-
to espiritual y noral de la juventud, búsqueda o través do lo educa-
ción do lo unidad nacional, eliminación del sistema coeducativo y -
multiplicación do las escuelas particulares". (11) 

1.os objetivos que pretendía alcanzar Vájor Vázquez curiosamente coincidían - 

con las demandas de los grupos conservadores y clericales opositores a la político car 

(10) Isidro Castillo menciono en su texto México y su Revolución Educativa que: 
"El ministro Vójar Vázquez, desde su llegada, se significó-por sus procedimien 
tos drásticos poro corregir los errores cometidos en tiempos de Vázquez Velo, 7-- 
arrasando de paso con muchas cosas positivas, consolidadas en nuestro sistema 
y aceptadas por la opinión general; ejemplos: la coeducación, las regionales 
campesinas, etc.. En su propósito de moralizar al magisterio, empleó tombión 
uno táctico violenta que tomó el cariz de uno verdadero persecución policiaco 
contra los maestros simpotizodores do los principios revolucionarios". p. 41 

(11) MEDINA, Luis. 01). cit. p. 155 
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denista y en especial u la educación socialista. 

La nuevo política educativa no era obro exclusivo de Véjor Waquer, sino de 

la ideología que representaba el propio Avila Camacho. Lo ideo de lograr lo uni-

dad nacional vra lo educación era uno cuestión fundamental para el presidente do - 

lo República, así como la erradicación de toda idoologro extranjera. (12) 

Lo preocupación del secretario do Educación do reglamentar el artículo 3o. do 

lo Constitución, "según el sentir público", so apoyaba en los manifestaciones públi-

cos do los grupos opositores o lo educación socialista; manifestaciones dados dosdo - 

1939 y acentuadas en 1940 - 1941. Poco después do asumir su cargo, organizucio-

nes como el Sindicato Nacional Autónomo de Trabajadores de la Educación y el Fren 

te Revolucionario Mexicano do Maestros sr aliaron con lo Unión Nacional do Padres 

de Familia, el Partido Acción Nacional, la Liga Nacional Defensora do la Libertad 

y otros organizaciones como las denominadas Acción Revolucionaria Mexicanista y - 

lo Confederación Nacional de Partidos independientes. Todas estos organizaciones 

convocaron o concentraciones masivos donde apoyaban la política educativa del - - 

nuevo secretario de Educación y demandaban la modificación del precepto constitu-

dono'. (13) 

(12) Luis Medina comento que: "... el propio presidente Avila Camacho -en uno 
ceremonia do entrega do diplomas a normalistas, después de ponerles on guardia  
contra lo desviación do los actividades propias de la enseñanza declaraba su con 
vencimiento de que 	idi-oTogras desprovistas do atraigo en nuestro suolo, re--  
suban vanos y estériles', clara alusión al sindicalismo radical do que hacía gola el 
STERM (Sindicato do Trabajadores do la Enseñanza de lo República Mexicana)... " 
MEDINA, 1. Ob. cit. pp. 354-355 (subrayado nuestro) 

(13) Véase MFDINA, L. Ob. cit. pp. 359 - 360 
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La nuevo orientación educativo, contemplada on lo nueva Ley Orgánico de - 

1941, se centraba en uno educación para la "unidad nacional", "el engrandecimien 

to de la patrio", "la integración definitivo do nuestra nacionalidad" y "la integra-

ción moral del país"; conceptos con los cuales lo educación ya no estaba en Función 

do uno orientación socialista quo pretendía preparar mentalidades paro el cambio so 

sial, sino que más bien defendían los valores occidentales de la sociedad capitalista. 

En esta perspectiva, no importaba quo México fuera un país con una población pobre 

y analfabeta y con una injusta distribución de la riqueza, había que defender a la - 

Nación ante la amenaza de lo segunda Guerra Mundial, Evidentemente la amenazo 

do la guerra era un hecho real, solo que esto hecho so aprovechaba polrtica o ideoló 

gicamento paro desarrollar un proyecto que no contaba con ol consenso do la mayoría 

y por lo tanto hebra que darlo una justificación. 

La expedición de la Ley Orgánica de lo Educación Público el 31 de diciembre 

do 1941 significó, en cierta medida, la realización legal y jurídico del proyecto edu 

cativo represer"odo y manejado por Véjar Vózqu z. La nueva ley planteaba los --

principios generales que deberían orientar o la educación pública en México. 

Dentro de la exposición do motivos do lo propia ley, el presidente de la Repú-

blica, Manuel Avila Camocho, señalaba que a partir de los manifestaciones de cier-

tos sectores sociales en torno a la educación, el gobierno a su cargo: 

"... iniciaría, oportunamente, su reglamentación con dos objetivos: 
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dar acceso al campo educativo a todas las fuerzas que concursen a me-
jorar la obra docente, contando entre aquellas en orden ffefewnte a la 
iniciativainivodu, y hozar lineamientos tales u los sistemas y u los pro 
gramas que establezcan una correspondencia codo día más esh echa enho 
lo escuela y lo reulidod do México..." (14) 

El objetivo más importante, sin duda, era lo participación de la iniciativa pri 

yodo en la educcici6n pública. Esto respondía a la presión ejercida por los grupos - 

conservadores a los cuales aludía Avila Camacho por un lodo, pero al mismo tiempo 

era un bocho que contaba con la aceptación do la fracción gobernante en la medida 

en quo se promovía un movimiento político o ideológico en favor do la reforma a la 

educación cardenisto. 

Dicho reformo se sustentaba en pretender "impartir conocimientos más amplios, 

mejor sistematizados y más útiles o la gran masa escolar del país". (15) 

Lo cierto era quo lo reforma debía descansar en propósitos científicos y ante - 

éstos, los objeciones quo pudieran dorso se veían abiertamente contrarias al "avance" 

cultural y al "desarrollo" social del país. 

(14) México, Secretaría do Educación Pública. Ley orgánico de la Educación Pú-
blica. p. 6 (subrayado nuestro) 
En otro parte do su exposición do motivos, Avilo Camacho reitero la invitación 
del Estado hacia la iniciativa privada en los siguientes términos: "El Poder Eje 
cutivo Federal, señala el presidente, espera de In iniciativa privada su más --
franca y leal colaboración con el Estado, para alcanzar lo mejor prestación po 
tibie del servicio educacional. Conociendo la conveniencia para el país do 
que los particulares impartan educación pública, en el proyecto de ley que se 
inicio se han incluido disposiciones que tienden a fomentar y ayudar a lo inicia 
tivo privado en la materia..." Ibid. p e  10 

(15) Ibid. p. 6 
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Ciertamente, el conocimiento debía actualizarse, pero no debía justificarse - 

en su nombre cualquier modificación o la educación, mucho menos las modificacio-

nes quo respondían a intereses políticos y económicos de Tupes minoritarios. 

Lo supuesta necesidad do adoptar los planes y programas de los escuelas a la - 

realidad del país resultaba francamente demagógica en función de quo en la Ley Or 

(Mica so reglamentaron planes y programas de estudio iguales para el campo y la - 

ciudad. Evidentemente, Mézico no oro un país homogéneo; la realidad del campo 

era, y es, diferente a la de las ciudades. En nuestra opinión, la educación en el 

agro y en las ciudades debía, y debe en lo actualidad, responder a las necesidades 

de las problemáticas específicas. 

En lo exposición de motivos Avila Camacho insistía en la necesidad do preci-

sor los alcances ideológicos del contenido del artículo 3o. Constitucional (16); on 

esta línea también se inscribían la comisión de Educación Pública de la H. Cámara 

de Diputados. Ambos coincidían en la tergiversación del término "socialista", por 

lo que lo Ley Orgánico debía precisar ampliamente lo que debería entenderse por - 

educación socialista. Avila Camacho afirmaba que: 

(16) Avila Camacho señalaba que: "... es evidente quo el primer problema quo se 
ofrece a la Ley Orgánica de lo Educación Pública, es el de definir con preci-
sión el sentido ideológico del Artículo 3o. Constitucional, pues la generalidad 
de los términos en quo éste so encuentra concebido hoce indispensable su inter-
pretación. !bid. p. 7 
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"El Artrculo 3o. Constitucional estatuye que la educación que imparta 
el Estado seré, socialista. Pero el socialismo en Ir mismo considerado, 
es uno fórmula gameto', una actitud de la conciencia humana ante la -
vida en sociedad, cuya característico más constante radica en la afir-
mación do la preeminencia de los valones e intereses de ()l'upo sobre los 
valores e intereses del individuo aislado... 	El Poder Ejecutivo a mi -
cargo estima que el socialismo preconizado por el Ar título 3o. Consti-
tucional es el socialismo quo ha forjado la Revolución Mexicano... " 
(17) 

Lo necesidad política de unificar criterios en torno a la educación era una --

preocupación central en Avila Camacho, pues su disgregación llevaba, según el --

presidente, a la desintegración nacional en la medida en que se entendrc.1 el artículo 

3o. Constitucional como una doctrina ajena a nuestros valores, y generadora de po-

siciones políticas ajenas a nuestro historia. 

La necesidad do explicar términos del texto constitucional iba más lejos de pre 

cisar el término socialista. Para el presidente, la frase "combatirá el fanatismo y - 

los prejuicios" no debla tomarse como una afirmación que llevara a concebir a lo edu 

catión como una "educación antirreligioso". Trotando de resumir, Avila Camacho 

señalaba que 

"a) Lo educación pública debe ser ajena o todo doctrina religioso; - 
b) lo educación pública debo combatir el fanatismo y los prejuicios 
ajustando la enseñanza o los datos y métodos el adelanto científico; 
c) lo educación pública, por tonto, no puedo conceptuorso escuela 
antirrel igioso. (18) 

(17) Ibid, pp. 7 - 8 
(18) Ibid. p. 10 
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Avila Cumacho trataba de evudir el enfrentamiento escuela pública-Iglesia - 

que se venTo c►rrustrando desde tiempo obús, y que se había agudizado durante el - 

régimen del C.CI,ttel Plutarco liras Calles. Trataba al mismo tiempo de crear uno 

im6gen "sana" a lo escuela o la cual los padres de familia mandaran a sus hijos con 

cierta confianza, pues el temor de muchos de ellos do que a sus hijos se les enseñara 

valores e ideas extraños y antirreligiosas les llevó, en un momento dudo, a no man-

darlos a las escuelas, en muchos casos por consejo de lo propia Iglesia. 

En torcer lugar, la precisión de algunos términos, por parte de Avila Camacho, 

respondía a la presión de los grupos conservadores que cuestionaron el proyecto edu-

cativo del régimen cardenista. 

Otro elemento que aparece en la Ley Orgánica, y cuya presencia respondo a 

cierta problemática política, es el reconocimiento de la familia como sujeto educa-

dor. Avila Camocho lo explicaba así: 

"El Poder Ejecutivo Federal a mi cargo considera que divorciar la escue 
la y el hogar es contrario o los buenos fines de la educación, pues no 
es dable precisar en dónde termina la educación que el nido recibe en -
el seno de lo familia y dónde principia la que recibe e ,  !c► escuela, una 
correcto comprensión de lo que es la educación llevo o ar irmor que es -
indispensable lo más estrecha y armónica colaboración entre lo familia 
y lo escuela, para alcanzar los deseados fines de la educación. Es, --
pues, menester reconocer a la familia una fundamental misión que le co-
rresponde en la labor educativa, y procuror que los padres cooperen do -
modo decidido y constante con los moeshos en lo educación de sus hijos 
menores. (19) 

(19) Ibid, p. 13 - 14 
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La manero de ver lo relación escualo pública-sociedad por lo fracción gober-

nonte avilacomachista, distaba mucho do la concebida no solamente durante el cor 

denisma sino do mucho tiempo atrás; es decir, desde la concepción vuseanceliona de 

escuela pública-sociedad en el régimen del General Obregón. 

El desplazamiento do lo concepción educativa anterior al avilacamachismo des 

plazoba consigo la relación comunidad-escuela. Esta relación, que había nacido - 

en gran medida de lo experiencia práctico do la escuela rural mexicana, era sustituí 

do por una concepción más individual que había nacido y que respondía más bien o - 

uno cierta problemática urbano. Dicha concepción so fundaba en el trinomio 	,11•1 

hombro-familia-nación. 

El reconocimiento de Avila Camacho hacia la familia era porque, como el mis 

mo lo señalaba: 

ee ... son los padres do familia quienes mayor interés tienen en una de-
bido prestación del servicio educacional, así como de que en éste so - 
-Nbser ve lo más estricta disciplina y moralidad..." (20) 

Efectivamente, o raíz de las protestas de padres do familia hocia la escuela so 

clolisto, el Estado les reconocía a éstos su derecho y o lo vez lo necesidad do manifes 

ter su desacuerdo por cualquier anomaln, del sistema nacional de educación, y en per 

ticular por cualquier intromisión do doctrinas ajenas a los valores do lo familia y do - 

lo nación mexicano. 

(20) Ibid., p. 14 
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Un punto mós quo ti chiba la nueva Ley Orgónica de 1941 eta la supresión de - 

Iu C OeduC 
	Esto tema re•!pondía también a la nuevo política educativo C Ut (X ter 

zoff i or una cr 	de cier 	Icj.os educativos del cardenismo. 

Avilu Camacho en la t., posición de motivos do la Ley bacía énfasis en este as-

pecto, ~atando que era "... una de las cuestiones educacionales que mees (habían) 

agitado a la opinión pública del país y que más oposición (había) levantado.", por - 

lo que a partir de lo Ley Orgr, , •.:a do 1941 so establecía la educación unisexual. 

Aclaraba también quo no pretendía entrar en polémica respecto a los fundamentos pe 

dagógicos del sistema coeducacionul (21), observando simplemente que: 

"Tal sistema no (había) producido resultados positivos notorios; por lo -
que sera nocivo para el bienestar social mantener una institución que - 

Irina al sentimiento de la nación y quo no ha dado frutos laudables." 

Ante las palabras del presidente do la República no so podía menos que asegu-

rar que era un enemigo abierto de esta modalidad de educación. ¿Pero qué ton - - 

ciertas resultaban sus palabras en cuanto al sentir social? 

Ciertamente la coeducación era un problema durante el cardenisrno que hebra 

creado fuertes conflictos sociales hasta Ilegor al extremo, en 1939, de decretarse su 

(21) 'bid, p. 14 

(22) lbid, p. 14 - 15 (subrayado nuestro) 
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no establecimiento en las escuelas (23). Para 1941, amplio!. grupos conservadores, 

entre ellos el clero, los organizaciones sincxquistas, grupos de pudres de familia, se 

gufon oponiéndose abiertamente a su aplicación en las escuelas públicos. La preo-

cupación de estos grupos acerca de lo educación mixta radicaba en que atentaba con 

fra sus "principios". Pero era más la lucha abierta hacia lo quo significaba la coe-

ducación y hacia lo que ésto representaba desde un punto de vista ideológico,que la 

oposición o una problemática real que creaba el que hombres y mujeres fueran a lo - 

mismo aula de clases. Asr, la coeducación resultaba más bien una agresión o los - 

prejuicios morales y religiosos do los padres de familia. 

Por eso Avila Camacho so manifestaba por la reglamentación de lo educación 

unisexual como "uno de lo:. principales anhelos de la noción en materia educativa." 

Lo promulgación de la Ley Orgánica do la Educación Pública representaba en 

gran medido la solución a una parto de la problemática sociopoIrtica heredada del - 

cardenismo. Aunque la fracción Avilocamachista no asumió una posición definida 

aparentemente con ninguno do los bandos en conflicto, finalmente, las medidas adoa 

todos por aquella favorecieron a los grupos conservadores. Dichas medidas, particu 

(23) Victoria Lerner comenta quo: "Una prueba do que las cosos estaban que ardían 
es el caso quo so les hizo. El die do San Silvestre la Cámara do Senadores si-
guió corriendo para atrás, haciendo monos socialista la enseñanza al decretar 
(entro otras cosas): (...) que la coeducación sólo so establecerlo cuando las -
condiciones higiénicos de los planteles lo ecrmitiesen.  Historio de lo Ce-Torii-
cibn Mexicana. tomo 17 p. 190 
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larmente sancionadas en esta Ley Orgánica, significaron el reconocimiento o algu-

nas de sus dernondas, (corno ya mencionamos): la participecián du la iniciativa pri-

vada en la educación pública, los alcances ideoltuicas del artículo 3o, constitucio 

nal en materia de la educación socialista y la educación unisexual, fueron logos do 

grupas reaccionarios y conservadores que veían en la educación socialista un atonta 

do a sus valores o intereses. 

Los sectores sociales que apoyaban la educación socialista no habían recibido 

eón el golpe final, dado quo, con la Ley Orgánica de la Educación Pública (24), - 

openas so preparaba el contexto ideológico quo llevaría a cambiar el precepto cons-

titucional, el artículo 3o., en 1946. 

En el campo laboral la relación de Octovio Vójar Vázquez con los organiza-

dones magisteriales fue siempre tirante hasta llegar al enfrentamiento personal; uno 

de los propósitos del presidente Manuel Avila Camacho y del Secretario de Educación 

era el do unificar las organizaciones magisteriales en un solo organismo, paro esto - 

éste último convocó a los líderes del Sindicato do Trabajadores do la Enseñanza de la 

República Mexicana (STERM) y del Frente Revolucionario Mexicano de Maestros - 

(FRMM) y del Sindicato Nacional Autónomo de Trabajadores do la Educación (SNATE), 

(24) El texto del artículo 3o. constitucional prevalecía en los siguientes términos: 
"Lo educación que imputa el Estado será socialista, y además de excluir toda 
doctrina religioso combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la es-
cuela organizará sus enseñanzas y actividades en formo que permito crear en -
la juventud un concepto racional y exacto del universo y do la vida social. 
'bid. pp. 49 - 50 
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d6ndoles un plazo para que llevaran a cabo la unificoción. Esta no so realizó en - 

primera instancia por los declaraciones del diri9ente. de lo Federación de Sindicatos 

de Trabajadores al Servicios del Estado (l'USE) en el sentido do quo lo futura organl 

zación único debía posar a formar parte de esto Federación. (25) Otro factor que - 

propiciaba los diferencias entro las organizaciones magisteriales era la posición que 

coda una de éstas guardaba con respecto a la educación ca rdenisto y a la necesidad 

do modificarla, así corno la actitud autoritario del Secretario de Educación Público 

para resolver los conflictos. Ejemplo do ello es la actitud do Véjor Vázquez hacia 

la modificación do la llamada educación socialista, actitud que se °portaba de con 

cobir que debía tomarse en cuenta la posición do los maestros para llevar a cabo --

cualquier cambio en la legislación educativa. Por el contrario, señalaba que so - 

consultara a otras instancias entre las Ti.: so encontraban: la opinión público, el 

partido oficial, los gobiernos de los estados, las organizaciones estudiantiles y los - 

sectores del Congreso de la Unión (26). Por lo que m6s que contribuir o fomentar 

la unificación, el Secretario de Educación ahondaba las diferencias entre la Secre-

tado y las organizaciones magisteriales por un lado, por otro entre las mismas orga-

nizaciones ya que éstas guardaban diferentes posiciones. 

Estos diferencias so acentuaron sobre todo con el STERM por el cese do emplea 

(25) Véase: MEDINA, Luis. Ob. cit. p. 366 

(26) 'bid., p. 368 
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dos de porte de la Secretara y más tarda por lo entrega de Véjor Vázquez a lo pren-

so de documentos quo ilustraban supuestas actividades de maestros comunistas. (27) 

Con ostu medida el enfrentamiento entre el STERM y el Secretario do Educación roba 

sobo cualquier posibilidad do solución, pues afloraban finalmente las diferencias po-

líticas o ideológicas de uno y de otro. 

Por otro lodo no obstante las dificultades, sucedidos, el interés do Avila Cama-

cho por unificar a los maestros, rebasaba cualquier diferencia, por lo que convocó al 

Sindicato Unico Nacional du Trabajadores do la Enseñanza (SUNTE), al STERM y al 

Sindicato Mexicano do Maestros y Trabajadores de la Enseñanza (SMMTE) a un Con-

greso en el cual debro dorso la unificación do las organizaciones: ésta se dio parcial 

monto al integrar a los maestros del Distrito Federal, el 29 do novien...)re de 1943, en 

un solo organismo. (28) 

En una acción definitivo para solucionar el descontento del STERM y del SUNTE, 

el Presidente Avila Camacho, pidió la renuncio al Secretario Véjor Vázquez; segura-

mente el Presidente tenía ya suficiontes motivos como para removerlo do su puesto, - 

pues se 'labro ganado la oposición en primer lugar do todos los promotores do la edu-

cación socialista; en segundo lugar do las organizaciones magisteriales por su político 

do persccusión, despidos, traslados, agresiones y represión al magisterio urbano y ru 

rol; en tercer lugar la oposición de sectores sociolos directamente ligados o relocio- 

(27)  bid., 	p. 371 - 372 
(28)  Ibid., 	p. 376 - 377 
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nodos o lus organizaciones de los trabajadores de lo educación, y o otros grupos ofec 

todos por la política educativa como fueron sindicatos obreros y campesinos, organi-

zaciones estudiantiles, entre 0104 • 

Lo salida de Vójar Vázquez de la SEP permitió salvar diferencias y realizar la 

unificación de los trabajadores do lo educación. 

A Octavio Véjar Vázquez lo sustituyó Jaime Torres Dodot; su gestión, en lo go 

nerol, fue mucho más ocoptcxia que la do Véjar Vázquez. En uri intento por resca-

tar y opliccw la concepción vosconcelista do la educación, llevó a cabo ciertas to-

reos educativas que le ganaron prestigio en su labor oficial y un cierto carácter hu-

manista y cultural o su labor educativa. (29) 

Entro sus realizaciones se cuenta la Campana do Alfabetización, la edición do 

numerosos textos, lo fundación del Instituto do Capacitación del Magisterio, la reor 

gonizoción, construcción y mejoramiento do los escuelas y la modificación del texto 

del le !fculo 3o. Constitucional, entre otros. 	Como ya so mencionó durante su ges-

tión se llevó a cabo la unificación magisterial a través del surgimiento del Sindicato 

Nacional de Trabajadores do lo Educación quo fue reconocido el 15 do marzo de --

1944 por medio de un decreto presidoncial "... como el único organismo represen-

totivo do todo el magisterio nacional." (30) 

(29) V6ose: C.,STILLO, Isidro. 013. Cit. p. 49 
(30) SOTELO Inclán, Jesús. "Lo educación Socialista" en Historia do la Educación  

Pública, p. 317 
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Torres Bodet representaba uno I fnea menos dura que la de Véjar Vázquez; su - 

político fue más de conciliación que de represión. Hasta donde se sabe, no recu-

rrió a hechos como los llevados a cabo por Véjar Vázquez al quo se le responsabili-

zaba do la matanza do estudiantes en el cerril() de lo ciudad el 6 du agosto de 1942, 

del cese do cientos do maestros, do lo persocusión do maestros difusores de la educa 

ción socialista, del ataque a las Escuelas Técnicas y o las Escuelas Regionales Cam-

pesinas y en general a todas aquellas que en función de ligarse a las comunidades ru 

roles paro realizar su labor social, oran centros de actividad política. (*) 

Lo concepción educativa do Torres Bodet se puedo ver en las siguientes 'fracs: 

Para el minish.o de Educación la Educación debla caracterizarse por: 

#1
. 	buscar un equilibrio entro la ciencia, el arte, lo moralidad y lo 

economía; entre los intereses individuales y los colectivos, de modo 
que por su nobleza y elevación jamás estuviesen en pugna; que Méxi 
co desenvuelvo todas sus posibilidades, que sea fiel a sr mismo, como 
en la imagen del poeta, y dentro de él, cada individuo logre su forma 
ción y plenitud como persona humana." (31) 

Con tan altos ideales las pugnas entro los grupos magisteriales y entre los sec-

tores sociales o favor y en contra do la educación pública so votan minimizadas, sin 

rozón de sor, sin objeto ni fin justificable pues su insistencia y existencia redundarla 

en perjuicio do la nación, en la obstaculización do la unidad nacional y do lo paz. 

(31) CASTILLO, Isidro. Ob. cit., p. 50 - 51 

(') 	Véase e• texto de RABY, D. Ob. cit., pp. 92-95, pp.109-146 donde so comen-
tan las diferentes actividades socio-políticas del maestro rural. 
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La llegada de Torres Bodet o la SEP trajo consigo tranquilidad y colmo en el - 

agitado &lita socio-político del país; su trayectoria literaria y cultural en general 

lo crearon una imagen respetable y confiable, así como sus declaraciones públicos - 

en torno o su posición e intereses políticos. Su pretendida posición do "neutralidad 

O marginalidad" en los conflictos educativos * era por demás tócticu pues si se hubie 

ro definido por uno u otro bando evidentemente se hubiesen desatado enfrentamientos 

quo ni la SEP ni el Presidente de la República hubieran podido solucionar a partir do 

recursos administrativos o verbales. 

En cambio, al no acceder, abiertamente, a ninguno de los bandos estaba aso-  

&roda su posición en el conflicto como fuerza capaz de negociar. 

Asf, Torres Bodot no accedía abiertamente a ninguno do los grupos sociales en 

conflicto y sin ombargo, desde un punto de vista jurídico e ideológico continuaba - 

la labor do Octavio Véjar Vózquoz en torno a la reformo del o trculo 3o. constitu-

cional, al mismo tiempo que no daba marcha atrás en los hechos realizarlos por Véjor 

Vázquez. 

Una cierta continuidad pudo verse también en la aceptación y promoción do la 

iniciativa privada en lo educación pública. Torres Bodot no solo aceptaba esta par-

ticipación, sino quo la justificaba en: 

el hecho de que el gobierno carecía de los medios económicos su 
ficiontes poro solucionar todos los problemas educativos..." (32) 

(*) 	Véase el discurso "Años contra el tiempo" en: 
TORRES BODET, Jaime. Educoción y concordia... 
donde so aprecia la posición del Srio, frente o o problemática socio-política 
en el campo educativo. 

(32) MEDINA, Luis. Ob. Cit. 383 - 384 
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Su político laboral se fundaba en uno negociación a través de la que: 

".., compraba la paz a cambio del respeto a los derechos adquiridos 
por los moestros. Apaciguados así los tumores inmediatos, continuó 
osr con su filosofía educativo, permeado do nacionalismo, de la idea 
de lo unidad nacional." (33) 

En función de dichos valores se desarrollaron las actividades de la Secretaría - 

chi Educación Pública. Las condiciones económicas y materiuk.1 do maestros y escue 

los no so vieron beneficiadas do inmediato; los maestros, por ejemplo, tuvieron quo - 

someterse o la capacitación profesional y así, poco a poco, ir mejorando sus salarios 

zsus prestaciones laborales. En cuanto a la construcción do escuelas, fue este uno 

do los renglones que alcanzó mayor éxito durante la gestión de Torres Bodet. A par 

tir do 1944 so desarrolló un amplio proyecto de construcción   de escuelas alcanzóndo-

se a construir 588 edificios escolares para alojar 200 mil alumnos. (34) Este proyec-

to contó con la participación activa do lo iniciativa privado, dando lugar a numero-

sos centros educativos privados. 

Este último hecho, el proyecto do construcción do escuelas, fue posible gra-

cias a que el presupuesto de la Secretaría de Educación so vio notablemente incrernen 

todo: do 97 millones do pesos ascendió a 207 millones entre 1944 y 1946. (35) 

Probablemente la modificación del artículo 3o. constitucional significó un pun 

to culminante dentro do la gestión de Torres Bodet en función do cierta habilidad po 

(33) MEDINA, Luis. Historia ..., p. 378 
(34) Ud., p. 385 
(35) Véase: MEDINA, Luis. Oí,. cit., p. 381 
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tífico quo le permitió consolidarlo en un momento determinado y con un cierto con-

SIMIO SOC ial. 

Lo eprobación del pioyocto dm madi( ic ión al 	tu anl articulo 3° constitucional 

lid realizó el 26 de diciembre do 1945 por lu Urtnaru du DiputuJos y el 28 dol mismo mes 

por lo Cílmara do Senadores. 
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5.3 Avilocamochismo e Ideología Educativa 

Pasemos o ver los lineamientos generales de la ideología educativa del perlado 

1940 - 1946, 

Si quisieromos identificar el signo mós sobresaliente do la ideología educativa 

del período sondado, podríamos hablar de la relación educación-economía como el 

elemento más sobresaliente y característico en dicho lapso. En otras palabras el pe-

ríodo mencionado so caracterizo en lo general, por ol ligamento•que el Estado hoce 

do la educación y la economía. En esto sentido la ideología política so estructura 

o partir do dicha relación presontóndoso de una manera inseparable. So menciona-

ró (tonto por porte del presidente de la república corno de socretcrios y funcionarios 

de educación) que lo educación favorece, estimula y engrandece la economía del - 

país y viceversa. Por tanto lo educación que imparte el Estado se genera en esto - 

6mbito bien definido. Todas las acciones que se realicen en el crea educativa serón 

enmarcadas en esa relación educación-economía. 

La ideología educativa en el régimen Avilocomochisto es primeramente un - 

parteoguas en el llamado "proceso revolucionario" mexicano. So trataba de que la 

educoción siguiero coadyuvando a la revolución pero ya no desde la perspectiva que 

el cardonismo había abierto. La nuevo ideología educativa era, si, una contribu-

ción de la Revolución Mnxicano pero debía eliminar todo vestigio do ideas que no es 

tuvieron do acuerdo con los nuevos rumbos que el proceso revolucionario tomaba. 
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Por esto comento isidro Castillo que: 

".., los orientaciones que imprimió (el régimen de Avila Camacho) a 
la política educativa tuvieron cierto aspecto de reaccionarismo, como 
podrfo juzgarse por SUS ideas y por sus ejecutorias. 1.it relaciÓn con -
lo educación socialista, llegó a declarar que oran incompatibles los -
términos de democracia y de sectarismo. 'Los que anhelan una ascua_ 
lo do grupo, los que anhelan una escuela con una tendencia ideológi-
co parcial, no son demócratas. Demócratas son aquellos que quieren 
el engrandecimiento de Míixico, la integración definitivo de nuestra 
nacionalidad: los que aspiran y quieren, como nosotros, ir formando 
en coda uno de nuestros niños y en coda uno de nuestros adolescentes 
el concepto do patrio'. " (36) 

Lo idea entonces que manejará la nuevo ideología educativa será aquella que 

deshecho todo lo que huele o "revolución social"; so trotaba de continuar con la Ro 

votación Mexicana pero sin aquellas ideas extrañas y ajenas al pueblo de México --

que tantos conflictos causaban al desarrollo del pers. Se trotaba de "... consoli- 

dar la reforma educativo emprendida por la Revolución" (37), decía Avila Camacho. 

Lo ideología educativa en el período de Avila Camacho tendría los siguientes 

característicos: 

- Liga las tareas educativas que el Estado imparto con el proceso de desarrollo - 

del capitalismo en México en eso momento. 

- So deslindo por completo do todo nexo con la ideología educativo del período 

cordenisto y estructuro un lenguaje que excluyo todo elemento quo pudiera ser un - 

(36) CASTILLO, Isidro. México ..., p. 42 
(37) México. SEP, SP. 7iXrx ico a través de los 	T. II, p. 255 
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vestigio del pasado. 

- Tomo como valores conceptos como "reorganización do la sociedad", "unifica 

ción de los sistemas do enseñanza", "modernización educativa", "modernización po 

dagógica", "fortalecimiento de lo economía", "educación para la paz, lo democra-

cia y la justicia social", "Unidad nuc lonol ". 

- Aparece como una continuación de la reforma educativa emprendida por la Re 

volucidn Mexicana; es docir la ideología educativa en ose régimen continuo siendo 

parto do lo ideología del Estado posrevolucionario. 

- Asigno al sistema escolar del campo y la ciudad los mismos programas do estu-

dio; rompiendo con la política do establecer programas para las escuelas del campo 

diferentes a los de la ciudad: 

"Era la primera voz que en México se aplicaba un mismo programo a -
las escuelas del campo y de la ciudad; con la misma orientación, co-
múnes propósitos o igual contenido, aunque susceptibles de adaptación 
o los mec;ies diferentes... Con todo, so t'ataba (escuchase bien) de 
un programa urbano que habría de adaptarse al medio rural. Mas co-
mo esto no esa fócil lo quo sucedió en la práctica fue quo este progra-
ma, confeccionado conforme a las necesidades de la capital do la Re-
pública... des lazó el programa vital do la escuela rurol y a la escue t  
la mismo." 	) 

- Impone nuevas funciones a la escuela rural en la medida que al agro en su con 

junto so le asignan nuevos modalidades en función do lo modernización industrial a 

(38) CASTILLO, Isidro. 06. cit. pp. 44 y 45 , 
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que (irrivo la formación social mexicano. Esto imposición se realiza de arriba hacia 

abajo y del centro o lo periferia en aras de, se dice, la unificación del sistema edu-

cativo y de lo "homogeneidad del espíritu nocional". 

- Si la ideología educativa del período curdenisto puso en movimiento a cientos 

de miles do muostros en el broa rural poro llevar al cabo la política do masas del pro 

sidente Cárdenos, lo nueva ideología política testi inge el campo do acción social de 

aquéllos y los aboco a tareas puramente did6cticas. En conjunto: 

II 	lo auténtico Escuela Rural so había desintegrado, mutilado, em-
pobrecido y debilitado. Los escuelas rurales que funcionaban en el -
país no so parecían, ni remotamente, a aquella institución que 'labra-
mos conocido en otro tiempo; eran réplicas disminuidas do las escuelas 
urbanas que siempre se caracterizaron por su labor puramente didácti-
ca. (39) 

- Pedagógicamente, la nueva ideología educativa promuevo lo llamada educa-

ción integral, que busca un equilibrio entre la ciencia, el arte, la moralidad y la - 

economía; entre los intereses colectivos y los individuales; propone que cada indivi 

duo logre su formación integral y plena como persona humano. 

- la ideología educativo del avilocomochismo se consolido tras una lucha donde 

los sectores medios urbanos y rurales hicieron presión para modificar el texto consti-

tucional del artículo 3o. de 1934, pues argumentaban que México iba hacia el comu 

nismo; se articula para conciliar los pugnas que en el sector gremial del magisterio - 

(39) 'bid. pp. 47 - 48 . 
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se dio o finales del período cardenisto; en fin, es una respuesto también, como ya se 

mencionó, a los imperativos do modernización del agro y la industrializución del-

país. No se puede hablar con estos antecedentes de una ideología educativa opon 

tónea y personal, producto de un sólo hombro (que en este caso serlo el int ;dente - 

de lo república o un secreto: io de Estado), sino de uno ideología do Estado quo, - - 

efectivamente, logra articula, orgánicamente los intereses do clase contradictorios, 

emerge como producto do la situoción económica y social del país y se presenta en-

tonces como lo síntesis del interés nacional en el terreno educativo, como lo volun-

tad de los gobernantes y gobernados. Luis Medina comenta quo: 

"Nacionalismo, unidad nacional, espiritualidad y cooperación con la 
iniciativa privada, fueron las primeros consignas de la nueva política 
educativo quo pretendía dar una nueva orientación al contenido de la 
educación pública cambiando su Unalidad de instrumento transforma-
dor do la sociedad en herramienta propiciadora do la unidad do los me 
xicanos. Ni que decir tiene que las fuerzas que combatían la educa- 

_ 
decir

ción socialista recibieron con júbilo lu designación y las declaraciones 
primeras del nuevo secretario (do Educación Pública, Véjar Vázquez, 
que Ilev6 a la práctico lo nueva orientación de la educación pública. )". 
(40) 

Estos valores e ideas expresaban, pues, la nueva ideología do Estado; que sin 

ser espontánea o personal o producto de un solo hombro, fue llevado a la práctica - 

por los hombres de Estado. En esta perspectivo, veámos en el siguiente punto qué 

ideología educativo específica manejaron los secretarios do Educación Pública - - 

Octavio Véjar Vázquez y Jaime Torres Bodot. 

(40) MEDINA, Luis. Historia do lo 	p. 359 
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5.4 El discurso Educativo de Octuvio Véjcw Vázquez y de Jaime Torres Bodet 

Analizar los discursos de Octuvio Véjar Vázquez y de Jaime Torres Bodet, orn 

bos secretorios do Educación durante el período presidencial do Manuel Avilo Corno-

cho, supere, en el nivel en que estamos trabajando, un análisis do lu concepción da 

la educación y de su papel en lo sociedad que ambos secretados manejaron durante - 

su gestión administrativa. Quiero decir ésto que el análisis do sus discursos so ubico 

r6 solamente de tul manero que se rescaten los elementos significativos que conforman 

lo idc ologra educativa que como hombres do Estado manejaron. 

El discurso educativo de Véjar Vázquez se encuadra en términos generales, en 

lo ideologra polftica quo el Estado avilacomachisto maneja: la política de unidad no 

dona?. Asf, en términos particulares, el discurso de Véjar Vázquez justifica, im-

plementa, manojo, concibo la "escuela de unidad nacional". Veamos en que con.-

liste esto. 

En el discurso denominado: "Mensaje a la Nación Mexicana" pronunciado el 

8 do febrero de 1942 menciono que: 

"Tal vez en ninguna época corno en la presente, el país ha reclamado 
con mas justo insistencia uno transformación de la política educacional; 
nunca antes lo voluntad nacional ha pedido tonto a lo escuela ni con-
fiado esperanzas tan vivas en el maestro". (41) 

Aquí, en primor lugar, justificar la político educativa y los cambios quo imple 

(41) VEJAR Vázquez, Octovio. Hacia uno escuela do unidad nacional. Discursos. 
p. 21 
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mente como deseo y aspiraciones del pueblo mexicano. Con ésto, el interés de Es-

todo en educación pública se justifica como interés del pueblo mexicano y por tanto 

el Estado mismo como representante legítima de los intereses del conjunto :acial me-

xicorbo. Ésta "aspiración" del pueblo mexicano se da en la medida en que, para --

Véjor V6zquez, la situación mundial lo exige: 

"Vivimos ciertamente días obscuros, pero hay algo que en el panorama 
aciago do estas horas es como el toque más sombrío: los principios mo-
rales, las ideas básicas c'e la civilización occidental que hasta ayer pa 
recran inconmovibles, son hoy menos-preciadas y en muchos hombres 
la incertidumbre ahoga el carácter. No es posible predecir los resul-
tados de esta crisis universal, pero es innegable que si la humanidad ha  
de salvar los bienes que recibió del posado, solo podrá hacerlo al tra-
vés de una lucho gigantesca legrada, no exclusivamente en los planos 
do lo material, sino de prefereir:ia en el ámbito del espíritu." (42) 

Vójor Vázquez defiendo, como so puede ver, los valores do la sociedad occi-

dental; es decir, los valores de uno sociedad que básicamente había llegado en ese 

momento a establecer como valores hegemónicos en el ámbito do lo económico, lo - 

social, lo ideológico, lo político, lo cultural, los valores del capitalismo en aseen 

so. En esta medido Véjar Vázquez trato do identificar las aspiraciones de las clases 

gobernados con dichos valores, ubicando al Estado, como ya mencionamos, como ins 

tancia logrtima do dichos valores. 

En este marco do defensa de valores do la civilización occidental, encuadraba 

los cuestiones educativas del Estado y su necesaria renovación pues: 

(42) lid., p. 21 - 22 
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"... •n el alma de la infancia y de la adolescencia se han opeuxio, -
merced o numerosos factores, cambios visibles, transformaciones eviden 
tos y no tiemple, es preciso confesarlo, con beneficio do ellas. Qui-
zás lo juventud ha ganado arrogancia y ambición, pero es ineuestiona-
hk que ha perdido voluntad poi alcanzar finalidades ideales y desinte-
resadas, olvidando el respeto u los valores /nogales y caído, con lamen 
table frecuencia, en un materialismo inferior, carente do dignidad y -- 
de belleza." (43) 

Eso llamado "materialismo Inferior" parece ser una alusión al tipo de orienta-

ción que tuvo la educación estatal en el régimen anterior: la educación socialista 

del período cardenista. En los líneas siguientes Vójor Vázquez hace uno crítica --

donde esto os mós evidente: 

"t\kiestra escuela, preocupada en apariencia por las cuestiones sociales, 
no ha sabido producir el tipo humano que al momento que vivimos co-
rresponde. Por imitación del ejemplo más próximo, la educación se ha 
orientado hacia un adiestramiento manual que lleva al automatismo y a 
lo mecanización con mengua de lo voluntad, de la inteligencia y del 
sentimiento, es decir, a la negación del almo." (44) 

Hasta aquí son latentes dos coses: la visualización do la problemática educati 

va en Véjor Vuzquez se apoya, por un lodo, en al plano mundial: en el fenómeno - 

de la Segunda Guerra Mundial; y por otro, en el plano nacional de la orientación - 

"socialista" que el régimen anterior impulsó. En la medida que el socialismo repre-

sentaba para Véjar Vázquez uno ideología sectaria de grupo, y en la medida en que 

esto había sido uno de las causas de la conflagración mundial, había que desplazar- 

(43) Ibid., p. 23 (subrayado nuestro). 
(44) Ibid., p. 23 - 24 



216 

lo del ámbito de la educación del [stodo. 

Alma, en lo lógica do Véjar Vázquez se botaba de impulsor una nueva escuo 

la regida por otros valores: nacionalismo y mexicanidad; veiSmos: 

"La nuevo escuela, según hemos venido afirmando, debo ser auténtica-
mente mexicana y como el resultado armonioso do los múltiplus-T¿tor es 
quo, en un ensayo de síntesis, simplificamos cuando decirnos que ha de 
opoyerse en la tradición, esto es er los datos y experiencias del posado, 
en la fidelidad o los ideales do nuestros ancestros, en el respeto o los 
sacrificios du nuestros héroes, en esa suma de anhelos coronados por el 
éxito y de ensueños malogrodos que forman nuestra histor io. Lo escue-
la también, por sí mismo, debe cuidar su tradición, porque nada sería 
más peligroso que olvidar que pueden modificarse, en el correr del tiem 
po, los aspectos formales de un sistema educativo, poro que la esencia,-  
los propósitos finales de la educación en un país deben ser inmutables, 
porque sólo así es posible mantener eslabonadas a las generaciones que 
se suceden y construir la unidad espiritual de la patrio." (45) 

En esto sentido según Véjor Vázquez, México y su historio son los piedras an-

gulares de donde so debía derivar la nueva orientación de la escuela oficial; tras es 

to había un ataque a lo extranjero y en particular al socialismo como doctrina extran 

jera. Véjar Vázquez es cloro: 

"Afirmamos también que lo escuela debe atender, en general, al estu-
dio de nuestro medio físico y, con particular empeño, al do nuestro to 
rritorio. Conociéndolo y explotándolo con amplitud y profundidad, 
lo convertiremos no solo en el escenario do nuestra historia sino en la 
fuente principal do nuestra riqueza y despertaremos en los jóvenes el - 
coriAo o las ciudades, a los montañas, a los valles, o lo vasto exten-
sión en que transcurrió lo vida do sus padres, la suya propia y, en el - 
moNona lo de sus hijos; en sumo, exaltaremos el amor a  México."  (46) 

(45) !bid., p. 24 - 25 
(46) 'bid., p. 25 (subrayado nuestro) 



217 

Una pregunto sume aquí evidentemente la presencia de la guerra mundial in-

fluía en la conformen ión do la ideología del Estado mexicano. Es decir, el Estado 

mexiconn tenía qua adoptar forzosamente (y adoptó) uno posición ante ol conflicto 

mundial. Pero ¿En que medido influyó esto hecho puro estructurar cada ideología 

particulor del Estado (la ideología política, la ideología educativa, la ideología --

cultural, la ideología económico, la ideología social)? 

Un primer ensayo do repuesta diera que el conflicto mundial, como hecho ex-

torno, sirvió de apoyo y justificación ideológica poro las acciones del Estado en lo 

económico, en lo político, en lo educativo, en lo cultural. y en términos genera 

les paro estructurar y justificar su proyecto social de desarrollo de la formación so-

cial mexicana. 

Es verdad que también ahora se trotaba de quo la escuela contribuyera al cam-

bio, pero ya no hacia el socialismo como lo pregonaba el cardonismo que lo había - 

heredado ol régimen avilacamochista problemas por la puesto en práctica de la lla-

mado "educación socialista". Ahora, más que promover y exaltar las diferencias - 

se trotaba do unificar; unificación quo do un solo golpe buscaba desplazar las dife-

rencias: 

"Es verdad, decía Véjar Vázquez, que nuestra escuela debe ser el re-
sultado natural del medio social que la produce y la contiene, pero - 
tombión es cierto quo aspiro o transformarlo %a orientarlo. En un país 
como el nuestro, quo oh-aviesa aun estados de—c-JiTiormación y en el -
que habitan los más diversos grupos étnicos y subsisten las situaciones 
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económicas y sociales más •ncontrodas, lo escuela debe reconocer, co 
mo la más importante do sus funciones, la do ser un elemento de unifi: 
coción. Nado que divida puede ocupar  sitio en sus nulas, ni el rumor 
de nuestros piSlémicrni)olíticci,riligiosas o sociales puedo alterar ja-
más lo autoridad moral del maestro ni la calidad da su abra. " (47) 

En esto lógica de unión que desplazara las diferencias, la polrticu educativo - 

del Estado concebía que lo división existente hasta el momento entre escuelas urba-

nos y escuelas rurales, entro maestros rurales y maestros urbanos, entre planes y pro-

grames específicos para el óleo rural y planes y programas especificas para el área - 

urbana debía de desaparecer. En este sentido Véjor Vázquez mencionaba que: 

la Socretarra de Educación reconoce que la división infranquea-
ble de maestros urbanos y rurales y la existencia de escuelas destinadas 
especialmente, a una clase social, a una casta o a un grupo privilegia_ 
do do hombres, no c9rresponde al ideal do unidad que hoy perseguimos 
y que debe grabarse en los espíritus juveniles, porque el concepto do -
patrio parecerá fatalmente limitado y vac ío si no lo entendemos como 
el conjunto fraternal do todos los mexicanos." (48) 

Vélar Vázquez aceptaba que la escuela moldeaba y conformaba un determina-

do tipo de hombro, Sin embargo pretende quo éste es conformado desde la perspec-

tiva do lo neutralidad del astazio; neutralidad que paro 61 es esencial. En clara alu 

sibil al régimen anterior expone el tipo de hombre que debe formar lo educación: 

"... el Estado no tiene la misión de formular doctrinas filosóficas, ni 
el derecho de abrazarse a una sola de ellas ... no obstante hay un -
conjunto do propósitos esenciales do la enseñanza, conjunto sobre el 

(47) Ibld., pn. 25 - 26 (subrayado nuestro). 
(48) Ibid., p. 26 
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cual existe uniformidad de opinión en cada Epoca y son esos preceptos 
loe que el maestro debe trasmitir o sus alumnos. Condensamos esos --
propósitos, según nuestro entender, como sigue: la escuela mexicana  
ha de infundir en los jóvenes el interés por la sociedrxi un que viven, 
el amor a la patria y por lo mismo a los hombres que lo constituyen, in 
dependientemente del bando en que militen y de lo religión que profe; 
son.. , o de empeñarse lo escuela en la formación de hombros hechos a 
todos las eventualidades del destino, al infortunio y al éxito; hombres 
que resistan todo prueba y capaces de alcanzar con su esfuerzo las cum 
brea de lo virtud, de la gloria y del bien. 	El bien por encima de la : 
gloria y el interés de la sociedad, la patria y lo humanidad, por enci-
ma del inter6s del individuo, local o transitorio." (49) 

Sí, el Estado era neutral para Vérjar Vázquez, sin embargo la educación tenía 

que difundir valores: "amor a lo patria", "interés por la sociedad y por el hombre". 

Vójar Vázquez promovía como neutrales estos valores y los ponía por encima de los - 

intereses políticos y religiosos. Habría que preguntarse si su discurso ideológico fun 

&mentalmente promovía más que la neutralidad la neutralización de los conflictos - 

que a raíz de la educación socialista so habían suscitado heredándolos al período --

ovilacamochista. Valores ton abstractos como "el bien", "la patria", "la humani-

dad", "lo gloria" servían mús que para agitar y mover a la acción, para aletargar o 

Inmovilizar políticamente y esperar y soportar todo lo que viniere; que invariaqemen 

te sería, a final do cuentas, en bien de la humanidad. 

La guerra mundial servía como pretexto entonces paro hacer, mbs quo una de-

fensa activo, una "defensa pasiva" quo invariablemente beneficiaba o la situoci6n - 

política nacional. En sumo, la situación internacional era el pretexto para resolver 

(49) Lid., p. 27 - 28 
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lo situación de conflicto nacional. No so trataba de cambiar yo el sistema, ahora 

se trotaba de defenderlo. Se resolvfon dos problemas de un solo golpe: estabilizar 

la situación nacional, desarrollar y consolidar el sistema económico-social vigente - 

en ese momento, Por eso paro Vójar Vázquez: 

"... el momento presente, quo es de tragedia y de lucha, nos obliga a 
preparar o nuestra juventud para la defensa do lo civilización a quo --
pertenecemos, la civilización occidental quo nos garantizo la equidad 
en el trato do todos los hombres, lo tondenCia o la justicia social sin -
privilegios que sean ajenos al orden de la naturaleza y el respeto a la 
dignidad humana," (50) 

En términos prácticos, la educación del Estado para Vájor Vázquez debla robo 

sor el simple ocliestramiento técnico y extenderse o una formación humanista, Por - 

supuesto que eso humanismo ya no sorra impartido en el espfritu del cambio, sino en 

la defensa de los valores do la civilización occidental. La educación humanista 

perseguirla los siguientes finalidades: 

se . . . uno educación que engendre un sentido superior do lo existencia 
humano, paro eludir el tipo do hombro diebtro en las artes manuales -
pero con el alma vacía y que forgo individuos de personalidad armóni 
co, do mentes sintéticos en vez de especialistas. Uno educación en 
busca de un renacimiento espiritual que precise y ahonde lo femenino 
y lo masculino. " (51) 

Ahora el maestro tenlo un papel nuevo quo cumplir; yo no sorra el agitador so-

crol, n1 el constructor de mentalidades poro el socialismo, ahora el tendrfo quo flr- 

(50) Ibid., 	p. 28 - 29 
(51) Ibid., 	p. 29 - 30 
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mar el nuevo hombre defensor de lo civilización occidental y de la patria; además es 

te papel no solo se lo asignaba el Estado, sino más bien el pueblo mexicano: 

"El magisterio constituye el elemento bósico pea conformar, 	el -
tipo de hombre que nuestro país exige en esta dura otapo de su histo-
rio. En su noble vulor los maestros contraen inmensa responsabilidad, 
por quo en ellos finca su fe y su esperanza el_pueblo mexicano. " (52) 

Pasemos ahora o ver la ideología educativo do Jaime Torres Bodut, establec ion 

do sobro todo las diferencias y semejanzas con el discurso de Véjar Vózquez. 

El Discurso Educativo do Jaime Torres Bodet 

Si quisiéramos encontrar uno diferencia cualitativa entro los discursos do Jaime 

Torres Bodet y Octavio Vé:ctr Vázquez, diríamos que esta consiste en dejar de lodo - 

los ataques más o menos volados o lo educación socialista del régimen cardenista. . 

Dirromos también quo en lo fundamental, el discurso educativo de Torres Bodet no se 

aparto do la línea manejada por Vójor Vázquez. En el discurso do Torres Bodet tom 

bién s,) promueve a lo escuela con valores do libertad, paz y democracia; pero se do 

ja de hablar de nacionalismo y mexicaneidad. 

Con Torres Bodet se continúo en la línea de aportar ol maestro de la política: 

"Para quo lo obro del magisterio redunde en el beneficio quo de olla -
esperamos, hoy quo aportarla no de las altas aspiraciones de la políti-
co -sin las cuales se estableceria un contraste absurdo onhe el maes-
ho y el ciudadano-, sino do esos apetencias mezquinas, do núcleos o 

(52) Ibid., p. 30 (subrayado nuestro) 
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de personas, en las que tantos caudales humanos se han agotado. 
Si hemos do hacer de la educación un baluarte inexpugnable del 
espíritu de México, habremos de comenzar por eliminar toda ag.i.  
toción malsano de sus roc ¡ritos." (53) 

Como vemos, Torres Bodot continúa la línea do apartar al magisterio nacional 

de la participación política, participación que con Lázaro Cárdenas ero amplio y 

constante. 

Al igual quo Véjar Vázquez, Torres Bodot recurre al fantasma do lo guerra mun 

dial para promover la unión y con esto desplazar las diferencias políticas, sociales y 

religiosas: 

"Estamos viviendo horas de insólita gravedad. El mundo se encuentra 
en guerra. Y ninguno podría hoy prescindir con honor de las inquie-
tudes quo infunde un conflicto tan gigantesco, en el que no son nada 
más las tropas las que combaten, sino los pueblos y los ideas, las artes, 
los ciencias y las doctrinas: todas las manifestaciones de la materia y 
todos los instrumentos del espíritu. Ante esta movilización de concea 
tos que nos habremos acostumbrado a juzgar corno insobornables; ante 
esto esclavitud do las técnicas y ante esto imagen de una cultura que 
-tras do organizar a sangre fría la destrucción- acampa a la orilla do las 
trincheras, desliza folletos de propaganda en las mochilas de los solda-
dos e inunda el aire con difusiones de cólera y do mentira, es natural -
que los seres se sientan sobrecogidos por el termor do que, en tan formi 
dable contienda y aunque venzan los adalides de la justicia, salga mal_ 
trocha y herida lo civilización do lo Humanidad. Con razón México — 
se intereso por evitar que prospere sobre la tierra el sistema inicuo que 
ho cometido tontos delitos. Y con razón los maestros de México pro-
curan unirse más firmemente para defender a lo Democracia en lo que 
tiene de más genuino". (54) 

(53) TORRES Bodet, Jaime. Educación y concordia internacional. Discursos y -
mensajes. p. 121 

(54) Ibid., Página 122 
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De entrodo se le marcaba ol magisterio el comino o seguir: la defensa de lo - 

democracia. Todo lucha y participación política habru que dejarla a un lado, 6 -- 

más bien, sf había que luchar, pero por lo democracia, por la paz y por la libertad. 

Y este camino no sólo era establecida por el aparato do gobierno del Estado, lo esta 

bledo el pueblo en su conjunto: 

"No es sólo nuestro Gobierno, decía Torres Rodeo, os el alma de nues-
tro pueblo la quo proclama la urgencia de suscitar uno educación enca 
minada hacia el bien y hacia la justicia. Es el almo de nuestro puebTo 
lo que nos manda." (55) 

A nuestro modo do ver, los diferencias entre el discurso y la política educativa 

de Jaime Torres Bodet y Octovio Véjor Vázquez so centran en el tratamiento político 

de lo problemática educativo; es decir, en Torres Bodet predomina la conciliación y 

la negociación, en Véjar Vázquez predominan el enfrentamiento, el autoritarismo; 

la imposición y la represión. Sin embargo, ambos manejan el mismo proyecto educa 

tivo, se puedo hablar de continuidad entre la obra de uno y otro. 

Torres Bodet es, pues, el quo culmina la realización del proyecto educativo - 

oficial con la modificación del texto del artículo 3o. constitucional en 1946. Vea-

mos en que consistió dicho modificación. 

(55) lbid., p. 123 
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5.5 	Lo nuevo Reforma al Altrculo 	Constitucionul 

A diferencio del período presidencial catdenisto donde la reforma educativa - 

nace como una propuesto de un partido político (PNR), la reforma del período presi-

dencial Aviloeamachisto es una iniciativo asumida públicamente por el propio presi-

dente do lo república. 

En su exposición de motivos (56), sometido u consideración de la Cómara do - 

Diputados, funda su iniciativo do reforma al artículo 3o. Constitucional en la medi-

da en que: 

"... lo redacción del artículo 	ha servido para desviar el sentido do 
su observancia, para deformar parcialmente su contenido y para provo-
car, en algunos medios, un desconcierto que procede a afrontar con ro 
solución, eliminando en su origen los tendenc iosas versiones propaladas 
con la intención de estorbar el progreso que ambicionamos." (57) 

Poro Avila Camacho el problema se circunscribía a una redacción que motivaba 

interpretaciones erróneas; lo solución entonces consistía en cambiar la redacción y - 

precisar los términos o en otras palabras, decir lo mismo pero con otros términos. 

Si todo interpretación de un texto, de un mensaje, de un discurso, so hace o - 

partir de intereses específicos, (de ciase, de secta, de grupo, de ólito, individuales) 

Avila Camacho proponía entonces, en primer lugar, homogeneizar las interpretacio-

nes; es decir, borrar las diferencias de intereses de grupo, do clase que subyocián en 

(56) Lo exposición do motivos del Presidente Manuel Avila Comocho se encuentra -
transcrita íntegramente en el texto de CISNEROS Forras, Germán. Ob. cit. 
pp. 87 - 91 . 

(57) CISNER05 Farros, Germán. Ob. cit. p. 88 
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codo interpretación. Adern6s, los conflictos sociales y políticos que generó lo re-

formo cardenilta son interpretados como error de interpretación y no como expresión 

de diferencio de interpretaciones, dadas las diferencias de clase, do grupo, do secta. 

Lo búsqueda do lo unidad de interpretación os lo fachada que cubría tren do sí 

los conflictos do clase, las diferencias sociales, los contradicciones del sistema, con 

sider6ndolos en conjunto corno un moro occidente de un destino ineludible: la mor - 

cho continua do lo Revolución Mexicano. Esto es manifiesto en el siguiente párrafo: 

".., me permito someter al estudio de ese honorable Congreso la conve-
niencia de revisor el artículo constitucional relativo, sobre lo base do -
que la revisión quo propongo debo buscar el afianzamiento de lo trayec-
toria emancipadora que México ha seguido, desde sus luchas de Indepen-
dencia, y que revelan, como etapas inolvidables, lo mismo lo evolución 
decisiva do la Reforma que el movimiento glorioso de la RevolJción inicia_ 
da en 1910. Cualquier enmienda que afectara la dignidad de eso trayec-
toria

— 
 contrariaría el ascenso de la comunidad nocionarjr su noble empeño 

aecs:Snseguir un Estado de positivaTibertad y de cornjAeta cohesión huma-
no." (50) 

Dentro de este destino insalvable y manifiesto, según la versión de Manuel --

Avila Camochcy la trayectorio emancipadora de México, la realización de la refor-

mo era entonces también necesaria e ineludible. Si la conflagración mundial de - 

finales de los 30s hobra afectado también o México, esta no podía entenderse sino - 

como un occidente y obstóculo en el desarrollo de la Revolución Mexicano, Revolu-

ción quo aún seguro desarrollándose. Do agur que era urgente promover uno nuevo 

(58) bid., p. 88 (subrayado nuestro) 
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orientación en lo educación que no diera pie u exaltar las diferencias sociales, ton-

to nacional corno internocionolmente; sino por el contrario, que exaltara lo unidad 

nacional pura continuo( la Revolución Mowicana. Corno poro Avila Camacho "la - 

escuela era el laboratorio del porvenir" (59): 

"Do 01,r la necesidad de extender lo acción normativa de los preceptos 
encauzodores do la enseñanza a un campo que el texto (del artículo -
tercero constitucional) de 1934 no enfoca concretamente: el de lo edu 
cación para la defensa da la unidad nacional y el do la educación pa-
ro el orden de lo convivencia internacional." (60) 

Lo política do unidad nacional fuá característica del Período avilocamochista; 

al extender este concepto al ámbito educativo. Si con Lázaro Cárdenas la orienta-

ción de la educación desencadenó conflictos sociales en torno a la educación del Es 

todo, es decir, sirvió como canal do expresión do intereses do clase, la reforma avi-

lacemocbisto propuesta ya al final del régimen (1946) quiso acabar con los conflictos 

heredados del cardenismo sintetizando en la fórmula "unidad nacional" los deseos do 

estabilidad social y político que el proceso de industrialización necesitaba. 

La fórmula do la "unidad nocional" era justificable no solo a nivel local, sino 

tambión a nivel internacional en tanto a los lecciones de la segurxia guerra mundial. 

En efecto, Manuel Avila Camocho sostenía quo el nocifascismo y la acumulación de 

poder en manos de un dictador, eran peligrosos que entrañaban el quo en eso momen- 

(59) Ibid., p. 89 
(60) Ibid., p. 89 
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to histórico no se asumieron lo unidad nacional y la democracia como valores especí 

Picos do los mexicanos. 

Lo propuesta do enmienda al artículo 3o. constitucional so formuló en los si-

gulentes términos: 

"Artículo tercero. I. Lo educación que imparta el Estado -Federación, Esta 

dos, Municipios- tender) a desarrollar armónicamente todas las facultades dol sur - 

humano y fomentará on él, a la voz, ol amor a la patria y la cone iencio de la sol i-

daridod intet nuc ional, en la independencia y en la justicia. 

11. Garantizada por ol artículo 24 la libertad de creencias, el criterio que - 

orientorá a dicha educació.1 so mantendrá por completo ajeno a cualquier doctrina - 

religiosa y, basado on los resultados del progreso científico, luchará contra lo igno-

rancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios. Además: 

"o) Será democrático, considerando a la democracia no solamente como una - 

estructura jurídico y un régimen político, sino como un sistema de vida fundado en el 

constonre mejoramiento económico, social y cultural del pueblo. 

"b) Será nacional, en cuanto -sin hostilidades y exclusivismos atendería a la 

comprensión do nuestros problemas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a lo de 

fenso de nuestra independencia político, al aseguramiento do nuestra indepondencio 

económica y o lu continuidad y acrecentamiento de nuestro cultura. 
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"c) Contribuirá o la mejor convivencia humana, tanto por los elementos que - 

aporte o fin do robustecer en el educando, junto con el aprecio para la dignidad de 

la persona y la integridad de la familia, lo convicción del interés general do la so-

ciedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales de frateinidcxi e - 

Igualdad de derechos de todos los hombres, evitando los privilegios de razas, de --

sectas, de grupos, do sexos o do individuos. 

"III. Los particulares podrán impartir educación en todos sus tipos y grados. 

Pero por lo que concierne a la educación primado, secundaria y normal (y a la do - 

cualquier tipo o grado, destinada a obreros y campesinos) deberá obtenerse previa-

mente, en coda coso, la autorización expreso del poder público. Dicha autoriza-

ción pedió ser negada o revocada, sin que contra tales resoluciones rroceda juicio 

o recurso alguno. 

"IV. los planteles particulares dedicados a lo educación en los tipos y grados 

que especifica la fracción anterior deberán ajustarse, sin excepción, a lo dispuesto 

en los párrafos I y II del presente ortrculo y, además, deberán cumplir los planes y - 

programas oficiales; 

"V. los corporaciones religiosos, los ministros de los cultos, los sociedades - 

por acciones que, exclusivo y predominantemente, realicen actividades educativas y 

los asociaciones o sociedades ligados con la propaganda do cualquier credo religioso 

no intervendrán en formo alguna en planteles en que se imparta educación primario, 
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secundaria y normal y lo destinada a obreros o a campesinos. 

"VI. El Estado podrá retirar discrec lonalmente en cualquier tiempo, el ruco-

nocimlento de vulidez oficial a los estudios hechos en planteles particulares. 

"VII. lo educación primario será obligatoria. 

"VIII. Todo la educoción que el Estado importa será gratuita, y 

"IX. El Congreso do la Unión con el fin do unificar y coordinar la educación 

en toda la República, expedirá las leyes necesarios destinadas a distribuir la función 

social educativa entre la federación, los Estados y los Municipios, a fijar las aporta 

c iones económicas correspondientes a eso servicio público y a señala- las sanciones - 

aplicables a los funcionarios que no cumplan o no hagan cumplir las disposiciones re-

lativas, lo mismo que a todos aquellos que las infrinjan_ (61) 

El dictamen omitido por las comisiones designadas por el Congreso para el es-

tudio de la propuesta presidenciol(62) destaca, primeramente la labor realizada en - 

el área de educación público en el soxenio avilocomochista; situándola no como al-

go aislado, sino, por el contrario, dentro do la lógica del desarrollo do la Revolución 

Mexicano: 

"El esfuerzo que en pro do la educación pública que México ha venido 

(61) 'bid., pp. 90 y 91. 
(62) El dictamen se puede confrontar on su totalidad en: CISNEROS F. G. 

01). cit. p. 92 - 97 
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desarrollando, a partir del triunfo de lo Revolución no tiene en realidad 
procedente en nuestra historia, ni paralelo en muchas nociones del mun-
do; sin embargo se ha ocentuodo sensiblemente durante el período de go 
bierno del actual titular del Ejecutivo Federal, que tiene entro sus pres- 

ademós de lo noble y 0..cendente compaña do alfabetización y 
la decidida ayudo que ha brindarlo a las instituciones nacionales de cul-
tur u superior, el rn6iito indiscutible do haber asignado al ramo de Educo_ 
ción el presupuesto de egresos más elevado que registran los anales del - 
país..." (63) 

Del pórrafo anterior surge uno pregunta: si las comisiones designadas por el --

Congreso consideraban acertada la actuación del Jefe del Ejecutivo en el ramo de la 

educación, ¿en qué sentido consideraban justificable una reforma constitucional al - 

artículo 3o. ? 

Evidentemente consideraban loable la labor avilaccimachista tanto en términos 

cuontitutivos como cualitativos; pero más que criticar estas cuestiones, las comisiones 

consideraban necesaria la reformo en la medida en que (y en esto coinciden con Ie.--

posición de Avila Camacho presentada en su exposición de motivos): 

se ... tal vez por falta do claridad del precepto (c1 . , ) artículo 3o. refor-
mado en 1934), se huyo provocado desorientación y dado orígen a que 
so propalaran versiones tendenciosas encaminadas a detener el ritmo --
ascendente do las actividades educativas." (64) 

Es decir, la reforma aquí considerada nace fundamentalmente como respuesta del 

ejecutivo, respuesta que logro el apoyo del Congreso, a los conflictos suscitados por 

(63) CISNEROS, F. G. Ob. cit. p. 91 
(64) 'bid., p. 92 
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los interpretaciones diferentes, sustentadas por grupos políticos religiosos, etc. que 

cuestionaban y atacaban el precepto constitucional cordenista. De aquí quo es vio 

ble pensar que la reforma educativa de hecho so inicia en los primeros anos del evita 

camachismo; siendo la modificación constitucional de 1946, por un lado, la expre-

sión legal do lo que por vía do hechos ya so había realizado, según las comisiones; 

y por otro, las bases legales y legitimadoras que funcionar km en el sexenio presiden-

cial siguiente. 

El dictamen do las comisiones no presento enmienda alguna al proyecto de re-

forma prosidenciol; en términos generales, apoya la iniciativo concibiéndola corno - 

un avance más. Tres son los cualidades quo las comisiones destacan de la iniciativa 

de reformo: 

"1. So da una mayor amplitud al concepto de la educación, sin dejar 
por ello de señalar, de acuerdo con los antecedentes históricos del --
problema y con los postulados del movimiento emancipador de México, 
los principios básicos que regirán en lo materia, todos con vistas al fu 
furo y tendientes a lograr el mayor progreso en el desenvolvimiento col 
tural del país. 

"2. So elimina toda expresión que pudiera originar desconcierto o dar 
motivo a versiones tendenciosas. 

"3. Se adoptan como normas fundamentales del criterio que orientará 
la educación uno serio de postulados con los cuales ningún mexicano, 
cualquiera que sea su ideología, podrá estor en desacuerdo, ya que, 
sin distinción, todos aspiramos a lograr, aunque sea por distintos comí 
nos, el mejoramiento social, económico y cultural do nuestro pueblo; 
estamos prestos en cualquier instante, a defender la independencia po 
Irtico de México y o asegurar su independencia económica; a mantener 
lo solidaridad internacional basada en la independencia y en la justi-
cio y a contribuir a la mejor convivencia humana." (65) 

(65) Ibid., p. 95 
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5.6 Análisis e interpretación do las reformas educativas en las Normales Rurales -
(1940-1946) 

Como vimos anteriormente, los cambios do orientación en lo educación públi-

ca tienen sus causas tanto en el orden estrictamente académico como en cuestiones 

extra-acodémicas: procesos políticos, sociales, económicos, ideológicos. Expli-

car entonces un cambio particular en el sistema educativo o en una institución parti 

cular do dicho sistema remite necesariamente, a encontrar el contexto en que dicho 

cambio o modificación so da; más aGn, remito a indagar y a explicar su ubicación - 

en el conjunto do procesos sociales donde aquél está inmerso. 

Así pues, los cambios do oriontoción o reformas educativas en la Normal Rural 

las explicaremos como parte de un conjunto de procesos sociales con los cuales están 

articuladas. 

Veámos brevemente el contexto socio-económico, político e ideológico en --

que so inscriben estos cambios. 

En el contexto internacional este periodo emerge como una etapa profundamen 

te conflictiva debido a lo Segunda Guerra Mundial. Lo amenaza do la pretensión do 

expansión nazi-fascista identificada a partir de las invasiones alemanas a los países - 

europeos croaron un clima do amenaza y do la necesidad de solidaridad entre los paí-

ses invadidos y/o agredidos por el Eje. En este maco surge la llamada Unidad Nocio 

nal como elemontx, ideológico paro lo defensa do las nociones en la lucho contra uno 
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Idoologro fotolito. ia y como un elemento de cohesión en y entre los porses aliados. 

Esto coyuntura internacional creó condiciones socio-políticas que permitieron 

el acercamiento de los Estados Unidos y de México. 

La participación de los Estados Unidos en el conflicto mundial, (levaron o una 

político de cooperación y ayuda con nuestro país; a partir de que so negocia la posi-

ci6 de México con respecto al conflicto internacional, Lo defensa do continente se 

convierte en el objetivo común do ambos países, la solidaridad y protección continon 

tal en uno política a seguir por los países americanos. 

Los implicaciones de lo Segundo Guerra Mundial representan para México uno 

oportunidad favorable para desarrollar su economía do mercado. En este campo la 

producción del país se orienta hacia la demanda de materias primas requeridas por los 

potencias en guerra. 

El proceso de industrialización como proyecto de desarrollo prioritario fuó im-

plementado por el gobierno mexicano durante el sexenio de 1940-1946. (66) 

(66) 
	

Véase: TORRES Ramírez, Blanca. .Historia de la Revolución Mexicana. (T. 19) 
Cap. IV; HANSEN, Roger. lapolítica del desarrollo mexicano, Cap. III y IV. 
En el campo educativo es significativo el surgimiento deTi-Direcc ión de Educa-
ción Superior y la investigación científica que entre otros Departamentos creó -
el do Enseñanza Superior Técnica, cuyos fines oran los de "... dar a los jóvenes 
conocimientos, educación, aptitud, moral y entusiasmo, para que intervengan -
activamente y con inteligenc lo en... La industrialización del país, a fin de que 
sean extraídas las materias primas de que el país dispone o puede disponer, traen 
formados por medio do la técnico en artículos de uso y do consumo, aumentando 
en eso formo la producción do aprovechamiento interno o do exportación..." 
México. Secretoria de Educación Público, Memoria de la Secretaría de Educa-
ción Pública, 1940-1941, p. 133 
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El desarrollo y crecimiento de la economía mexicana durante el sexenio de --

1940-1946 puede comprenderse a partir de los siguientes procesos que experimentó el 

país: lo peneh oc ión de capitules extranjeros, el desarrollo de la industria y del capi-

tal en zonas urbanas o semiuibanas, el surgimiento de centros agrícolas comerciales --

en el norte del país, sobre todo, la creación de infraestructura en la agricultura, en - 

los transportes y en las comunicaciones, las inversiones palicos en el sector industrial, 

la reducción de impuestos y gravámenes para las indush los nacientes y nacionales, la 

expedición de certificados do inafectabilidod para las grandes propiedades, el apoyo a 

la propiedad privada frente a la colectiva por porto do) Estado, la modernización en - 

términos generales de la producción y de la infraestructura que ésto requería. 

En el ámbito social, la política oficial, so orientó bocio lo ere7c;(5n de un cli 

mu ideológico que favoreciera la realización del proyecto socio-económico. Los Fi-

nos que persiguió el Estado Mexicano en cuanto a lo economía pudieron palparse en el 

discurso ideológico de manera bastante clara. So trasladó, por decirlo así, uno lucha 

ficticia do México en la Guerra Mundial al campo económico, pues se hablaba do que 

"la lucha debía darse en el frente do la producción". Se promovió o lo largo de todo 

el sexenio lo llamada "Unidad Nacional", evidentemente ésta debía darse en torno al 

proyecto del bloque gobernante yo fuese en el campo económico o en el campo educa-

tivo, como veremos más adelante. Se estructuró un discurso ideológico en el que es-

taban presentes ciertos elementos que no por abstractos dejaban de tener sentido en el 

contexto nacional. Se hablaba do uno "defensa económico" del para, do "dor la bo- 
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tolla en el frente de lo producción", de que "la victoria de México dependía de sus - 

campos y talleres", de que "1942 era el ano del esfuerzo", en fin, de quo o nivel so-

ciol debro promoverse lo armonía entre las clases sociales poro manten :r la paz social 

y el clima de confianza para lo inversión do capitules. 

¿Pero qud significó este proyecto ideológico en el campo socio-político? 

En primer lugar significó un rompimiento tajante con la política de reformas - 

sociales implementadas por el cardenismo. Significó ol desplazamiento de la reforma 

agraria por el financiamiento y apoyo oficial a la agricultura comercial moderna. --

Significó la prioridad do la ciudad con sus problemas sobro el campo y su producción 

do auto-consumo, así como la pacificación de los movimientos obrero-campesinos en - 

oras do una producción superior que según el Estado permitiría al país una reciish ibu-

ción de lo riqueza. Lo anterior finalmente, no hizo sino redundar en un proceso in-

flacionario que provocó lo disminución del solario real de los trabajadores y la eleva-

ción do los ingresos de empresarios y capitalistas, en otras palabras, el empobrecitnien 

to de los trabajadores y el fortalecimiento económico do las clases dominantes. Es - 

decir, la lucho que so promovió fué paro la realización del proyecto de desarrollo ca-

pitalista en todas los instancias. 

Sucedió lo quo tontas otras veces ho sucedido en lo reciente historia de la --

f...rmación social mexicana, el Estado emanado do la Revolución de 1910 so autonombró 

como el representante legítimo do lo sociedad mexicano y en el nombro de ésto y de.  la 
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Revolución se promovió un proyecto económico-social que no respondía o los necesida 

des de la mayoría de los mexicanos y aún más; los demandas populosos que hui.ran sido 

atendidas por los regímenes posrevolucionarios basto Cárdenas, durante Avilo Camacho 

no solamente quedaron inconclusas sino que su dió marcha obús en algunas reul izocio-

nes con lo parcelación del ejido colectivo o través do la expedición do títulos do pro-

piedad privado, lo disminución del reporto do tierras, el control y la represión a las - 

movilizaciones populares, el control del derecho de huelga, entre otras. 

Al mismo tiempo lo fracción gobernante adoptó uno política do concilksción - 

con los grupos conservadores y de derecha en términos do satisfacer algunas de sus do-

mandas en cuanto a la protección do grandes propiedades territoriales; a través (lel es 

tablecimiento de los "certificados de inafectabilidud", del acceso de la iniciativa --

privada al campo de la educación pública, de la eliminación del sistema de educación 

mixto, del establecimiento do garantías legales para la reglamentación del Articulo - 

30. Constitucional, y finalmente, la modificación del propio (Artículo constitucional 

en 1946. 

Por lo anterior, podemos señalar que, el campo educativo constituyó uno do - 

los centros de mayor polémica entre los grupos conservadores, religiosos y los de "iz-

quierda" o de filiación ccrrdenista durante el período avilacamachista. (67) Como ya 

(67) 	Véase en el Archivo General de la Noción en Presidente Manuel Avila Camacho 
534.6/50, 534.6/23 los casos do Zacatecas y Chihuahua. En el caso de esto úl-
timo estado, según lo Cámara de Sonadores, "... el problema del profesorado so 
ha planteado en forma de una división y do agitación absoluto. Un grupo encabe 
zodo por los comunistas, otro grupo por los onti comunistas." 534,6/50 o el tex-
to do CARDENAS, Hipólito. Ob. cit, donde se puede ver parte de lo problemó-
tico que so generó por la orientación de la educación pública. 

(o) 
	

Véase lo p.191 donde so mencionan algunos do estas organizaciones. 
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se v16, en los discursos de los secretorias de Educación; Octavio Véjur Vázquez y do 

Jaime Torres Bodet, el proyecto educativo oficial so orientó a combatir la ideología 

educativo cordenista y O implantar una ideología moderada que creara menos conflic-

tos enhe las clases sociales y sus fracciones. En función de la moderación se comba-

tid la educación socialista y su filosofía por ser, según la fracción gobernante, una - 

"ideología extremista", "sectaria", quo servía o grupos partidistas. 

El discurso ideológico educativo se estructuró, fundamentalmento, con ciernen 

tos que remitían al conflicto bélico mundial por un ludo, y por otro, con elementos 

que referían a la erradicación de toda ideología totalitaria, ésto en relación a la noca 

sidad do erradicar la educación socialista y su filosofía de lo educación pública de - 

México. Do alguna manera la cuestión internacional permitió justifica, la lucha a - 

veces velada y a veces abierta de la fracción gobernante contra la educación cardonis 

to y socialista y lo que ésto representaba y había formado: 1) A nivel Constitucional 

el Artículo 3o.; 2) El desarrollo y crecimiento de las Escuelas Regionales Campesinas; 

3) El fortalecimiento de las Misiones Culturales; ,4) Las Organizaciones magisteria-

les quo la apoyaron y promovieron; 5) Los maestros rurales que la asimilaron y la di-

fundieron en escuelas primarias y normales del campo; 6) Los maestros urbanos forma-

dos donho do ella y que la promovieron en escuelas primarios, secundarias y/o otras; 

7) Los normalistas y maestros rurales quo so ligaron a la gente del campo y o sus pro-

blemas como uno de los fines de la educación que relacionaba la escuela con lo comu 

nidod. 
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la froccién gobernante manifestaba en su discurso ideológico su posición "mo-

derada" al condenar tanto al nazi -fcnc ismo como al socialismo y comunismo como si - 

fuesen y representorun lo mismo; el discurso educativo resultaba claro en este contex-

to al proponer una escuela mexicana, con los valores de la civilización occidental a 

los cuales se aferraba ideológicamente en función del peligro en quo, desde el punto 

do visto oficial, so encontraban. 

Era tul la influencia ideológica do la Guerra Mundial en la filosofía educati-

va que se estructuró una escuela "de la unidad nacional", "del amor", "do la defen-

sa do la soberanía", "de paz", "do reconstrucción nacional", "do concordia y solida 

ridod nacional", conformándose en lo general un marco político que permitió comba-

tir la educación vigente durante el cardenismo, como lo hemos venido s. ,ñalando. Po 

ro no sólo eso, sino quo fuá el mateo en que se mutiló esa educación que si bien era - 

cierto so basaba en ciertos postulados filosóficos venidos del exterior, también era --

cierto que tenía mucho de experiencia , do historia propia y do valores mexicanos - 

¿O qué ocaso no promovió valores nacionales y por la defensa de la soberanía nacio-

nal? ¿Qué por denominarse socialista dejaba de ser mexicano y do responder a nece-

sidades reales de nuestro país? ¿Se puedo concebir que no fomentó la unidad entre - 

los mexicanos? o finalmente ¿Qué no so basó y no difundió los avances del conoci-

miento científico? ¿Cómo negar que la escuela cardenista so nutrió y surgió sobro la 

escuela rural mexicana, sobre la escuela que surgió de In Revolución Mexicana, de esa 

escuela quo intentó ser "la escuela del campo, para la gente del campo y sobre la vi- 
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do del campo"? ¿Cómo olvidarse o acabar con poeta, do la escuela m'oda con --

Obregón y Vosconcolos en un intento de éstos por satisfacer no solamente demandas 

educativos sino sociales y económicas, como yo so v16 en ul apartado do Normales - 

Rurales, al ligar la escuela con la cornunidid y al forme' ol ~ostro corno elemento 

do acción social y al estructurar uno escueto basada  en  lo realidad nacional?. No  

solamente so combatió ci socialismo como doctrina educativa sino la educación próc 

tico, esa educoción que habla logrado ligorso a la cualidad sucias en cierta medida 

y que fue sustituída por una educación que pretondió basarse en los avances dc.r1 co-

nocimiento científico como si este no fuera el producto del saber universal on un mo 

mento dado. Pero ante finos "tan nobles y altos" no joyo' tó divorciar la educación 

do la sociedad de masas que el Estado bohío promovido durante el pasado sexenio. 

La nueva educación respondía a una nueva realidad; a una realidad en que las masas 

ya no eran el eje de la política oficial. El nuevo proyecto político privilegiaba la 

conciliación, la negocioción y la alionia con los grupos económicamente fuertes. 

En adelante, trotaremos do explicar esos cambios que sufrió la educación en - 

el período ovilocamachista desde la perspectiva particular de la Escualo Normal Rural; 

institución educativo quo permito observar de manera bastante singular los vaivenes do 

la educación público en México do 1940 a 1946. 

A finales do lo década de los treintas la llamada educación socialista perdía - 

consenso dentro del bloque en el poder y grupos minoritarios do la sociedad civil o - 

lo par quo era un punto donde confluían múltiplos ataques por parto do grupos y orgo 

nizaciones de la sociedad civil: 	 organizaciones magisteriales, asociaciones 



240 

políticas, organizaciones de padres de familia y religiosas, entre otros. 

Bojo el impulso de la política educativa curdenista las Escuelas Normales Rura 

les (ENR), en ose entonces con el nombre de Escuelas Regionales Campesinas (FRC), - 

habían tenido un crecimiento cuantitativo considerable do tal forma que se tenían 35 

ERC distribuidas en todo el país. Y como ya so mencionó más atrás, estas institucio-

nes bojo la educación cardenista, habían logrado responder a cierta problemática eco 

nómica y social do las comunidades rurales del campo mexicano, logrando ligarse tan-

to normalistas como maestros rurales a sectores sociales del campo. 

Los ERC fueron víctimas de ataques por su "orientación socialista" por parte de 

caciques locales, presidentes municipales, grupos religiosos, grupos sinarquistas y go-

bernadores estatales. Las ENR funcionaron en los primeros meses del sexenio ovilaca 

machista con la intención do llevar a la práctica el proyecto educativo del régimen - 

anterior. En efecto, en los primeros nueve meses del sexenio del General poblano, - 

Luis Sánchez Pontón, Secretario de Educación y de filiación cardenista, intentó llevar 

a lo práctica dicho proyecto. Sin embargo, a inicios del período avilacarnachista se 

mpezaron a dar los "golpes do muerte" al proyecto educativo cordenista y con ello - 

crearon las condiciones para el establecimiento del nuevo proyecto educativo del - 

uovo régimen. 

Puedo decirse entonces que si Wen en términos de política educativa so decla-

aba que so continuaría promoviendo la "educación socialista", en la práctica so da- • 
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ban los pasos necesarios para establecer el nuevo proyecto educativo: o) reorganiza-

ell] de lo estructuro administrativa de la Secretaría de Educación Pública, para el --

sistema de ENR esto significó b) la creación do la Dirección General de Enseñanza 

Superior e Investignción Científica, Dirección o donde pasaron a depender las ENR (*) 

y c) la modificación de los planes de estudio. 

Ve6mos en que consistió este último punto: 

En efecto, bojo el nombre de Escuelas Regionales Campesinos, en el período - 

1936-1939, las E NR incluían dentro de sus planes Je estudio materias quo al menos - 

por su contenido y objetivos, estaban relacionadas estrechamente con la problemática 

de la comunidad donde se ubicaban las normales. Así por ejemplo en el primer año - 

y durante dos semestres so cursaba una materia llamado "Ciencias Sociales", donde se 

trataban turnas corno geograf ro, historia, civismo y elementos de economía con orienta.  

C i6n socialista; en el segundo año la misma materia tenía como objetivo el "estudio y 

mejoramiento de la vida rural con prácticas y observaciones en los comunidades, cono-

cimiento de los problemas económicos sociales que afectan lo vida del campesino rnexi 

cono y crítico de las soluciones dadas a la luz de los ideas socialistas"; en el tercer --

año, durante dos semestres se cursaba lo materia "Estudio y mejoramiento de la vida - 

rural (investigación y organización)", además de un curso durante el último semestre de 

"Orientación socialista y legislación obrera y campesina". Para 1940 estos cursos de-

saparecieron, como podrá verso en el cuadro número 1; ¿Con qué los sustituía lo polí-

tico de "unidad nacional" ovilocomachista?, los sustituía con los cursos do "Geogra 

(') En el sexenio 1934-1940 las E NR, bajo el nombro do ERC dependían dol Departa-
mento de Enseñanza Agrícola y Educación Normal. 
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Ira regional y de Mexico", y el curso do "Historio Patrio" que se cursaban durante el 

primer año; pura el segundo año allí estubon los cursos de "Instituciones y problemas - 

sociales" (es obvio suponer que se trataba de las instituciones de la Revolución Mexi-

cana) y el curso do "Economía y legislación rurales"; para el tercer año ahí estaban - 

los cursos de "Geografía general" e "Historia general"; y por último, para el cuarto 

año se sustituían con los cursos do "Economía o Historia del movimiento obrero", "So-

cioiogra rural aplicada a la educación" y "Técnica do lo investigación del mejoramien 

to comunal". 

Corno so puede ver, la tendencia se dirigía hacia dos lodos: a) desterrar toda 

materia que en su contenido o nombre incluyera el término "socialista" o palabras de-

rivadas de ésta y b) abrir nuevas materias que en su contenido y orientación se refirie-

ron exclusivamente a cuestiones de México ("Historia Patria", "Geografía Regional y 

de México", etc.) 

Como yo sabernos, la orientación de un sistema educativo se puede constatar, 

entre otras formas, por los planes y programas de Estudios. Si para el avilacamachismo 

lo orientación de la escuela "socialista" era el "enemigo inmediato", había que acabar 

con aquellos materias fundamentales poro dicha orientación y sustituirla• por otras quo 

apoyaron lo nueva. 

La modificación a los planes de estudios de los ENR en 1940 fué la primero me 

dido de uno serio de cambios que culminaron basto el MI del soxenio ovilocarnachisio. 
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CUADRO 1. 	COMPARACION ENTRE EL PLAN DE ESTUDIOS 1936-1940 Y EL PLAN DE ESTUDIOS 1940-1941 
PARA LAS ESCUELAS NORMALES RURALES • 

CURSOS QUE PERMANECIERON 
CURSOS QUE SE SUPRIMIERON 

A FARM DE 1940 CURSOS 

.1..41.1 	«I «lo .11.1•114111411114111.11. 	«11~ 

NUEVOS A PARTIR DE 1940 

1. Lengua Nacional 1, Ciencias Socicles 1. Geografía Regional y de México 
2. Matemáticas o Aritmético y Geometría 2. Economía y Legislación Rurales 2.  Historio Potrio 
3.  Ciencias Naturales o Física o Química 3. Estudio y Mejoramiento de lo Vida 3. Instituciones y Problemas Sociales 

o Biología Rural 4. Economío y Legislación Rurales 
4. Anotornía, Fisiología e Higiene o 4. Orientoción Socialista y Legislación 5.  Geografía General 

Ciencias Biológicas Obrero y Campesina 6.  Historia General 
5. Agricultura Elemental o Industrias 7. Economía e Historio del Movimiento 

Rurales o Agricultura y Goriodería Obrero 
6. Oficios Rurales o Mec6nica agrícola 

o Mecánica aplicada 
8. Sociología Rural aplicada o la Educo 

ción 
7. Dibujo y Artes Populares 9. Técnico de la Investigación del Mejo— 
8. Canto y Música o Músico vocal e ins- ramiento Comunal 

trumental 10. Historia de lo Educación 
9. Educación Físico 

10, Economía Doméstica 
11.  Preparación de material didáctico o 

Psicología educativa o Métodos de 
Enseñanza o Técnica de la Enseñanza 

12.  Educación Rural 
13.  Organización y Administración de 

Escuelas Rurales 
14.  Puericultura y Enfermería 

MY---w.. 

* Fuente: MIÑANO, Max. Ob. cit. pp. 33 - 40 
,Ili••••••• • 
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Para 1941 se redujo el número do [acucias Normales Rurales: 26 escuelas que-

daron funcionando bulo el sistema do LNR y 9 funcionaban bajo el sistema de Escuelas 

Prácticas do Agricultura, Oficialmente so argumentó que las ENR, bajo el nombre de 

ERC, no estaban cumpliendo su objetivo: los alumnos que terminaban el curso do peri-

tos en agricultura, optaban por seguir los cursos de maestro rural en lugar do ir a h abu 

jor al campo (68), Al mar gen do que ésto fuera cierto o no, las razones del cambio - 

eran do otra Índole; si bien la idoologra educativa oficial mantenía el postulado carde 

nista de que los maestros rurales debían sor "agentes eficaces del mejoramiento social 

en los comunidades" (69), esto se quedaba más bien a nivel enunciado. (70) 

(68) Según la SEP "... las escuelas regionales campesinas eran, o pesar de los pla-
nes do estudio, escuelas normales rurales, pues según las estadisticas, la casi 
totalidad del alumnado, al terminar los dos años de la carrera de perito agríco 
lo, en vez de abandonar lo escuela para dedicarse al ejercicio do su nueva - 
profesión, ingresaban o los cursos do la enseñanza normal, con el propósito de 
graduarse de maestros rurales." Secretorra de Educación Pública, Memoria...  
1940-1941. p. 142 

(69) ILid., p. 144 
(70) Durante lo gestión de Luis Sánchez Pontón se vera ya lo intención de definir -

la posición que debía asumir el maestro en su relación con la comunidad: Por 
un lodo se aceptaba que "toda escuela, cualquiera que (fuera) su calegorra y 
la índole do la enseñanza quo (impartiera, debía) desarrollar trabajos de carác 
ter social en la comunidad donde se (hollara) establecida, pero sobre todo las 
escuelas normales, por ser las encargadas de formar los futuros maestros." Pero 
al mismo tiempo se afirmaba, por porte de la SEP, que : se daban "...instruc-
ciones precisas para que lo labor social quo (ejecutaban) las escuelas no so - -
(desvirtuara)." Por lo que so recomendaba: "a). Que las actividades sociales 
que so realicen (por parte de los escuelas) sean benéficas para la comunidad, 
promoviendo su mejoramiento cultural, social y económico; b) Que por ningún 
motivo ocasionen fricciones o conflictos entro los trabajadores de la región, -
y c) Que so mantengan alejadas de todo problema politice o partidarista, con 
el objeto do quo lo escueto no pierda Sil influencia general en la población -
como agencia de cultura y de progreso." 
Lid., pp. 161 - 162 
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Desde los primeros meses del avilacornachismo, la ideología educativa esgri-

mió su proyecto de la "Escuela de lo Unidad Nacional"; y aquí Unidad Nociunal sig-

nificaba, como ya vimos, unificación do criterios respecto o la ensenartio pública y 

por tanto el desplazamiento de las diferencies en tanto a proyectos educativos diferen 

tos al avilacomachista; y como sobemos, el proyecto educativo antagónico era el pro-

yecto carderrista. 

Con esto el proyecto cardenista para las ENR empiezo u desarticularsu. Los 

primera; meses del avilacarnachismo significaron para las ENR el cambio de funciones 

y objetivos, su nuevo papel so circunscribió u labores académicas, dejando do lado la 

"I;rornoción del socialismo" y la "formación de mentalidades para transformar la socie-

dad". Su nuevo papel se circunscribió u formar maestros que enseñara.. u leer y a es-

criSir. Oficialmente so sostenía que las 1NR eran internados coeducativos, impartían 

enseñanza du tipo secundario y profesional, actuaban en el medio rlsral o impartían co 

nacimientos agropecuarios (71). En la realidad, lo que mas so promovía era la espe-

cialización de la enseñanza en términos do abstraer a los maestros y a los alumnos a - 

tareas exclusivamente académico-pedagógicos. Como mós adelante veremos, la ense 

fianza agrícola poco a poco dejó de toner vigencia en las ENR; algunos culos después, 

el mismo Secretario de Educación Pública declaraba quo los ENR, habían sido casi --

abandonadas a su suerto y que carecían do bibliotecas, talleres, instrumentos para cal 

tivar la tierra y laboratorios. (72) 

(71) Véase: México . Secretaría de Educación Pública. Memoria 	1940-1941, p. 162 
(72) Véase: México. Secretaría de Educación Pública. Memoria ... 1943-1944, p. 224 
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Vélor Vázquez significó poro las ENR el giro de ciento ochenta grados en su 

orlentoci6n educativa y social; el proceso que se había iniciado con su antecesor en 

lo SEP fu6 "profundizado" por éste. Pero ¿Ou6 otro significado podía tiim'r lo irn-

plantación do Planos de estudio urbanos o nivel rural? Oh os cambios cuantitativos 

y cualitativos experimentaron los Normales Rurales. Veórnos: 

Para 1942, los ENR odoptaron los planos y programas de estudio de las Iscue-

las Normales U barros, lo legitimación de dicho cambio se (fió vía un Congreso de di 

rectores de escuelas normales rurales, urbanas oficiales o incorporcidos. 

Resulta un poco extraño que el Congreso considerara que: "... el maestro ru-

ral (hebra) de atender la especial formo de vida campesina cuya evolución (oro) do --

exigencia para el país", cuando se acordó corno porto de los modificaciones que: 

"2o. Se autorizará la revalidación do los estudios de los normales ru--
roles en las normales urbanas, con los limitaciones impuestas, por el -
momento, por la diferencia do los planes de estudios. 
3o, Los maestros egresados de las normales rurales con seis años do es 
tudios, tienen derecho a prestar sus servicios docentes en escuelas semi 
:Abonas y urbanas, después de seis años de buenos servicios en las es-
cuelas del campo." (73) 

En el fondo, con ambas medidos se promovía el desarraigo o lo comunidad del 

maestro rural, (y esto era un elemento más dentro do la política educativa que orques 

tó clausuras y traslados de planteles y cambios do adscripción o los maestros simpati-

zantes con lo educación "socialista") el objetivo ara cloro: si el arraigo a la comuni- 

(73) 	MIÑANO, Max. Ob. cit. p. 41 
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dad era un elemento que favorecía la actividad política y social del maestro rural, - 

una futura opción de irse a la ciudad puro perfeccionarse, cursar otra carrera más o 

sirivlumento paro "mejorar", servio pura que el muestro pensara más en su aburre i6n 

personal y dejara o un ludo su interés político y social por la comunidad. Además, 

el plan de estudios de 1942 le centrorra más su atención en el manejo do las técnicas 

y teorías educativas, * corno parte de la política educativa que le circunscribí() su - 

actividad a las tareas académicas. 

El plan do estudios paro la carrera de profesor normalista, que servía tanto pa-

ro los áreas rurales como para las urbanas, incluye nuevas materict y sustituyo a otros. 

Corno se puede ver en el cuadro número 2, la tendencia del cambio es, por un lado - 

sustituir aquellas materias que tenían una aplicación práctica en la comunidad ("Edu-

cación rural", "Enfermería", "Técnica de la investigación del mejoramiento comunal ", 

"Economía y legislación rurales", "Instituciones y problemas sociales" y "Mecánica.  - 

agrícola"); por otro, nuevas materias que 1) centraban la atención del normalista hacia 

cuestiones de teoría y técnico pedagógicas ("Psicología del aprendizajo", "Técnica - 

do la enseñanza", "Historia de la educación", etc.) y 2) incluían materias de cultura 

general ("Etimologías", "Sociología general", "Danza y Teatro", "Etica", "Lógica", 

etc.). 

En sumo, la tendencia estaba dirigido o Formar profesores rurales capacitados en 

teorías y técnicas de la educación y en cuestiones académicas. En dedo caso, su con-

tacto con lo comunidad so roducirra o las prácticas profesionales en los escuelas rurales 

primarias. 
(*) Esto pued constatarse en el cuadro 2 de esta capítulo, al obsorvarso lo columna -

"Cursos nuevos a partir do 1942" 



CURSOS QUE SE SUPRIMEN A PARTIR 
DE 1942 

1. Educación rural 
2. Puericultura y enfermería 
3. Economía e Historia del movimiento 

obrero 
4. Técnica de la investigación del mejo-

ramiento comunal 
5. Instituciones y problemas sociales 
6. Economía y legislación rurales 
7. Mecánica agrícola 

CURSOS NUEVOS A PARTIR DE 1942 

1. Primer curso de civismo 
2. Escrituro 
3. Educación Físico y militar 
4. Literatura española e hisponoarne-

ricono 
5. 0[ ser vación escolar (dos periodos 

de observación intenso de uno se-
mana para cado uno) 

6. Biología aplicada o lo educación 
7. Psicología general 
8. Economía político 
9. Etimologías 

10, Paidología 
11. Psicología del aprendizal. 
12. Curso de técnica de lo ensebonzo 

(prócticas pedagógicas diarias in-
tensas de uno, dos y tres semanas) 

13. Curso de ciencia de lo educación 
14. Lógico 
15. Sociología general 
16. Danzo y Teatro 
17. Psicometrio pedagógico. 
18. Sociología aplicada a 10 educaci6n 
19. Etica 

CUADRO 2 	COMPARACIÓN ENTRE EL PLAN DE ESTUDIOS 1940-1941 Y EL PLAN DE ESTUDIOS 1942-1945 
PARA LAS ESCUELAS NORMALES RURALES * 

CURSOS QUE PERMANECEN 

1. Lengua nacional o primer curso de Español 
2. Matemáticas 
3. Ciencias naturales o Ciencias biológicas 

o Física y Química 
4. Geografía regional y de México o Geo-

grofia Física o Geografía de México o 
Geografía generol 

5. Historia patrio o Historia de México o 
Historia general 

6. Industrias rurales 
7. Oficios rurales 
8. Músico vocal e instrumental 
9. Dibujo o Dibujo constructivo o Dibujo y 

Modelado o Dibujo y artes populares 
10. Educación Física o Educación Física y 

militar 
11. Economía doméstica 

• 12. Agricultura y ganadería 
13. Industrias rurales 
14. Músico vocal e instrumental 
15. Anatomía, fisiología e higiene o Higiene 

escolar 
16. Psicología educativo o Psicología del 

aprendizaje o Psicometría pedagógico 
17. Sociología rurol aplicado a lo educación 

o Sociología aplicado o lo educación 
18. Curso de técnico de lo enseñanza u obser-

voc ión escolar 
19. Historia de la educación 
20. Organización, administración y estadístico 

escolares 
• 

* 	Fuente: MIÑANO, Max. Ob. cit. pp. 37 - 45 
	

248 



249 

Significaba también lo pretensión de homogeneizar ideológica y técnicamente 

ol magisterio nocional. Si bien el maestro rural en el per rdo cardenisto hebra goza-

do do uno octuoc ión relativamente outónoma de tal forma que identificaba su lucha - 

del lodo del proletariado y del campesinado rural, la (unificación de la formación del 

magisterio vfo lo unificación de planes y programas de estudio poro escuelas normales 

rurales y urbanos era una medida polftica que el avilocamachismo usó para cuajar su 

proyecto y poro desterrar todo influencio de lo llamada educación socialista. Tras - 

esto hebra, pues, la búsqueda del control vertical, de arribo hacia abajo, de la edu-

cación pública en general y de lo educación Normal Rural en particular. 

Nuevamente, la ideo de unificoción toma un trasfondo ideológico: por un la 

do la aplicación de la polftico de Unidad Nacional, sello coracterfstico del avilaca-

muchismo; por otro, lo unificación significaba la búsqueda de lo solución por parte --

del Estado a los conflictos ideológico-polfticos de las organizacioHes sindicales de --

maestros. Veremos mós adelante en que se sustentaba esta ideologra do unificación. 

Otro cambio significativo en los ENR fué la desaparición de la labor social en 

los comunidades. El cardenismo hebra promovido una vinculación muy estrecho entre 

los centros educativos y los comunidades o zonas de influencio; vinculo que rebosaba 

los Ifmites estrictamente académicos: el maestro rural no sólo era tal, sino que ade-

m6s cumplfa funciones de abogado, gestor, médico, consejero legal, promotor social; 

lo comunidad por su porte exigía del maestro labores que iban mós allá do lo actividad 

•n el aula, lo comunidad era o lo vez educadora del maestro, permitía quo éste tieso- 
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'follara uno conciencia política y social mías complejo y por tanto que odoptora un - 

punto de vista más crítico respecto u la realidad que ambos (comunidad y maestro) vi-

vían. Era, en términos gramscianos un intelectual, un educador en el sentido Inas am- 

plio d. I término. 

Lo homogeneización ideológica y técnico del magisterio (vía el cambio do pia 

nos y programas do estudio) y la desaparición da lo labor social de los ENR atacaba - 

también lo antes ior; es decir, el vínculo comunidad-escueto-maestro. Ahora la "es-

cuela socialista", que por lo menos tenía un sentido histórico nsós auténtico, era sus-

Murcia por la "escuela del amor", ésta, o la vez, tenía que ser trinchero de "defensa 

de lo soberanía", "escuela do paz y trabajo", en suma, "estor en correspondencia --

con la realidad mexicano". 

Pero hobro algo tras esta resemantización de la ideología educativo respecto o 

lo escuela y al maestro: el nuevo significado de la escuela y el maestro correspondía, 

sí, o la realidad, pero a la realidad del grupo gobernante, que desde su posición de - 

poder llevaba a cabo el proyecto social de desarrollo capitalista donde el proceso de 

industrializoción, el desarrollo do la industria y del capital en zonas urbanos, lo con-

versión do ciertas zonas con una agricultura tradicional en zonas de desarrollo agr íco-

lo comercial, entre otros procesos económicos, marcaban las líneas de juego y por lo 

tonto los nuevos contenidos ideológicos que la escuela, el maestro y lo comunidad --

tendrían, 

Por eso ahora el maestro era el llomodo a "formar el nuevo hombre", o "dofen 

dor la civilización occidental y lo patrio", a sor el "libertador por excelencia", se- 
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río ahora el responsable de vigorizar el "espíritu patrio"; en fin, el forjador de la Un! 

dad Nacional". Yo no m65 actividad política "malsano y de grupúsculos", ni defen-

sa de "ideologías extranjeras", pedía lo burocracia política. Ahora se trataba do 

exaltar el nacionalismo. Como si con Cárdenas no se hubiese trabajado outenticamen 

te a favor de los valores nacionales (economía, Ideología, etc.). 

Lo historia del México posrevolucionario habla demostrado que junto a toda - 

medida política que el grupo gobernante realizaba, estaba presente la exaltación del 

nacionalismo como ideología que se articulaba paro obtener el consonso de los gober-

nados (el ejemplo más palpable hablo sido la nacionalización del petróleo en el perro 

do cardenista). Si con Cárdenas lo llamado educación socialista habla logrado una - 

aceptación de buona parte del conjunto de lo sociedad, la destrucción de aquélla so 

lograrla también con lo exaltación de otro formo do nacionalismo, que se autodenomi 

nabo como "lo verdadera" por el grupo gobernante y bojo su amparo se hicieron cam-

bios do fondo en los ENR. 

ln términos económicos y sociales lo ideología nacionalista, bajo el nombre - 

de Unid& Nacional rendía frutos: contribuía a crear ol clima propicio poro la inver-

sión de capitales nacionales y extranjeros, logrando o la voz que el conjunto de los - 

gobernados aceptase el crecimiento y desarrollo do lo economía mexicano "era la me 

ta do la Revolución Mexicana". Lograba también que se descartara cualquier extre-

mismo de izquierdo y/o do derecho "quo ensombreciera el futuro generoso que le aguar 

daba a lo noción". Se debían do dejar do lado las reivindicaciones populares y por 
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el contrario debro promoverlo "lo armonio fecundo entre las clases sociales". Lo no-

dime  pues, dolar(' conservar su nocionr,lismo puro, nodn de ideologias extranjeras; ha 

bro quo aglutinar fuerzas, sr, poro para la defensa do le noción, 

Como armo Ideológico-politica, el nacionalismo fu6 manejado por el grupo go 

bernanto y bojo su amparo se hicieron cambios de fondo en las ENR. 

Retornemos, para el sistema do ENR lo ideologiu del nar:ionalisrno, do la Uni-

dad Nacional, significó estar sujeto o una politica de desarticulación, de remoción y 

disminución de planteles; y en algunos casos do represión y persecusión para algunos 

mooshos quo seguían identificándose con los postulados de la educación socialista. 

En efecto, para 1942 los ENR pasaron a depender administrativamente del - 

Departamento de Estudios Pedagógicos. Cho cambio importante fué el que esto tipo 

de escuelas doj6 do funcionar bojo el sistema de escuelas mixtas, cooducativas, y se 

organizaron como escuelas unisexuales. Con esta medida el gobierno respondía o -- 

presiones do grupos sinarquistas y religiosos quo votan en 	sistema coeducativo un -- 

otentodo o sus principios morales. 

Lo remoción y disminución do planteles, como ya dijimos, estuvo también pre 

sente. En el periodo 1942-1946 el número do planteles disminuyó de 26 o 18 ENR y 

algunas cambiaron de ubicación geográfica. No tenemos información suficiente (.)' 

( •) Consúltese Archivo General de lo Nación, Presidente Manuel Avila Camacho: 
703-4/298, 703.6/10, 110,1/33, 703,2/210, 534.6/50, 534.6/40 

(*)' Más adolante hablaremos sobre lo existencia y disponibilidad do información ofi-
cial de este periodo. 
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como paro sostener que lo desaparición y comblo do ubicación de las ENR se debió o - 

cuestiones políticas. De lo información que pudimos disponer sólo se mencionan da-

tos escuetos respecto a este problema; oficialmente so argumentó que el cambio o dese 

par ici:,(1 (1,3 planteles se debió ala existencia do ENR en edificios ruinosos. 	Podemos 

pensar que la actividad social y política en algunas ENR fué un factor que influyó pa-

ro cerrar definitivamente o trasladar o otro lugar a algunos planteles. Maestros rura-

les bien capacitados era oigo quo no estaba do sobro en osos momentos, su actividad - 

social y política si; según el punto do visto oficial. 

A esas chulas hablan desaparecido ya casi el 50% (17 de 35) do ENR fundados 

durante ol cardenismo. Es inexplicable quo su conversión o otro tipo do escuelas - - 

(Escuelas Prácticos do Agricultura),o su desaparición respondiera a cierto interés ofi-

cial porque no subsistieron en condiciones materiales inadecuadas. ¿Cómo entender 

que se cerraron ENR en un momento quo los mismos funcionarios de educación plontea 

ban la necesidad do preparar maestros? ¿Cómo explicarse que so cerraron ENR cuan-

do elan éstas las únicos instituciones en el campo que preparaban maestros para las --

áreas rurales?. Lógicamente podía pensarse en la necesidad do incrementar el núme-

ro do planteles. Sobro todo en un sexenio donde la educación público recibió el ma-

yor presupuesto quo cualquier administración después do 1917. Pero la burocracia po 

'Mea parece sor que no lo pensó así. 

Por el contrario, puede pensarse quo el hecho do que el Estado apoyara y esti 

mulata el surgimiento do escuelas particulares (por un lodo como respuesta o las presto 
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nes políticas de grupos y asociaciones de la sociedad civil) y el sometimiento do las - 

ENR o un plan de estudios de seis anos, igual que el de las Normales Urbanos, (cues-

tión ye sugerida incluso en la Ley Orgánica de la Educación Pública en 1941) oran -- 

ambas, medidos políticos poro desarticular a las normales rurales donde la educación 

socialista había arraigado fuertemente, 

En efecto, con dos anos más do estudio, es decir, sois anos de permanencia en 

un plantel, la nueva orientación en educación pública, la llamada Escuela de la uni-

dad nacional , tenía que cuajar necesariamente como ideología en los nuevos maes-

tros rurales quo so formaran; además, tenía que formarse en el nuevo maestro rural el 

hábito de dedicarse o cuestiones exclusivamente académicas y alejadas do lo política. 

En este sentido, aumentar dos años más al ciclo do normal rural, también se perfilaba 

corno medida política. "Ya no más doctrinas extrañas del exterior", "fuera influen-

cias extrañas en la escuela mexicana", "quo renazca espiritual y moralmente la joven 

tud", exigía la burocracia política. 

Así pues, la política educativa del sexenio con los ENR fué clara: desmembro 

miento del sistema de educación normal rural y estímulos o la educación privada, como 

parte del proyecto social que, a todas luces, fortalecía el ascenso de los grupos econó 

micamente poderosos y de lo burguesía nacional. 

Como ya hemos visto, los primeros tres anos del régimen ovilacamachista sigui 

ficaron poro los ENR un proceso do desestabilización, ataques, represión y desmantela- 
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miento. Con Octovio Véjar Vázquez corno secretario de lu SEP se había "profundi-

zodo" el desquebrojamiento do la antigua escuela rural mexicana, donde el binomio 

comunidad-escuela bohío sidu una experiencia rica en varios sentidos, tanto poro lo 

comunidad corno para los maestros rurales, no así para la burocracia política avilaca-

machista. 

Las críticas que algunos sectores de la sociedad mexicana dirigían hacia la po-

lítica educativo que la SEP había instrumentado en ol período 1941-1943, fueron tam-

bién factor decisivo poro el cambio do titular de lo SEP. En efecto, la represión y --

persecusión a los maestros promotores de la educación socialista, la política de "mano 

dura" con las organizaciones magisteriales do izquierda y/o que apoyaban a la educa-

ción socialista y la represión o movimientos y manifestaciones estudiantiles, fueron foc 

toros que contribuyeron tanto a lo muerto pDlnica (Ie Octavio Véjar Vázquez, como - 

ol cambio do táctica on lo política educativa avilacamachista. Pero por lo menos --

una cosa estaba casi segura: so habían dudo los pasos necesarios paro controlar los --

conflictos en el área de la educación pública (tanto en el campo como on la ciudad) - 

contribuyéndose así o lo "paz social", tan requerido por lo burocracia gobernante. 

En el aspecto económico las cosas marchaban bien para el proyecto avilocama 

chisto, la "paz social en el agro y lo ciudad" y la político de "unidad nacional" con 

tributan al crecimiento y fortalecimiento de la industria manufacturera y agropecuaria 

y por tanto el ascenso de una burguesía nacional y do grupos económicamente poderosos. 



25¿ 

Así pues, la "mano duro" en política educativa no tenía el apoyo y si' la repto 

boción de buena parte de la saciedud. Había que enconhor otra táctica para seguir 

()delante con el proyecto educativo avilocurnochista, y ahí estaba Jaime Torres flodet 

que con su habilidad política logr cx fa dar continuidad en términos de reafirmar y con 

solidar lo realizado por su antecesor: a) igualdad de planas y programas do estudio en 

normales rurales y urbanas, b) continúa el ciclo do seis aras para las ENR dividido --

ahora en dos partes: tres años de secundario y tres años de profesional, c) sustitución 

de lo función social del maestro rural en lus comunidades por actividades individuales 

y/o do grupos escolares al interior do las ENR, a través do clubes recreativos, de mú-

sica, de danza, do teatro, etc. y d) especialización del maestro rural en actividades 

académicos y pedagógicas. 

El último cambio do planes de estudio en el período 1940-1946 para las ENR - 

se da en 1945 con Torres Bodin. El mecanismo de legitimación fuá 'un Congreso do - 

educación normal en donde oficialmente se planteaba que debía modernizarse los pro-

gramos y planes do estudio. Respecto a las ENR el planteamiento oficial, tras recono 

cer la raquítica situación material de éstas, establecía la necesidad de una renovación 

absoluta; en esta renovación, las teorías científicas en los planes do estudio tenían un 

papal importante: sería la baso do análisis del normalista. (74) 

Esencialmente, el proceso de especialización del maestro en actividades exclu 

sivomente académicas continuaba. Tras la política de "dignificoción do las ENR", - 

(74) 	Cfr. MIÑANO, Max. Ob. cit. pp. 49 - 50 y 117 - 122 
y/o Anexo No. 5 en lo parte final do esto trabajo. 
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estaba lo preocupación de la burocracia gobernante por abocar exclusivamente a lo - 

ocodómico a los profesores rurales; en este sentido, las palabras del secretar lo do Edu 
ww. 

coción Pública eran claras: dee ro que el desarrollo de México exija técnicos alto-

mente preparados y en este sentido, el maestro normalista debía ser un técnico especia 

lista de la enseñanza. 

El plan do estudios pura las ENR culminó el proceso do especialización peda - 

gdgica-acodécnica que hemos mencionado. En lo fundamental hay pocos cambios, co 

mo se ve en el cuadro número 3; persisto la orientación y contenido do los planes de - 

1942. Se suprime solamente el curso de "Observación escolar" y el curso de "Psicolo 

tira aplicado o lo educación". Como materias nuevas so implantan los cursos de "Ilis 

torio do la educación en México, Historia del arte y nociones do estétka", "Cosrno-

gr.ifío", "Nociones de Minerologro y geología" y el curso de "Lengua extranjera" (no 

resulto extraña la presencia del curso do "Lengua extranjera" en las ENR, quizá la - 

consolidación de lo hegemonía estadunidense en la Civilización occidental en esa épo 

co era una de los causas de su presencio) que desde 1942 ya se había implantado en - 

las normales urbanas. 

Puedo pensarse quo lo falta do cambios significativos en el sistema ENID en In 

administración de Jaime Torres llodet, y la consolidación do los ya dados con Véjor - 

Vázquez, obedecen a dos razones; 

o) El cambio do prioridades en los sistemas educativos; os decir, lo prioridad 



PARA LAS ESCUELAS NORMALES RURALES • 

CURSOS QUE PERMANECEN 

1. Matemáticas 
2. Ciencias biológicos 
3. Español o Lengua y literatura castellano 
4. Geoyafía o Geografía física o Geogra-

fía general 
5. Primer curso de civismo o Educación 

cívica 
6. Dibujo o Dibujo y modelado 
7. Escrituro 
8. Música vocal e instrumental o educación 

musical 
9. Ecoromía doméstico 

10. Agricultura, ganadería, industrias y oficios 
rurales 

11. Educación física y militar o Educación 
Física e instrucción premilitar 

12. Físico 
13. Geografía o Geoyafío de México 
14. Historio de México o Historia general 
15. Cuímica 
16. Literatura española e hispanoamericana 

o Literatura universo! o Literatura general 
17. Técnica de la enseñanza 
18. Higiene escolar 
19. Psicología general 
20. Economía político 
21. Etimologías 
22. Paidologra 
23. Psicología del aprendizaje o Psicotécnico 

pedagógica 
24. Ciencias de la educación 
25. Lógico 
26. Sociología general o Sociología aplicada a 

la educación 
27. Danza y Teatro 
28. Historia de la educación 
29. Organización y administración escolares 
30. Etica 

CURSOS QUE SE SUPRIMEN A PARTIR 
DE 1945 

1. OLservoción escolar (dos períodos de 
observación intensa en uno semana -
paro coda uno) 

2. Biologío aplicado a la educación 

CURSOS NUEVOS A PARTIR DE 
1945 

1. Lengua extranjera 
2. Nociones de minerrologra y geolo-

gía 
3. Cosmografía 
4. Historia del arte y nociones de 

estética 
5. Historio de la educación en Mé-

xico 

• Fuente: MIÑANO, Max. Ob. cit. pp. 41-45 y 54-58 
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que tuvieron por ejemplo: la Campaña Nacional de Alfabetización, lo profesional! 

Ilación del magisterio a través del Instituto Federal de Capacitoción del Magisterio, 

el sistema do Enseñanza secundaria, la construcción do planteles educativos en lo - 

ciudad o la asignación do recursos al IPN y a la UNAM, cuestiones prioritarias res-

pecto a las Normales Rurales que tantos problemas habían dudo. 

b) Apoyo financiuro y promoci6n de la educación normal urbano, tanto par-

ticulor como pública, corno parte del proyecto educativo, y como respuesta a las pre 

. :iones políticas do grupos do lo sociedad civil. 

Jaime Torres Bodet significó paro las ENR conciliación y consolidación. Con 

su política de promoción de valores nacionalistas (solido iclad, conciliación y pa-

triotismo) y de "eliminación de la agitación malsana en las aulas", había logrado la 

tan buscado unificación magisterial; cosa que por cierto no tenía poco significado: 

se lograba "por las buenas" romper con toda uno tradición de escuela rural ligada o 

las comunidades, implantándose una nuevo escuela y un nuevo maestro circunscritos 

o actividades académicas; ahora serían una "Escuela para la paz, lo democracia y - 

la libertad", y un maestro "defensor de la democracia, la paz y la libertad"; esos - 

eran los papeles quo les asignaba el desarrollo capitalista, y la burocracia política 

había maniobrado hábilmente poro que se cumplieran. 
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OBSERVACIONES 

No queremos terminar esto trabajo sin antes hacer mención o un hecho: la --

Inexistencia o desaparición de ciertos materiales oficiales paro el período de 1940-

1946; del cual sobresalen tos artos de 1941-1942, 1942-1943, 1944-1945, 1945-1946; 

nos referirnos especrficornonto a la publicación de la SEP denominado Memoria  do lo  

Secretaría de Educación Público. Existo una publicación oficial que intentó cubrir 

de alguno manero el sexenio evilocamochistc.r: La Obra educotivo del Sexenio, pu-

blicada durante la gestión do Jaime Torres Bodet. Sin embargo, las Mamorius, pu-

blicaciones anuales, correspondientes al período de lo gestión do Octavio Vájar --

Vázquez y a los dos últimos años do Jaime Torres Bodet no existen para su consulta - 

en bibliotecas públicos. 

Es necesario tomar en cuenta que el período de 1941-1943 con Octavio Véjar 

Vázquez al mando de lo SEP, so caracterizó, en los hechos, por ser una política de 

"mono dura" en contra de la llamada escuela socialista y de los seguidores de ésta. 

Uno do los maestros normalistas que fué cesado en esa época, do su puesto, por su - 

adhesión o la "escuela socialista" en uno entrevista realizada recientemente, al --

preguntarle a qué crero él que so debía la falta de información y en especial de las 

Memorias oficiales do la SEP en las bibliotecas públicos señalaba: ¿Pero qué iba a 

poner Vójor Vázquez en las Memorias, si todo lo quo hizo fué desorganizar y des-

truir? En su opinión, ora lógico quo no so hubieran publicado las Memorias oficia- 

(*) 
	

Entrevista con el Profesor Jesús Sotelo Inclán, México, D. F., 
21 de Septiembre de 1982. 
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Nuestro Interés en dichos materiales informativos se justificaba en términos de 

que en dichas Memorias de la SEP si se podre encontrar, uño con año, lo labor rea-

lizada en coda Dirección que comprendo lo SEP; y en coda Departamento. En este 

coso, se buscaba la información referente O la Dirección General de Enseñanza Su-

perior e Investigación Cientrrica y en especial al Departamento de Estudios Pedagó-

gicos, Departamento al que estaban adscritas las Escuelas Normales Rurales. 

La búsqueda do las Memorias de lo SEP por diferentes bibliotecas y hemerote-

cas(*) nos confirmaba que cl perrada 1940-1946 se caracterizaba en lo general 

por la escaces do material, Dos hechos nos motivaban a continuar la búsqueda: 

1) El conocer quo cada Secretoria de Estado estaba obligada constitucional- 

mente a elaborar y editar anualmente una Memoria de actividades realizadas 	*) 

Asr, sobro esta información era lógico que las Memorias debían haberse publicado y 

debían estar en algún lodo. 

2) El conocer que dos publicaciones las consignaban; una de ellas: Las Publi-

caciones oficiales do México de Rosa Marra Fernóndez señala que como publicación 

oficial existe: 

"Memoria de la Secretarra cle Educación Pública. 

Sept. 1936/ ag. 1937 - 195 1/52 

México 1937-52. 15 y. anuol 	"(1) 

( '1) Véase anexo: Bibliotecas y Hemerotecas consultadas, 
(**) Véase: La portado do la Memoria do la Secretaria de Educación Pública. 
( 1 ) FERNÁNDEZ de Zamora, Rosa Marro. Las Publicaciones oficiales. p. 120 
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Es decir, de 1937 a 1952 existen o se publicaron 15 volúmenes bajo el nombre 

de Memorias do la SEP. 

Lo otro obra; publicoci(n oficial del CONACYT (2) las consigna como exis-

Motes y da uno respuesta que según el año 1976 las Memoria; so podron consultor 

dos bibliotecas: 1) La Biblioteca de Antropología e Historio (en el Museo); 2) la 

Biblioteca "Manuel Orozco y Berra" del Castillo do Chapultepec (3). 

Al acudir a estas bibliotecas se puede constatar quo en los catálogos y kardex 

do dichas bibliotecas no se encuentran Memorias do los años ya señalados, en sus - 

ocorvos. ¿Por qu6 no aparecen por ningún lado? 

Existen razones para afirmar quo las mencionadas Memorias se publicaron y --

que existimon o existen. Una primera respuesta a la pregunta de por qué no apare-

cen en las bibliotecas públicas, podría formularse en términos de que existe cierto 

interés en que no so rescate la información de eso período. El por qué de ésto no - 

se puedo formular en unos cuantos líneas pues precisa de una investigación al respoc 

t o . 

(2) México. CONACYT. Catálogo colectivo do publicaciones. 
(3) Ibid., p. 545 



ANEXO NUM. 1 

PLAN DE ESTUDIOS DE 3 AÑOS DE LAS ESCUELAS REGIONALES CAMPESINAS 
VIGENTE DE 1936 A 1939 (•) 

SECCION AGRICOLA 

PRIMER AÑO 

Primer semestre: 

1. Lengua nacional, (escritura, lectura, expresión oral y escrita). 

2. Aritmética y georneb ro. 

3. Ciencias naturales, (botánica, zoología, física y química). 

4. Anatomía, fisiología o higiene. 

5. Agricultura elemental, (suelos, clin►a,cultivos, amigos y enemigos de 

las plantas de cultivo, animales domésticos). 

6. Industrias rurales, (desecación y conservación de productos agrícolas 

u otros, según sean las condiciones do la región). 

7. Oficios rurales, (curtiduría, talabartería, carpintería y herrería rural, 

hojalatería u otros de acuerdo también con las condiciones de la región). 

8. Ciencias sociales, (geografía, historio, civismo y elementos do economía 

con orientación socialista). 

9. Dibujo y artes populares. 

10. Canto y músico. 

11. Educoción físico, (juegos y deportes). 

12. Economía doméstica, (especial poro mujeres). 

(a) 
	

Fuente: MIÑANO, Max. Ob. Cit. pp . 33-37 
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Segundo semestre:  

1. Lengua nocionol. 

2. Aritmética y geometría. 

3. Ciencias naturales, (botánica, zoología, física y química). 

4. Anatomía, fisiología e higiene. 

5. Agricultura elemental, (suelos, clima, cultivos, amigos y enemigos de 

los plantas de cultivo, animales domésticos). 

6. Industrias rurales, (desecación y conservación de productos agrícolas 

y otros, según sean las condiciones do la región). 

7. Oficios rurales, (curtiduría, talabartería, carpintería y herrería rurales, 

hojalatería y otros de acuerdo también con las condiciones de la región). 

8. Ciencias sociales., (geografía, historio, civismo y elementos de economía 

con or iontac ión socialista). 

9. Dibujo y ortos populares. 

10. Canto y música. 

1! 	Educación física, (juegos y deportes). 

12. 	Economía doméstico, (especial para mujeres). 

SEGUNDO AÑO 

Primer semestre:  

1. Lengua nacional. 

2. Aritmético, geometría y contabilidad rural. 
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3. Ciencias naturales, (botánica, zoología, química y física). 

4. Agricultura elemental, (suelos, clima, cultivos, amigos y enemigos de 

las plantas de cultivo, animales domésticos). 

5. Industrias rurales. Aplicación del curso del primor año con la orientación 

yo señalada. 

6. Oficias rurales. Aplicación do curso del primer ano con la orientación - 

yo señalada. 

7, Mocónica aplicada (fabricación de las herramientas y aparatos sencillos 

necesarios para el agricultor; conocimiento y manejo do otras clases de 

herramientas y maquinaria agrícola, su armado y desarmado y reparación: 

(so tendrón en cuenta los nocesidades de la zona). 

8. Ciencias sociales, (estudio y mejoramiento do la vida rural con prácticas 

y observaciones de las comunidades. Conocimientos de los problemas - 

económicos sociales que afectan la vida del campesino mexicano y crítica 

do las soluciones dadas a lo luz de las ideas socialistas). 

9. Economía y legislación rurales. 

10. Dibujo y artes populares. 

11. Canto y música. 

12. Educación física, 

13. Higiene, cuidados prenatales y después del nacimiento, primero infancia, 

cuidado do enfermos y atención en accidentes. 

14. Economía doméstica, (especial para señoritas). 
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Segundo semestre: 

1. Lengua nacional. 

2. Aritmética, geometría y contabilidad rural. 

3. Ciencias naturales, (botánica, zoología, física y química). 

4. Agricultura elemental, (suelos, clima, cultivos, amigos y enemigos de 

las plantes de cultivo, animales domésticos). 

5. Aprovochumiunto y conservación do las riquezas naturales, (bosques, 

praderas naturales, agua, etc.). 

6. lndush las rurales, (Aplicación del curso del primer semestre con la 

orientación ya señalada). 

7. Oficios rui ales. (Aplicación del curso del primer semestre con lo 

orientación yo señalada). 

8. Mecánica aplicada. 

9. Construcciones rurales. Prócticas de la construcción, conservación y 

reparación de obras materiales, de acuerdo con las necesidades del - 

pequeño agricultor, y características del medio. 

10. Ciencias sociales. Estudio y mejoramiento de la vida rural con prácticas 

y observaciones en los comunidades. Conocimiento do los problemas - 

económicos sociales que afectan la vida del campesino mexicano y crítico 

de los soluciones dados a la luz do las ideas socialistas. 

11. Economía y legislación rurales. 

12. Dibujo y artes populares. 
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13. Canto y música. 

14. Educación física. 

15. Higiene de la niñez y adolescencia, elementos de salubridad rural. 

16. Economía doméstica, (especial para señoritas). 

CURSO NORMAL RURAL 

PRIMA< AÑO 

Primer semestre: 

A este curso solamente pasarán los alumnos que tengan decidida vocación y ca 

pacidad para el magisterio. 

1. Curso superior do lengua nacional, (literatura: española, mexicana e 

hispanoamericano). 

2. Ciencias naturales, (mineralogía y biología). 

3. Preparación y organización del material didáctico. 

4. Psicología educativa, (del niño, del adolescon`e y del adulto). 

5. Principios de educación rural. 

6. Estudio y mejoramiento de la vida rural, (investigación y organización). 

7. Canto y música. 

8. Educación física. 

9. Agricultura elemental, (aplicación del programa de la sección agrícola). 

10. Industrias rurales, (especialmente la de la región). 



11. Oficios rurales, (adiestramiento en los ejidos de lo sección agrícola). 

12. Puericultura. 

13. [canora° doméstica, (especial para mujeres). 

Segundo seniestre: 

1. Curso superior de lengua nacional, (lectura, escritura, expresión oral 

escrita y literatura española, mex icano o hispanoamericana). 

2. Ciencias naturales, (estudio da los recursos naturales do lo región). 

3. Organización y administración do las escuelas rurales. 

4. Métodos do enseñanza. 

5. Estudio y mejoramiento do la vida rural, (investigación y organización). 

6. Canto y música. 

7. Educación física. 

8. Agricultura elemental, (aplicación del programa del semestre anterior). 

9. Industrias rurales, (especialmente los de la región). 

10. Oficios rurales, (adiestramiento en los del semestre anterior). 

11. Orientación socialista y legislación obrera y campesina. 

12. Economía doméstico, (especial para mujeres). 
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ANEXO NUM. 2 

PLAN DE ESTUDIOS PARA LAS ESCUELAS REGIONALES CAMPESINAS DE 4 
AÑOS (1940) (*) 

CURSO AGRICOLA INDUSTRIAL 

Períodos do 45 
minutos semanarios 

pRimik AÑO 

1. Lengua nacional, (ler. curso)  	5 

2. Matemáticas  	3 

3. Ciencias naturales  	3 

4. Geografía regional y de México  	3 

5. Historia patria 	2 

6. Industrias rurales, (ler. curso) 3 boros 30 minutos 

diarios distribuidos según lo demande el trabajo, 

7. Oficios rurales  	3 

8. Músico vocal o instrumental, (ler, curso)  	2 

9, Dibujo, (ler. curso) 	2 

10, Educación física  	3 

11. 	Economía doméstica, (ler. curso y sólo paro mujeres). 	 3 

NOTAS: 	I. Lo agricultura tendrá un carácter estrictamente regional. 

II. Los industrias rurales so referirán o aquellas ligadas difectomente a lo 

economía agropecu• ría do la región y que prevalezcan do manero acentuada. 

(*) Fuente: MIÑANO, Max. Ob. Cit. pp. 37-40 
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III. Entre loe oficios rurales se consideran corno fundamentales lo corpinte 

ira, lo herrería y lo albañilería; al mismo tiempo se desarrollarán los octividcxies co-

rrespondientes en conexión con los exigencias de los ocupaciones agrrcolas, las nece-

sidodes do lo escuela y do los comunidades, y en cuanto o la habitación y equipo del 

hogar. 

. 	 IV. En conexión con la educación física se atenderán los prácticas higiá-

nicos y los principios correlativos, asf como la atención en accidentes. 

V. Los alumnos participarán, obligatoriamente, en los trabajos de mejora 

miento comunal que desarrollo la escuela en las comunidades poro promover y estimu-

lar su desenvolvimiento. 

Periodos do 45 
• minutos semanarios 

SEGUNDO AÑO 

I. 	Lengua nacional, (2o. curso)  	5 

2. Matemáticas, (2o. curso)  	5 

3. Física y químico  	3 

4. Instituciones y problemas sociales 	3 

5. Economía y legislación rurales  	3 

6. Agricultura y ganadería (2o. curso). 3 horas 30 minu-

tos diariamente distribuibles según lo demando el traba-

jo. 

7. Industrias rurales, (2o. curso). 
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Períodos de 45 
minutos semanarios 

8.  Mecánica agrrcolo, (leer, curso) 	  2 

9.  Música vocal e Instrumental, (2o. cursa) 	  2 

10.  Dibujo, (2o. curso) 	  2 

1 I . Educoción físico 	  3 

12. Economía doméstica, (2o. curso y sólo para mujeres) 	 2 

NOTAS: 	I. La agricultura tendrá un carácter estrictamente regibnal. 

II. Las industrias rurales so referirán u aquellas ligadas directamonte a la 

economía agropecuaria de la región, y que prevalezcan de manera notoria, incluyendo, 

además, las que signifiquen el aprovechamiento do los recursos naturales más útiles en 

la comarca. 

III. En cone>,i6n con la educación física, so atenderán las prácticos higiá-

nicas y sus principios, osr como la atención en accidentes. 

IV. Tanto en el 1 1  como en el 2g orlas del curso agrrcola industrial, los ac 

tividades económicamente productivas estarán organizadas y administrados en forma 

cooperativo. 

V. Los alumnos participarán, obligatoriomonte, en los trabajos de mejora-

miento comunal que desarrolle lo escuela en el seno do los comunidades para promover 

y estimular su desenvolvimiento, 
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CURSO NORMAL RURAL 

PRIMER AÑO 

Períodos de 45 
minutos semanarios 

1. Lengua nacional (ler. curso) 	  3 

2. Anutomro, fisiologra e higiene 	  3 

3. Biologra 	  2 

4. Geogrofra goneral 	  3 

5. Historio general 	  3 

6. Psicología educativa 	  3 

7. Educación rural 	  3 

13. Músico vocal o instrumental, (3er. curso) 	  2 

9. Dibujo y artes populares, (lcr. curso) 	  2 

10. Educaci6n física 	  3 

11. Economía doméstica, (3or. curso, para mujeres) 	 2 

NOTAS: 	I. Los alumnos estarón obligados a empeñarse en las actividades agrícolas 

que demande la escuela dentro y fuera de ella. 

II. Entre los actividades correspondientes o este año so cuanta la observa-

ci6n en las escuelas rurales ubicadas dentro de la zona do experimentación y práctica 

de los escuelas regionales campesinas. 

III. Los alumnos participar6n, obligatoriamente, en los trabajos do mejoro. 

miento comunal que desarrollo la escuela en el seno do las comunidades, poro promo- 
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ver y estimular su desenvolvimiento. 

SEGUNDO AÑO 

Perlados de 45 
minutas semanarios 

1, Puericultura y enformerra 	  3 

2.  Economía e historia del movimiento obrero 	  3 

3.  Sociología rural aplicada a la educación 	  3 

4, Curso de técnica de la enseñanza 	  5 

5. Técnico do la investigación del mejoramiento comu- 

nal 	  3 

6. Organización y administración de escuelas rurales 3 

7. Historia de la educación 	  2 

8. Dibujo y artes populares, (2o. curso) 	  2 

9. Educación físico 	  3 

NOTAS: 	I. 1-ntre las actividades correspondie. tes a este curso, se cuenta lo prác-

tico profesional en las escuela:, rurales de la zona de experimentación y práctica de - 

lo escuela regional campesino. 

II. Lo economra doméstico y la músico vocal e instrumental, tendrán opli 

coción, con sentido profesional, en los trabajos sociales de mejoramiento de la comu 

nidod y en los prácticos quo realicen los normalistas en los escuelas rurales de lo zona 

de experimentación y práctico do los escuelas regionales campesinas. 
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III. Los alumnos estarím obligados u empeñarse en los actividades agr feo-

los que demande lo escuela dentro y fuero de ello. 

IV, Los alumnos participarón, obligatotiomente, en los trabajos de mejo-

ramiento comunal que desarrolle lo escuela en el seno de las comunidades, pata pto.--

mover y estimular su desenvolvimiento. 



ANEXO NUM. 3 

PLAN DE ESTUDIOS PARA LA CARRERA DE PROFESOR NOVIAALISTA, URBANO 
Y RURAL VIGENTE A PARTIR DE 1942 (*) 

PRIMER AÑO 
Periodos du 50 

minutos por semana 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

1. 	Mato►náticas. Fundamentalmente aritmética, elemen- 
tos do geometrra y nociones do álgebrc► 	  3 

2. Ciencias biológico. 	Fundamentalmente botánica 	 3 

3. Primer curso do español 	  5 

4. Geografra física 	  3 

5. Primer curso do civismo 	  2 

6. Primer curse de inglés pura las urbanos 	  3 

ACTIVIDADES 

7. Dibujo 	  2 

8. Escritura 	  2 

9. Músico vocal o instrumental 	  2 

10. Economía doméstica u oficios paro los urbanas 	  3 

11. Prácticas agropecuarias para los urbanas 	  2 

Para las rurales, agricultura, ganaderra, industrias rura-

les y oficios rurales, 3 horas 30 minutos diariamente. 

12. Educaci6n físico y militar 	  2 

(•) Fuente: MIÑANO, Max. O1, Cit. pp. 41-45 
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SEGUNDO AÑO 

1, 

Por todos do 50 
minutos por semana 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

Matom6ticus, 6Igebra y goomotrfa plana  	5 

2. Ciencias biológicas. 	Fundamentalmente zoología 3 

3, Mica 	  3 

4.  Goograffa do México 	  3 

5.  Segundo curso do español 	  5 

6.  Historia do México 	  3 

7, Segundo curso de civismo 	  2 

8. Segundo curso de inglés para las urbanas 	  3 

ACTIVIDADES 

9. Dibujo constructivo 	  2 

10, Músico vocal o instrumental 	  2 

Economía doméstica u oficios para urbunas 	  3 

12.  Prócticas agropecuarias para las urbanas 	  2 

Para los rurales, agricultura, ganadería, industrias rura-

les y oficios rurales, 3 horas 30 minutos diariamente. 

13.  Educación física y militar 	  2 
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TERCER AÑO 
Periodos do 50 

minutos por semana 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

1. Matemóticas, Geometría del espacio y trigonometría 	 3 

2. Ciencias biológicas. Anatomía, fisiología e higiene 	 3 

3. Química  	3 

4. Lite' rotura española e hispanoamericana  	3 

5. Geografía general. fundamentalmente humana  	3 

6. Torcer curso do civismo  	2 

7. Primer curso de historia general  	3 

8. Tercer curso de inglés para las urbanas  	2 

MATERIAS PROFESIONALES 

9. Observación escolar 	  

(Dos perlados de observación intensa de una semana pa-

ra cada uno). 

ACTIVIDADES 

10. Dibujo y modelado  	2 

11. Música vocal o instrumental  	2 

12. Economía doméstica u oficios para las urbanas  	2 

13. Prácticas agropecuarias para las urbanas  	2 

Para las rurales, agricultura, ganadería, industrias rura- 
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Periodos de 50 
minutos por semana 

los y oficios rurales, 3 horas 30 minutos diariamente. 

14. 	Educación física y militar  	 2 

CUARTO AÑO 

MATERIAS PROFESIONALES 

1. Primor curso de técnica do la enseñanza  	6 

(Prácticas pedagógicos diariamente, intensas do una, 

dos y tres semanas). 

2. Higiene escolar  	3 

3. Biología aplicada a la educación 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

4. Psicología gr.neral 	  

5. Literatura general  	3 

6. Segundo curso de historia general  	3 

7. Economía política  	3 

8. Etimologías: raíces griegas y latinas  	3 

ACTIVIDADES 

9. Músico vocal e instrumental 	  

10. Dibujo y ortos populares aplicadas o lo escuela prima- 

rio  	2 

3 
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Periodos do 50 
minutos por semana 

11. Economia doméstica u oficios para urbanas  	 2 

12. Economia doméstica para las rurales  	2 

13. Pr6cticas agropecuarias para las urbanas  	 2 

Para las rumias, agricultura, ganadería, industrias ru- 

rales y oficios rurales, 3 horas 30 minutas diariamente. 

14. Educoci6n Física y ridlitar  	2 

QUINTO AÑO 

MATERIAS PROFESIONALES 

1. Paidologia  	3 

2. Psicología del aprendizaje  	3 

3. Segundo curso de técnica de la enseñanza  	6 

(Pr6cticas pedagógicos diarias intensas de una, dos y 

tres semanas). 

4. Primer curso do ciencia do la educación  	3 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

5. Lógico  	3 

6. Sociología general  	3 

7. Primer curso de francés poro las urbanas  	3 
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Per todos de 50 
minutos por semana 

ACTIVIDADES 

8. Danza y teatro  	2 

9. Música vocal • instrumental  	2 

10. Educación física y militar  	2 

SEXTO AÑO 

MATERIAS PROFESIONALES 

1. Psicometría pedagógica  	3 

2. Tercer curso de técnico de la enseñanza 	6 

(Practicas pedagógicas diarias intensas de uno, dos y 

tres semanas) 

3. Segundo curso de ciencia de lo educación  	3 

4. Historio de la educación  	3 

5. Sociología aplicada a la educación  	3 

6. Organización, administración y estadística escola- 

res  	3 

MATERIAS DE CULTURA GENERAL 

7. Etico  	3 

8. Segundo curso de francés poro los urbanas  	3 
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Perrodos de 50 
minutos por semana 

ACTIVIDADES 

	

9, 	Música vocal e instrumental  
	

2 

	

10. 	Educación física y militar  
	

2 

NOTA: 	Cu►sos extraordinarios de enfermarte poro todos los grupos de señoritas. 



ANEXO NUM.4 

PLAN DE ESTUDIOS DE LAS ESCUELAS NORMALES RURALES VIGENTES A 
PARTIR DE 1945 (*) 

1. 

2. 

3. 

MATERIAS ESPEC IF ICAC 10 N Hs , Clase 

PRIMER AÑO 

Motem6ticas 	  

Ciencias biológicas 	 

Geograf ro 	  

Aritmético, nociones de álgebra y 

de acorne ti fa 4 

3 

2 

4. Historia universal 	 3 

5. Lengua y literatura cas- 

tellanas 	  4 

6. Lengua extranjero 	 2 

7. Educación cívica (moral, 

económico y  social) 

El hombre en la sociedad, (con es-

pec ial referencia a los problemas - 

de México) 3 

8. Educación musical 	 2 

9. Dibujo y modelado 	 Dibujo 2 

10, Economía doméstico Poro mujeres 2 

11. Agricultura, ganadería, 

industrias y oficios rura- 

les. 3 

12. Educación Mico e ins- 

trucción premilitor 	 2 

(') Fuente: MIÑANO, Max. Ob. Cit. pp. 54-58 
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MAUI/1AS ESPECIFICACION Hs. Clase 

SEGUNDO AÑO 

1. Muternóticos 	  Aritmética álgebra y geometría 3 

2. Mica 	  3 

3. Ciencicn biológicos 	 2 

4. Geografía 	  2 

5. Historio universal 	 2 

6. Historio de México 2 

7. Lengua y literatura cas- 

tellanas 	  3 

8. Lengua extranjera 	 2 

9. Educación cívica (moral, 

económica y social) 

El hombre y la economía, (con - 

especial referencia o los proble- 

mos do México) 3 

10. Educación musical 1 

11. D; 'lijo y modelado Dibujo constructivo 2 

12. Economía doméstica Poro mujeres 2 

13. Educación físico e ins- 

trucción premilitar 2 

14, Agricultura, ganadería 

y oficios rurales 	 3 
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MATERIAS 	 ESPECIFICACION 	 Hs. Clase 

TERCER AÑO 

I. Matemáticas 	 . Algebra, Geometría y Nociones de 

Trigonometr ro 3 

2. Químico 	  3 

3. Ciencias biológicos • • • • Anatomía, Fisiología o Higiene Ru- 

ral 2 

4. Geografía 	  2 

5. Historia de México 3 

6. Lengua y literatura cas- 

tellanas 	  3 

7. Lengua extranjera . • . • 2 

8. Educación cívica, (mo- 

rol, económico y social) 

El hombre y el derecho, (con especial 

referencia a la organización político 

do México) 1 

9. Educación musical 1 

10. Dibujo y modelado .... Modelado 2 

11. Economía doméstica ... Para mujeres 2 

12. Agricultura, ganadería, 

irxlustrios y oficios rura- 

les 	  

13. Educación físico o ins- 

trucción premilitor 2 
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1.  

MATERIAS ESPLCIFICACION Hs. Clase 

CUARTO 

PRIMER AÑO PROFESIONAL 

AÑO 

Ciencia de la educa- 	Con especial orientoci6n al medio 

ción 	  rural 3 

2.  Técnica de la enseñanza 6 

3.  Biología 	  Con aplicaciones biotécnicas a las 

industrias agropecuarios 3 

4.  Psicología 	  General 3 

5.  Economia política Con especial aplicación a la econo- 

mia del lugar 2 

6.  Nociones de rnineralo- 

gra y geología 	 2 

7.  Etimología española Raíces griegas, latinas e indígenas 2 

8, Literatura universal 2 

9, Lógica 	  3 

10, Escritura 	  2 

11.  Educoc i 6n musical 2 

12.  Dibujo y artes plásti- 

cas 	  2 

13.  Educación física y pre- 

militar 	  2 
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MATERIAS 	 ESPLCIf ICACION 	 lis. Clase 

SEGUNDO AÑO PROFESIONAL 

QUINTO AÑO 

1. Ciencias do la educa- 

cl6n  	 3 

2. Historia de educoción 

general  	 3 

3. Técnica do lo ensofanza 	 6 

a. Poidologra  	 3 

5. Higiene escolar  	Incluyendo primeros auxilios y pueri- 

cultura 	 3 

6. Sociología 	  Con seminario de investigaciones y 

aplicaciones al medio rural 	 2 

7. Cosmografre  	 2 

8. Etico  	 3 

9. Educación musical  	 2 

10. Dibujo y artes plásticos 	 2 

11. Educación físico y pre- 

mil itor  	 2 
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1. 

MATERIAS ESPECIF ICACIO N Hs. Clase 

SEXTO 

TERCER AÑO PROFESIONAL 

AÑO 

Ciencias de lo educa- 

ción 	  2 

2. Historia do lo oducoción En México 3 

3. Técnico do la enseñanza 6 

4. Psicotécnica Pedagógica 3 

5. Organización y odminis 

*ación escolares 	 3 

6. Historio del arte y no- 

ciones de estética 	 2 

7. Educación musical 	 2 

8. Dibujo y artes plásticas. 2 

9. Danza y teatro 	 2 

10. Educoción frsica y pre- 

militar 	  

NOTAS: 	I. Poro aplicar el horario so tomarán en cuenta las condiciones de cada 

lugar. 

II. Los alumnos estarán obligados o empeñarse en las actividades agrfco- 

las demandados por lo escuela, cuando el coso osf lo reclamo. 



ANEXO NUM. 5 

CONGRESO DE EDUCACION NORMAL CELEBRADO EN SALTILLO, COAHUILA 

EL 23 DE ABRIL DE 1944. CONCLUSIONES SOBRE EDUCACION 

NORMAL RURAL ( A ) 

lo. Los escuelas noomales rurales Impartirán uno enseñanza específico y regio 

nal, manteniendo la unidad en su plan do estudios y programas. 

2o. Los requisitos quo deben llenarse para establecer una escuela normal ru-

rol son: 

a) Que su ubicación seo en una región geográfica, cuyas características eco-

nómicos, sociales y de población, favorezcan el mejor cumplimiento de sus fines; tal 

cosa supone un estudio pro 'o de riguroso carácter científico que determine dicha --

ubicación. 

b) Los condiciones do organización, dotación y ubicación de las escuelas nor-

males rurales deben ser favorables para quo éstas puedan desarrollar debidamente lo 

enseñanza agrícola, ganadera e industrial que señalan sus programas. 

c) Copocidad para 200 alumnos como mínimo. 

ch) Contar con equipos de mobiliario, instalaciones y anexos, talleres, herra- 

mientas y maquinaria, que reclamo la índole de su trabajo. 

(*) Fuente: MIÑANO, Max. Ob. Cit. pp. 117-122 



289 

d) El lugar elegido para establecer una escuela normal rural, reunirá las con-

diciones de salubridad quo garanticen la vida de maestros y alumnos. 

e) Las becas con que se dote a los alumnos para su alimentación deben diferen 

darse y fijarse do ocuerdo con el costo de vida de coda región. 

f) El personal docente debe ser especializado y con arraigo en el medio rural, 

est como do costumbres que favorezcan la formación moral y profesional de los alum-

nos. 

g) Las comunicaciones do quo dispongan las escuelas deben sor do tal natura-

leza que faciliten el trabajo docente, el cumplimiento de disposiciones superiores, - 

lo satisfacción do necesidades materiales de la vida humana y las que reclamen el --

sostenimiento do los animales domésticos, usr como las que exija una relación coas-. 

tonta con los padres de familia y medio social en general. 

3a. La escuela normal rural tenderá a lo creación de un tipo de maestro capaz 

de comprender la culture presente, de valorar los grandes problemas nacionales y de 

promover el progreso económico, social y moral do las comunidades rurales, teniendo 

como finalidades los siguientes: 

o) Preparar a los alumnos como organizadores do la comunidad en el aspecto - 

económico, do acuerdo con los principios y normas constitucionales, con las aspira-

ciones revolucionarias y conformo con los técnicos de producción más apropiadas. 
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b) Capacitar o los alumnos para orientar a la comunidad en lo relativo o hi-

pleno y salubridad, a su esparcimiento, a la creación artística y al goce estético. 

c) Capacitar a los alumnos para que sean agentes eficaces del mejoramiento y 

elevación de la vida doméstico. 

ch) Fortalecer el espfritu cívico de los futuros maestros, guieindolos hacia la - 

consecución de la unidad nacional. 

d) Despertar en los alumnos la vocación, o infundirles un alto ideal profesio-

nal croándoles clara conciencia do responsabilidad social. 

4a. Las características de la escuela normal llora' serón: 

o) Socialista. 

b) Conductiva. 

c) Integral. 

ch) De carócter específico y regional. 

d) Agropecuaria o industrial. 

So. Para alcanzar los ideales citados y conseguir las características anotadas, 

dobertin formularse el plan do estudios y los programas teniendo presentes los siguien-

tes recomendaciones do carócter general: 
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o) Que formen hábitos y den los conocimientos necesarios que aseguren el de-

&arrollo normal y la salud do los alumnos. 

b) Que formen hábitos y actitudes mentalus que garanticen en el futuro maes-

tro una conducto ejemplar dentro del orden moral y social en que actúe. 

c) Que tengan un contenido científico que incluya investigaciones en labora-

torios, campos do cultivo, comunidades, bibliotecas, establos, etc. 

ch) Que contengan actividades propias do la economra ruin . 

d) Que señalen actividades sociales quo deban realizarse en la escuela y en - 

lo comunidad. 

e) Que consideren la capacitación agropecuaria e industrial de los futuros --

maestros, como una de las bases de su preparación profesional. 

6o. El método general y los técnicas de enseñanza que emplean las escuelas 

normal. s rurales estimularán la actividad investigadora do los alumnos y fomentarán 

la actividad creadora do los mismos. 

7o. Los alumnos participarán en los distintos planos de lo vida de lo escuela; 

por esto se les dará cabido en el gobierno escolar, de acuerdo con una reglamenta-

ción que mantenga vivo el espíritu do disciplina que permita al alumno capacitarse - 

poro ser mbs tardo buen organizador y orientador en la conducta colectiva. 
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Bu. Los maestros que sirvan en las escuelas normales rurales deberán poseer: 

a) Además de lo preparación profesional de rigor, un conocimiento cloro do - 

los problemas de la vida rural. 

b) Reunirán las cualidades del investigador y del trabajador social, du suerte 

que promuevan la acción de los alumnos en el sentido del mejoramiento higiénico, 

económico y cultural do los poblados rurales. 

c) Serán verdaderos orientadores de los alumnos, por lo quo respecta a las ac-

tividades pedagógicas, económicas, sociales y estéticos, así como en lo relativo a 

la conducta cívica y moral. 

9a. Para la selección de los alumnos deberá tenerse en cuonta lo siguiente: 

o) La población escolar do los normales rurales será do exttsbcción campesino 

y provendrá de la región en que la escuela esté ubicada. 

b) Se aplicarán normas de selección que permitan el ingreso a quienes mues-

tren mejor aptitud para ejercer lo función de maestro rural. 

10a. La escuela normal rural desarrollará una acción social tendiente o llevar 

o los masas campesinas a planos siempre superiores en los diversos aspectos de la vida. 

El tipo internado deseable deberá caracterizarse por: 

o) Sor comploto en cuanto a equipos domésticos, sanitarios, de dormitorio, - 
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vestuario, servicio médico y recreac iones. 

b) Aproximado ol tipo hogareño pata permitir una convivencia humana donde 

se destaquen el respeto a lo personalidad del alumno, las recreaciones y cuidarlos pa 

ro los alumnos, dirigidas y orientadas paro lograr una vida satisfactosia, conducidas 

por maestros y orgonizociones estudiantiles. 

c) Los reglamentos que den normas para su funcionamiento, se ajustarán a ta-

los ideales dentro do la realidad ambiente. 

ch) Los maestros vivirán en la escuela y tomarán parto en las actividades inte-

grales do la vida escolar, 

d) Al frente del internado estarán maestros normalistas quo además de su pro-

porocián para educadores tengan la especifica paro el manejo de dichas instituciones. 

e) Que los alumnos participen en la administración de los fondos destinados o 

alimentación y demás gastos del internado. 

Para que la escuela llene los finalidades que so lo han señalado, deberá dotar 

salo do todos los elementos económicos necesarios para el objeto, debiendo utilizar-

se dichos recursos con finos de enseñanza y de recuperación, invirtiéndose los ganan 

cies en provecho de lo escuela. 

1 lo. Los planes de estudios y los programas tendrán como baso un cuerpo de - 

conocimientos y habilidodes igual a los relativos o las normales urbanos y contendrán, 
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*demás, otro núcleo de conocimientos y actividades específicamente dirigidos hacia 

la capacitación del maestro que ejercerá en el medio rural. 

12a. Los planes de estudios de las escuelas noimales rurales ubicados en zonas 

indígenas deberán incluir la enseñanza de lo lengua indígena dominante. 

13a. Aunque ya está consignado con anterioridad en este dictamen, se juzga - 

necescxio repetir quo la enseñanza agropecuaria e industrial debo considerarse como 

uno do los bases do la preparación profesional de los maestros normalistas rurales. 

14a, Dése o los alumnos de las escuelas normales rurales un mínimo do conocí 

mientas teórico-prácticos sobre educación preescolar que los capacito paro hacer --

frente o las necesidades del medio en que actuarán. 

15a. Lo escuela normal rural promoverá: 

o) Compaña para acabar con el analfabetismo de los campesinos. 

b) Lo salubridad e higiene do la comarca. 

c) Lo acción contra el vicio. 

ch) El mejoramiento de la vida doméstico. 

d) Lo elevación cultural do la co,aunidod. 

e) El incremento de lo producción agropecuario. 



I) Lo creación y la recreación artísticos. 

g) La adecuada organización del trabajo. 

h) Los relaciones humanas. 

1) La aceptación voluntaria del servicio militar nacional. 

I) La organización do ferias, certámenes, etc. 

k) La planeación do los poblados rurales y la construcción do casas propias - 

para campesinos. 

16a. Lo escuela normal rural coordinará su acción con las agencias de mejora 

miento social que en seguido se señalan: 

o) Misiones culturales. 

b) Unidades sanitarias. 

c) Bancos de crédito agrícola y ejido'. 

ch) Agencias de comunicaciones. 

d) Agencias de la Secretaría de la Economía. 

e) Organismos sociales y económicos que puedan cooperar al mejoramiento de 

los campesinos, tengan o no cor6cter oficial. 
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ANEXO NUM. 6 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y HEMEROTECAS CONSULTADAS 

Archivo General do lo Noción. 

Archivo Histórico de la Secretaría de Educación Pública. 

Archivo de lo Secretaría do Educación Público, 

Biblioteca Central do la Universidad Pedagógica Nacional, 

Biblioteca del Colegio de México. 

Biblioteca del Congreso do la Unión. 

Biblioteca del Consejo Técnico de la Educación. 

Biblioteca do la Escuela Nacional do Maestros. 

Biblioteca do la Escuela Normal Superior. 

Biblioteca Iberoamericano, 

Biblioteca do Información y Estadística do la Secretaría do Educación Pública. 

Biblioteca del Instituto Nacional de Antropología e Historio. 

Biblioteca "Manuel Orozco y Berra" anexa al Castillo do Chapultepec. 

Biblioteca do México. 

Bibliotoco "Miguel Lerdo do Tejada" de la Secretaría de Haciendo y Crédito Público, 

Biblioteca Nacional, 

Hemeroteca Nacional. 

Biblioteca "Vicente Lombardo Toledano" del Centro do Estudios Vicente Lombardo 

Toledano. 
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